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  La puerta de Agartha combina con extraordinaria maestría el género bélico y la novela fantástica de misterio. Los mismos personajes que protagonizaron como héroes la Segunda Guerra Mundial reaparecen casi sesenta años después para vivir, junto con unos jóvenes de hoy, una aventura trepidante mucho más terrorífica y, al mismo tiempo, cargada de esperanza.
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  Francia.
  Julio de 1944
 
  Capítulo 1:
  La brigada española
 
  Durante la Segunda Guerra Mundial, a finales de la primavera de 1944, cuando las Fuerzas Aliadas desembarcaron en las playas de Normandía, la Brigada Roja constaba de trescientos setenta y cinco soldados, todos ellos antiguos combatientes de la Guerra Civil española; al cabo de un mes, cuando llegaron al pequeño pueblo de Rennes-sous-Bois, no quedaban sanos y salvos más que doscientos cincuenta y cuatro. De entre ellos, sólo siete entraron en la iglesia de aquel viejo monasterio abandonado, siete hombres duros y correosos habituados a las atrocidades de ocho largos años de lucha. Sin embargo, pese a su experiencia, lo que encontraron en el interior de aquella iglesia fue distinto a todo lo que habían visto hasta entonces. Y también peor.
  En realidad, la Brigada Roja no se llamaba así. Ellos se denominaban a sí mismos Brigada 14 de Abril, en honor a la Segunda República española, pero oficialmente no eran más que una pequeña sección de la tercera división del II Ejército británico. Sin embargo, sus compañeros de armas los llamaban spaniards, los españoles -aunque también había entre ellos franceses, polacos, checos e incluso un alemán-, pues todos habían luchado en España del bando republicano.
  "Yo creía que nunca podría pasarlo peor que en el frente del Ebro -solía decir Chusco, uno de los miembros de la Brigada-, pero el día del desembarco me cagué en los pantalones."
  Hacia el final de la Guerra Civil, cuando, tras vencer en la Batalla del Ebro, las tropas franquistas ocuparon Cataluña, un gran número de soldados republicanos se vieron obligados a cruzar la frontera y buscar refugio en Francia. Más tarde, seis meses después de la caída de Madrid, Adolfo Hitler inició una guerra mundial al invadir Polonia sin previo aviso. En 1940, las tropas alemanas prosiguieron su avance y se apoderaron de la mayor parte de Francia; algunos de los soldados republicanos españoles que allí estaban asilados lograron huir de los nazis dirigiéndose a las zonas no ocupadas de Francia o a Inglaterra. Muchos de ellos acabaron enrolándose en el ejército británico y, cuatro años más tarde, formaron parte de la gran ofensiva aliada que se inició con el desembarco de Normandía, y cuyo propósito era recuperar el territorio francés ocupado por los alemanes e iniciar el definitivo contraataque hacia Berlín.
  Operación Overlord, ése era el nombre en clave del desembarco. El seis de junio de 1944, el Día D, un inmenso contingente de fuerzas anglo-americanas estableció una cabeza de puente en las playas de Normandía. Los alemanes esperaban que la invasión se produjese más al norte, por Calais, de modo que allí se encontraba el grueso de sus fuerzas; no obstante, las tropas nazis destacadas en la costa normanda bastaron para convertir la operación en un infierno. La Brigada Roja desembarcó en una playa llamada en clave Sword. Fueron afortunados; sólo se produjeron seiscientas treinta bajas bajo el fuego de las ametralladoras alemanas. En otras playas, las cosas fueron mucho peores.
  "Había explosiones por todas partes, como tracas -comentó en cierta ocasión Martín Vargas, uno de los cabos de la Brigada, evocando el día del desembarco-. No se veía más que humo y fogonazos, y las balas silbaban a nuestro alrededor como cohetes de feria. Era igualito que las fallas de Valencia."
  "Sí, macho -le respondió Simón el vasco-. Lo malo es que esos jodidos falleros tiraban a dar."
  Durante las primeras semanas de la invasión murieron ciento veintidós mil soldados aliados. No obstante, al cabo de un mes los ingleses y los americanos habían logrado desembarcar en territorio francés un millón cien mil soldados, doscientos mil vehículos y setecientas mil toneladas de material bélico. Entre tanto, el ejército aliado se dividió en dos alas; las tropas americanas se dirigieron al noroeste con el objetivo de reconquistar Cherburgo, mientras que los efectivos anglo-canadienses pusieron rumbo hacia el sureste para tomar la ciudad de Caen.
  Esta vez, la peor parte se la llevaron los ingleses, pues en su avance hacia el interior de Normandía tuvieron que enfrentarse a las temibles unidades acorazadas alemanas. Transcurrió casi un mes antes de que pudieran llegar a Caen, cuatro semanas de sangrientas luchas, muerte y devastación. Allí estuvo la Brigada 14 de Abril, en la Batalla de Normandía, con su capitán Miguel Temple al frente.
  Y fueron precisamente los spaniards quienes, a finales de junio, entraron en Rennes-sousBois, un pequeño pueblo situado a no mucha distancia de Caen. Lo que encontraron en ese lugar habría de cambiar la vida de siete de ellos para siempre.
  La columna, formada por quince camiones, doce vehículos todo terreno, ocho tanques y seiscientos soldados de infantería, se detuvo en medio de la carretera, en un alto situado a kilómetro y medio del pueblo. El coronel Robert Henry Greatwood, seguido por su ayudante, el teniente William Rawlins, bajó del jeep, se aproximó a la orilla del camino y observó las lejanas casas a través de unos potentes binoculares.
  El pueblo estaba situado en un terreno de bajas colinas, en la linde de un bosque de robles y castaños, junto a un río que serpenteaba por entre campos sembrados de cereales. Las estrechas calles estaban totalmente desiertas y las casas se hallaban cerradas a cal y canto; parecía una población fantasma.
  -¿Cómo se llama el pueblo? -preguntó el coronel.
  El teniente sacó un mapa de la carpeta que llevaba bajo el brazo y lo consultó brevemente.
  -Rennes-sous-Bois, señor -respondió.
  -¿Tenemos fotos aéreas de la zona?
  -No, señor.
  Sin apartar los ojos de la doble ocular de los prismáticos, el coronel masculló una maldición.
  -¿Hay, al menos, informes de actividad enemiga?
  El teniente esbozó una sonrisa irónica; había informes de actividad enemiga por todas partes. Aunque no precisamente en aquel lugar.
  -No, señor. En teoría, la zona está limpia.
  El coronel le entregó los binoculares.
  -No se ve a nadie, Rawlins -dijo-. El maldito pueblo está desierto.
  El teniente miró durante unos segundos a través de los prismáticos.
  -Tiene razón, señor; ni alemanes ni lugareños.
  -Eso no me gusta, Rawlins. No me gusta nada.
  -¿Cree que puede tratarse de una trampa, señor?
  -Quizá...
  -¿Francotiradores?
  El coronel sacudió la cabeza.
  -Panzers, Rawlins. En ese bosque podría ocultarse toda una división blindada.
  Sobrevino un largo silencio. Una abeja zumbó alrededor de los dos militares y luego se alejó en dirección a un macizo de amapolas. Tan sólo el rumor del viento y las ocasionales voces de los soldados que aguardaban en la columna quebraban el opresivo silencio que reinaba en aquellos campos. El coronel consultó su reloj de pulsera: eran las cuatro menos cuarto de la tarde; aún disponían de unas seis horas de luz.
  -Enviaremos una avanzadilla -decidió al fin-. Dígale al capitán Temple que se acerque al pueblo con sus hombres. Y que se lleve un blindado.
  El coronel había pronunciado Temple a la inglesa, "Tempel", al igual que hacía el resto de los militares británicos. "Mike Tempel", así lo llamaban sus compañeros de armas, sin ironía, con gran deferencia. Todos respetaban al capitán Tempel y sus locos spaniards.
  Miguel Temple recibió con estoicismo las órdenes del coronel; estaba acostumbrado a que le encomendaran misiones arriesgadas. Los españoles eran los soldados más veteranos y expertos del ejército aliado; aquélla era su segunda guerra consecutiva y, como solía decir el cabo Vargas: "la primera la perdimos; no vamos a cagarla también en ésta". Sí, los spaniards tenían fama de valientes; pero, como bien sabía Temple, la fama en el ejército es el camino más corto hacia la tumba.
  Tras escuchar las órdenes que le había transmitido Rawlins, el capitán se aproximó al lugar donde aguardaban sus hombres y les dijo:
  -El coronel quiere que vayamos a ese pueblo para echar una mirada; necesito veinte voluntarios. Por cierto, esas casas estarán llenas de hermosas campesinas francesas deseando abrazaros y besaros, y habrá vino y cerveza para todos, carne de buey, embutidos, queso y panecillos calientes con mantequilla.
  -Mantequilla... -musitó alguien, tragando saliva.
  -¿Es eso verdad, capitán? -preguntó Chusco.
  Temple se volvió hacia el joven soldado.
  -No, Chusco -dijo-; es mentira. Dudo mucho que haya mujeres en ese pueblo; y si las hay serán feas. Y si, por un milagro, quedara alguna campesina guapa, no se iría con vosotros, sino con los oficiales.
  -¿Se iría con usted, capitán? -bromeó alguien.
  -No; os aprecio tanto que estoy dispuesto a compartir vuestra triste y casta suerte. Pero da igual, porque no habrá mujeres. Y tampoco vino, ni cerveza, porque se lo habrán bebido todo los alemanes. Y olvidaos de la carne y los embutidos; pan duro y cecina salada como mucho. Si queréis que os diga la verdad, lo más probable es que ese miserable pueblucho esté infestado de francotiradores deseando practicar el pimpampum con nosotros. O puede que haya panzers ocultos en el puñetero bosque, en cuyo caso no tendríamos que preocuparnos lo más mínimo, porque acabarían con nosotros y con el resto de la columna en menos que canta un gallo.
  -¿Matarían también al coronel, capitán? -preguntó Jean-Paul Vincent, uno de los soldados franceses de la brigada.
  -Sí, Jean-Paul -respondió seriamente Temple-; te prometo que el coronel sería de los primeros en caer.
  -Entonces -asintió el francés-, me apunto.
  Finalmente, como solía ocurrir, todos los spaniards se ofrecieron voluntarios. El capitán eligió a veinte soldados y dejó el resto de la brigada a cargo del teniente Vázquez. Apenas diez minutos más tarde, él y sus hombres iniciaron la marcha hacia aquel pueblo solitario y silencioso.
  Levantando una densa nube de polvo a su paso, el tanque avanzaba despacio por el camino de tierra que conducía a Rennes-sous-Bois. Detrás de él, veinte soldados marchaban en formación de a dos; el capitán Temple caminaba a un costado del vehículo, con la vista fija en las cada vez más cercanas casas.
  Chusco sacó del bolsillo un bollo de pan duro y comenzó a mordisquearlo con aire distraído. En realidad, se llamaba Pepe Alberes, lo de "Chusco" era un apodo; sus compañeros le llamaban así porque siempre llevaba un trozo de pan en el bolsillo, un mendrugo que invariablemente se comía antes de entrar en acción. Un día le preguntaron por qué lo hacía, y él respondió: "Nací en las Hurdes, y de pequeño pasé más hambre que un perro chico. Por eso, mientras que algunos quieren morir con las botas puestas, yo prefiero hacerlo con el estómago lleno."
  -¡Polvo, polvo, polvo! -masculló el sargento Bermúdez, escupiendo partículas de tierra-. He tragado el polvo de Brunete, y el de Aragón, y el de Cataluña, y el del sur de Francia, y el de Inglaterra, y ahora estoy tragando el polvo de Normandía. ¿Y sabéis por qué lo soporto?
  -Porque eres tan capullo como el resto de nosotros, sargento -respondió Vargas.
  -Sí, ésa es una buena razón, cabo -aceptó Bermúdez con aire filosófico-; pero hay otra. Si aguanto tragar tierra como un topo, es porque algún día tragaré el polvo de Berlín, y ese polvo me sabrá a gloria.
  -Berlín, muy lejos, sargento -comentó el soldado Uwe Stern, que pese a haber luchado dos años en España aún chapurreaba el castellano con mucho acento alemán, y agregó-: Todavía mucha tierra que tragar.
  Cuando apenas faltaban trescientos metros para llegar al pueblo, Simón el vasco sacó de su mochila un objeto cuadrado y plano, de unos veinte centímetros de lado, y se lo colgó del cuello. Era una diana; seis círculos concéntricos, el más pequeño de los cuales -pintado de amarillo- estaba situado justo a la altura del corazón. El vasco siempre se colgaba aquella diana al entrar en terreno desconocido, ofreciéndose así como blanco humano a los francotiradores enemigos; lo que esos francotiradores no sabían es que la diana que Simón llevaba colgada del cuello estaba pintada sobre una plancha de acero de un centímetro de espesor.
  -¿Ya estás otra vez haciendo de pato en el tiro al blanco, vasco? -comentó con sorna el sargento Bermúdez.
  Un coro de risas recorrió la doble fila de soldados.
  -Reíros, reíros -repuso Simón con suficiencia-; pero esta diana ya me ha salvado la vida dos veces. Los francotiradores la ven y no pueden evitar disparar contra ella. La bala rebota y yo me pongo a salvo.
  -¿Y si el nazi que te dispara tiene mala puntería y te da en las pelotas? -preguntó el flaco Germán, un soldado larguirucho de origen argentino.
  Simón sacudió la cabeza.
  -Eso es imposible -objetó-. Los alemanes son muy serios para estas cosas; si nombran a alguien francotirador, es porque el muy cabrón dispara como los ángeles.
  Simón el vasco debía de ser, probablemente, el único soldado en aquella guerra que confiaba su vida a la buena puntería del enemigo.
  Las voces de los soldados enmudecieron cuando faltaban escasos cien metros para llegar al pueblo. Conforme avanzaba, el ruidoso blindado salpicaba de ecos el ominoso silencio reinante. No se veía ni un alma. Algunos soldados aferraban con fuerza sus fusiles, otros se limpiaban el sudor de las manos en las perneras del uniforme; todos mantenían la vista clavada en los cada vez más cercanos edificios. Chusco se metió en la boca el último trozo de pan y lo masticó lentamente.
  El blindado se detuvo en la entrada del pueblo, frente a la desierta calle mayor. Al fondo se alzaba una bonita iglesia gótica. McDougall, el tanquista, un irlandés de rostro pecoso, asomó la cabeza por la torreta y le dijo a Temple:
  -I am sorry captain, the road is too narrow; the tank can not go through.
  -¿Qué ha dicho? -preguntó alguien.
  -Que el puñetero tanque no cabe por la puta calle -masculló de mal humor el cabo Vargas.
  El capitán Temple desenfundó su automática y corrió el cerrojo para introducir una bala en la recámara.
  -Escoja a diez hombres, sargento -ordenó-; usted irá por la derecha y yo por la izquierda -se volvió hacia los soldados-. Bueno, muchachos, ya hemos hecho esto otras veces. No avancéis por el centro de la calle, id pegados a las paredes y no os detengáis por ningún motivo. Y mucho cuidado con dónde ponéis los pies; los nazis pueden habernos preparado alguna sorpresa. Buena suerte.
  -¡Los de la fila de la derecha os venís conmigo, y los de la izquierda con el capitán! -gritó el sargento.
  Los soldados abandonaron el parapeto que les brindaba el tanque y comenzaron a adentrarse en la calle mayor del pueblo. Al pasar junto a McDougall, Simón el vasco le dijo:
  -Eh, tú, irlandés -le hablaba en castellano, pues ése y el eusquera eran los únicos idiomas que dominaba-: ¿Ves la torre de la iglesia? Pues apunta hacia ella con tu cañoncito y, al primer disparo que oigas, le pegas un zambombazo. Siempre hay francotiradores en los campanarios. Siempre.
  Aunque no había entendido ni una palabra, el tanquista asintió con un cabeceo. Entre tanto, diez hombres capitaneados por Temple avanzaban por el lado izquierdo de la calle, mientras que los otros diez, con el sargento Bermúdez al frente, lo hacían por el derecho. Caminaban despacio, pegados a las casas de piedra; el único sonido que se escuchaba era el repicar de las botas contra el empedrado.
  De pronto, cuando se hallaban a mitad de la calle, la puerta de una casa comenzó a abrirse con un gemido de óxido. Como si fueran un solo hombre, los soldados se detuvieron y empuñaron sus fusiles. Al cabo de unos segundos, un cincuentón de rostro rubicundo, vestido con un traje de pana y tocado con boina negra, cruzó el umbral de la puerta, se quedó mirando los veintidós cañones que le apuntaban, tragó saliva y, con un hilo de voz, preguntó:
  -Vous êtes les alliés¿
  -Oui, monsieur -asintió Temple-. Somos los aliados.
  El rostro del hombre -que se llamaba Pierre Bessin y era el alcalde del pueblo- se iluminó con una amplia sonrisa.
  -Ce sont les américains! -gritó-. Les américains sont arrivés!
  De repente, las puertas de las casas comenzaron a abrirse y todos los habitantes del pueblo se precipitaron a la calle mayor dando voces de júbilo.
  -Vive la France libre! -gritó alguien.
  -Vive De Gaulle! -se alzó otra voz-. Vive Roosevelt!
  -Vivent les américains! -decían todos.
  La confusión fue indescriptible; los vecinos de Rennes-sous-Bois, radiantes de alegría, se abalanzaron sobre los soldados y comenzaron a abrazarlos y besarlos en medio de un alborozado bullicio. Cierto es que el alcalde se desconcertó un poco cuando supo que aquellos soldados eran españoles -¿qué demonios pintaban los españoles en esa guerra¿-, pero se tranquilizó en cuanto Jean-Paul Vincent le explicó que eran voluntarios del ejército británico. Entonces la gente olvidó a los americanos y se puso a vitorear a los españoles, a los ingleses, al general De Gaulle y a Winston Churchill. Al poco, la banda del pueblo empuñó sus instrumentos y las notas de La Marsellesa se alzaron triunfales sobre el griterío.
  -¿Qué hacemos, capitán? -preguntó el sargento, intentando quitarse de encima a una robusta matrona que le ofrecía una bandeja llena de suculentos embutidos.
  -Informar al coronel de que no hay peligro, supongo -respondió Temple, mientras una bonita campesina le cubría de besos y un parroquiano le ofrecía una botella de buen vino tinto.
  Hora y media más tarde, la columna del II Ejército Británico, mandada por el coronel Greatwood, ocupó, sin disparar una sola bala, y con el aplauso de sus moradores, el pequeño pueblo francés de Rennes-sous-Bois.
  El centro de mando y comunicaciones fue instalado en la plaza del pueblo, frente a la iglesia, en el interior de una gran tienda de campaña. Cuando Rawlins se presentó allí, el coronel estaba absorto en la lectura del mensaje del alto mando que el operador de radio acababa de recibir y descifrar. El teniente carraspeó para llamar la atención de su superior.
  -He hablado con el alcalde, señor -dijo.
  -¿Y bien? -preguntó el coronel sin apartar los ojos del mensaje.
  -Al parecer, señor, el pueblo estuvo ocupado por los alemanes hasta hace poco. Unos doscientos soldados y cuatro blindados.
  El coronel alzó la mirada.
  -¿Cuándo se fueron?
  -Hace seis días, señor; en dirección a Caen.
  Greatwood reflexionó unos instantes.
  -Los alemanes están concentrando sus fuerzas -comentó en voz baja.
  Tras un silencio, le mostró el papel que tenía en la mano y dijo:
  -Acabo de recibir órdenes del alto mando, Rawlins. El general Montgomery quiere que nos sumemos a las unidades que se dirigen a Caen; el problema es que esas fuerzas aún tardarán un par de días en llegar, así que deberemos esperar aquí.
  -Un descanso les vendrá bien a los hombres, señor.
  Pensativo, el coronel se aproximó a la entrada de la tienda y desde allí contempló la tupida arboleda colindante con el pueblo. Mantenía el rostro inexpresivo, pero había en su mirada un atisbo de inquietud.
  -¿Le preocupa algo, señor? -preguntó el teniente.
  Greatwood tardó en responder.
  -No me gusta ese bosque -dijo al fin.
  -Los hombres han patrullado el perímetro, señor, y no han encontrado rastro del enemigo.
  -Pero es un bosque muy grande, Rawlins, y... No sé, tengo la impresión de que hay algo raro en él -tras un largo silencio, el coronel suspiró-. No me haga caso; deben de ser imaginaciones mías.
  Lo que Greatwood no se atrevió a confesar es que la amenaza que percibía en aquella arboleda nada tenía que ver con la guerra ni con los nazis, sino con algo muy distinto, algo que no podía definirse con palabras, algo irracional, oscuro y extraño.
  Tras la entusiasta bienvenida brindada a las tropas aliadas, los habitantes de Rennes-sous-Bois fueron regresando progresivamente a las actividades que habían abandonado para esconderse al ver llegar unidades militares desconocidas al pueblo. Tan sólo hubo un momento, cuando los lugareños descubrieron la nacionalidad del soldado Stern, en que se montó cierto revuelo.
  -¡Pero ese hombre es alemán! -le dijo, alarmado, el alcalde a Temple.
  -Sí, Uwe es alemán -asintió el jefe de la brigada-. Pero también es judío.
  Aquella revelación tranquilizó al alcalde y dejó zanjado el tema; a partir de ese momento, los habitantes del pueblo convirtieron en respeto la desconfianza con que, hasta entonces, habían contemplado al joven y robusto Uwe Stern. En cualquier caso, dos horas más tarde, la algarabía se había esfumado y todos, militares y parroquianos, se dedicaban a sus quehaceres. Tan sólo los niños, un puñado de rapazuelos de entre cinco y doce años, se quedaron para ver cómo los soldados instalaban el campamento a las afueras del pueblo.
  Chusco acababa de fijar los vientos de una tienda de campaña cuando sacó del bolsillo uno de los paquetes de goma de mascar que, días atrás, le había dado un soldado americano a cambio de una cajetilla de tabaco negro. Rasgó el precinto del paquete, extrajo una tableta de chicle y comenzó a desenvolverla. Entonces, se percató de que a su lado, mirándole fijamente, había un niño de unos diez años de edad, un crío de pelo rojizo y ojos vivaces.
  -Tu me donnes un chewing-gum¿ -preguntó el muchacho.
  Chusco no hablaba francés, pero estaba muy claro lo que el muchacho quería, así que el brigadista, con una sonrisa, le entregó la tableta de chicle. El niño se la guardó rápidamente en un bolsillo y, muy serio, dijo:
  -Si tu me donnes tout le paquet, je te dis un secret.
  Chusco sacudió la cabeza.
  -No te entiendo, chaval.
  -Donne-moi les chewing-gum et je te raconte quelque chose -insistió el muchacho-. Il y a des boches dans le bois et je sais oú ils sont.
  Chusco no comprendió nada, salvo una palabra: boches. Alemanes. Eso bastó para que una alarma se disparara en su mente.
  -¡Eh, Jean-Paul! -gritó-. ¡Ven un momento!
  Jean-Paul Vincent se aproximó despacio mientras se secaba el sudor de la frente con un pañuelo.
  -¿Qué pasa, Chusco?
  -Este niño ha dicho no sé qué sobre los alemanes. Pregúntale tú.
  El brigadista francés se acuclilló al lado del muchacho.
  -Bonsoir, petit -le dijo con una sonrisa-. Comment tu t.apelles¿
  -Raymond, monsieur. Raymond Bréel. Mais tout le monde m.apelle Ray.
  -Et bien, Ray, mon ami dit que tu sais quelque chose sur les allemands...
  -Oui, monsieur -asintió el niño-. Il y a des boches cachés dans le bois. Si ton ami me donne le paquet de chewing-gum, je vous dis oú ils sont.
  -¿Qué ha dicho? -preguntó Chusco.
  Jean-Paul se incorporó con el ceño fruncido.
  -Se llama Raymond Bréel. Dice que hay alemanes en el bosque, que él sabe dónde están y que nos lo dirá si le das los chicles.
  Chusco, con los ojos muy abiertos y las cejas alzadas, abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla en el acto. Tras unos instantes de reflexión, le entregó el paquete de chicles al muchacho y le dijo a Jean-Paul:
  -Quédate con el chaval y no os mováis de aquí. Voy a buscar al capitán.
  El coronel Greatwood, sentado frente a una mesa atestada de mapas, contempló con fijeza al capitán Temple.
  -Así que un niño afirma que hay tropas alemanas ocultas en la arboleda -dijo tras un prolongado silencio.
  -Así es, señor -asintió Temple-. El muchacho se llama Raymond Bréel, tiene nueve años y es huérfano. Por lo visto, sus padres murieron al comienzo de la guerra y a él le acogió una familia del pueblo. Asegura que hace dos días, mientras daba un paseo por el bosque, descubrió que había alemanes escondidos en un monasterio abandonado. No está seguro de cuántos son, pero calcula que unos treinta o cuarenta, sin blindados.
  -¿Dónde se encuentra ese monasterio?
  -A unas tres millas del pueblo, señor; en el interior del bosque, hacia el noroeste. Se llama Santa Columba y, al parecer, lleva siglos abandonado.
  El coronel consultó uno de los mapas que tenía delante.
  -¿Dónde dice que está, capitán? -preguntó.
  -El monasterio no aparece en los mapas, señor -respondió Temple-; ya lo he comprobado. Pero los habitantes del pueblo aseguran que existe.
  -¿Y nadie más, aparte del niño, tiene noticias de esos alemanes?
  -No, señor. Pero es lógico; creen que el monasterio está hechizado. Nadie va nunca por allí.
  -¿Hechizado?
  -Me han contado una leyenda, señor; algo acerca de un monje maldito llamado Wenceslao. Vivió en Santa Columba a finales del siglo trece y llegó a ser prior del monasterio. Además, practicaba la brujería, hizo pactos diabólicos y, al final, fue quemado por brujo. Los lugareños creen que su espíritu aún vaga por las ruinas del monasterio. Supersticiones, pero la gente procura mantenerse alejada.
  El coronel Greatwood se atusó, pensativo, las guías del bigote.
  -¿Qué opina usted, capitán? -preguntó.
  Temple se encogió levemente de hombros.
  -Puede que sean imaginaciones del muchacho, señor -respondió-. Pero también es posible que esté diciendo la verdad. En mi opinión, no perderíamos nada con ir a echar un vistazo.
  Greatwood reflexionó brevemente. ¿Acaso era ése el motivo de su inquietud? ¿Había presentido, de algún modo, la presencia de tropas enemigas en el bosque? Con el tiempo, pensó, se llega a desarrollar una especie de sexto sentido para el combate... Aunque no, no se trataba de eso; lo que él intuía era distinto, nada tenía que ver con la guerra. Pero, ¿qué era? Exhaló una bocanada de aire.
  -De acuerdo, Temple; ocúpese usted del asunto -consultó su reloj-. Son las seis y veinte; ¿cree que podrá llegar con sus hombres a ese monasterio antes de que se ponga el sol?
  El capitán Temple asintió con un cabeceo.
  -Saldremos inmediatamente, señor.
  Los cuatro camiones que transportaban a la Brigada 14 de Abril se adentraron en el bosque siguiendo una sinuosa pista forestal plagada de baches. En el interior del jeep que iba en cabeza, conducido por Jean-Paul Vincent, viajaban el capitán Temple, el teniente Juan Vázquez y el pequeño Raymond Bréel.
  Al principio, Temple se había negado a que el niño los acompañase -era una misión demasiado peligrosa, dijo-, pero el pequeño Raymond objetó que el bosque estaba lleno de senderos y encrucijadas, que era muy fácil perderse y que él no era capaz de describir el camino en un mapa, así que insistió en acompañar a los soldados. Dado que nadie más en el pueblo parecía dispuesto a conducirles al monasterio de Santa Columba, el capitán Temple tuvo finalmente que resignarse a utilizar los servicios del guía más joven de todo el ejército.
  Tardaron casi una hora en recorrer los escasos cuatro kilómetros que los separaban del monasterio. El camino estaba en muy mal estado y con frecuencia se veían obligados a dar un rodeo, o a detenerse para apartar algún obstáculo del paso. Además, Raymond tenía razón; el bosque, denso y sombrío, era un dédalo de sendas en el que resultaba casi imposible orientarse, así que el muchacho se veía obligado a indicar constantemente la ruta que debían seguir. Por fin, desembocaron en un camino flanqueado de espinos y zarzas que, según Raymond, conducía directamente a Santa Columba.
  -Si este camino no lo ha usado nadie desde hace siglos -comentó el teniente Vázquez, observando el estado de la senda a través de la ventanilla del jeep-, ¿por qué está tan despejado?
  El capitán no contestó; ya se había percatado de aquello y no le gustaba lo más mínimo, pues eso significaba que alguien, quizá las tropas nazis, había pasado por allí no hacía mucho. Unos minutos más tarde, Raymond señaló hacia el final del camino.
  -Le monastére est lá -dijo.
  -Para, Jean-Paul -ordenó Temple.
  El jeep se detuvo en medio de una nube de polvo, e igual hicieron los cuatro camiones que le seguían. El capitán bajó del vehículo y se llevó a los ojos los binoculares que pendían de su cuello. Unos ciento cincuenta metros más adelante, la pista forestal acababa desembocando en un extenso claro cruzado por un pequeño arroyo. En medio del claro, las ruinas de unas edificaciones góticas se alzaban como el ocre esqueleto de una bestia colosal. La mayor parte de las dependencias del monasterio se hallaban derruidas y cubiertas de maleza; sólo la iglesia de Santa Columba permanecía en pie, aunque hacía mucho que la techumbre se había desplomado. Un gran muro de piedra, caído en diversos puntos, rodeaba el recinto. Temple bajó los prismáticos y se volvió hacia el teniente Vázquez.
  -No veo a nadie, Juan -dijo-; pero...
  -Pero eso no significa que no estén ahí -completó la frase el teniente.
  -Eso es -Temple aspiró una bocanada de aire y ordenó-: A partir de aquí seguiremos a pie. Que forme la tropa.
  Mientras Vázquez se dirigía a los camiones, el capitán se volvió hacia el pequeño Raymond y, hablándole en francés, le dijo:
  -Nos has guiado muy bien, Ray; muchas gracias. Ahora, tú te vas a quedar aquí, ¿de acuerdo?
  -Je veux aller avec vous! -protestó el muchacho.
  Temple negó con la cabeza.
  -No, Ray, puede ser peligroso. Te quedarás en este jeep y no te moverás de aquí hasta que regresemos. ¿Está claro?
  -Mais je veux être soldat...
  -Pues si quieres ser un soldado, lo primero que tienes que hacer es aprender a obedecer. Así que mantén la posición, soldado. Es una orden.
  Aunque a regañadientes, el pequeño Raymond acabó accediendo. Temple se despidió de él con un saludo militar y luego se aproximó al lugar donde la tropa aguardaba en formación, dividida en cuatro secciones.
  -Supongo que ya sabéis para qué estamos aquí -les dijo-. Según ciertas informaciones, puede haber fuerzas enemigas ocultas en las ruinas de ese monasterio, así que el coronel nos ha encomendado a nosotros la misión de comprobarlo. Quizá no haya nadie, pero yo no me fiaría; esta tarde ya hemos tenido mucha suerte en el pueblo, y no nos va a tocar la lotería dos veces en el mismo día, ¿verdad? Dad por hecho que ese monasterio está infestado de enemigos y no os descuidéis -hizo una pausa-. Las dos primeras secciones vendrán conmigo -prosiguió-. Al llegar al claro, nos desplegaremos en abanico y nos aproximaremos con mucha precaución a las ruinas. Las otras dos secciones se quedarán con el teniente en la linde del calvero para cubrirnos en caso de que nos ataquen. ¿De acuerdo? -un murmullo de asentimiento recorrió las filas-. Pues entonces, más vale que nos pongamos en marcha antes de que se vaya la luz. Suerte, muchachos.
  Los soldados, encabezados por su capitán, recorrieron a pie los últimos metros del camino, hasta detenerse justo donde comenzaba el claro. Próximo ya a su cita con el horizonte, el sol prolongaba dramáticamente las sombras y teñía la atmósfera de dorado; todo estaba en calma, no se percibía otro sonido que el trinar de las aves. Temple hizo un gesto con la mano; al instante, las dos primeras secciones de la brigada se desplegaron formando un semicírculo y comenzaron a avanzar despacio, muy despacio, hacia las solitarias ruinas.
  El sargento Bermúdez, empuñando su vieja pistola Astra 400} -de la que no se separaba desde la Guerra Civil-, miró a un lado y a otro mientras avanzaba en dirección al monasterio. El claro parecía un páramo en medio de un océano de vegetación; en un radio de unos cuatrocientos metros alrededor de las ruinas, no crecía ni un árbol, ni un matorral, ni la hierba tan siquiera. El sargento torció el gesto; en caso de necesidad no tendrían dónde protegerse, salvo tras la breve colina que se alzaba a su derecha o tras las rocas que estaban a la izquierda. Escasos parapetos para tanto soldado, pensó.
  Chusco, unos pasos más atrás, decidió que era el momento de comer un poco. Buscó primero en los bolsillos del pantalón, después en los de la zamarra y, por último, en la bolsa de lona que llevaba en bandolera. No encontró ni una miga de pan. Entonces cayó en la cuenta de que, con las prisas, había olvidado aprovisionarse de mendrugos en el pueblo. Sintió un escalofrío y tragó saliva.
  -Tengo un mal presentimiento, capitán -musitó-. Creo que...
  No llegó a completar la frase. De repente, el estruendo de una ráfaga de ametralladora quebró la quietud del bosque y los dos soldados que se hallaban a la izquierda de Chusco cayeron abatidos por las balas.
  -¡Al suelo! -gritó el capitán Temple.
  Pero su voz se perdió en el fragor de los disparos que provenían de las ruinas del monasterio de Santa Columba.
  El combate duró menos de una hora. En cuanto sonaron los primeros disparos, los brigadistas se lanzaron al suelo como un solo hombre; luego, arrastrándose, buscaron refugio allí donde pudieron y comenzaron a contestar al fuego enemigo. El capitán Temple y el sargento Bermúdez lograron parapetarse detrás de una roca.
  -¿Qué opina, sargento? -preguntó Temple, alzando la voz sobre el estrépito de los disparos.
  -Están situados a lo largo del muro, capitán -contestó a gritos Bermúdez-. Yo diría que son veinticinco o treinta, como mucho. Usan ametralladoras Schmeisser de nueve milímetros y automáticas Parabellum, pero no armas pesadas.
  Bermúdez tenía un oído tan fino, y una experiencia en combate tan dilatada, que le bastaba el sonido de los disparos para identificar la clase de arma que disparaba.
  -Poco importa que no tengan armas pesadas -replicó Temple-. No podemos avanzar ni retroceder; estamos atrapados -volvió la mirada hacia atrás y musitó-: Vamos, teniente; danos un poco de cobertura...
  En ese momento, como si le hubiera oído, el teniente Vázquez ordenó atacar con fuego graneado el monasterio. Las secciones tercera y cuarta de la brigada habían dispuesto una batería de morteros en la linde del claro y, nada más oír la orden del teniente, procedieron a desatar un infierno sobre los tiradores ocultos en las ruinas. Durante quince minutos, una lluvia de proyectiles sembró de explosiones el interior del monasterio, cubriéndolo todo de humo, fuego y metralla.
  Pese a ello, las fuerzas emboscadas siguieron disparando contra los brigadistas. Entonces, el teniente Vázquez ordenó atacar con lanzagranadas el muro que rodeaba el monasterio. Era un muro muy viejo y se hallaba en pésimo estado de conservación, de modo que no tardó en derrumbarse por completo, dejando sin protección a quienes se ocultaban detrás de él. Justo en ese momento, el capitán Temple se puso en pie y ordenó a sus hombres que abandonaran los parapetos y tomaran al asalto las ruinas de Santa Columba.
  Años después, quienes participaron en aquella pequeña batalla asegurarían que jamás vieron a combatientes tan decididos a morir antes que rendirse como los que encontraron en aquel bosque de Normandía. Los escasos supervivientes del monasterio seguían disparando cuando eran alcanzados por las balas, e incluso los moribundos reservaban las últimas fuerzas para alzar sus armas contra las tropas aliadas. Fue una masacre; para poder tomar las ruinas, los brigadistas tuvieron que acabar con todos los hombres que las defendían.
  Finalmente, tras un rabioso tiroteo, el capitán Temple gritó:
  -¡Alto el fuego!
  Una sucesión de voces repitieron la orden a lo largo de las filas, acallando paulatinamente el clamor de las armas y dejando tras de sí un ominoso silencio. Los brigadistas se reagruparon en torno a su capitán y comenzaron a adentrarse en el recinto del monasterio. Olía a pólvora, y a humo, y a sangre. Por doquier había hombres caídos, cuerpos destrozados por la metralla y las balas. Más tarde, los brigadistas contarían veintiocho cadáveres.
  Sin embargo, no fue el horror de aquella carnicería lo que sobrecogió al capitán Temple, sino un hecho aparentemente trivial, pero del todo inesperado: ninguno de los hombres emboscados en el monasterio llevaba uniforme.
  -Son civiles... -musitó Temple, atónito.
  Los soldados intercambiaban miradas de desconcierto mientras recorrían lentamente las ruinas. Creían haberse enfrentado a fuerzas del Reich, pero sus enemigos habían resultado ser paisanos y eso no encajaba en su esquema de la guerra.
  -¡Aquí hay uno vivo! -gritó Uwe Stern.
  Temple se aproximó a la carrera. Al lado de Uwe, tirado en el suelo, yacía un hombre joven, rubio y de ojos muy claros. Una bala debía de haberle fracturado la espina dorsal, pues apenas podía moverse; no obstante, pese a estar malherido, el hombre pugnaba por alcanzar la ametralladora que se hallaba en el suelo, muy cerca de él, pero inalcanzable. Temple apartó el arma con la puntera de la bota y se inclinó hacia el herido.
  -¿Quiénes sois? -le preguntó; y repitió en alemán-: Wer seid ihr¿
  El hombre encajó los dientes en un rictus de dolor y pronunció una breve parrafada en un idioma incomprensible. No había temor en sus ojos; sólo odio. Acto seguido, con gran esfuerzo, se llevó una mano a la boca, mordió algo y esbozó una sonrisa desafiante. Instantes después, ante la mirada estupefacta de los brigadistas, el desconocido se estremeció, puso los ojos en blanco y, con un gemido, murió. Una espuma amarillenta le resbalaba por la comisura de los labios. El capitán Temple se acuclilló a su lado y, acercando la nariz al rostro del cadáver, percibió el familiar aroma de las almendras amargas.
  -Cianuro -dijo mientras se incorporaba-. Se ha suicidado.
  -¿Pero quién demonios es esta gente? -preguntó el sargento Bermúdez.
  -Quizá sean de la Gestapo -sugirió alguien.
  -Este hombre no es alemán -intervino Uwe Stern, señalando el cuerpo-. Hablaba sueco, noruego quizá; pero alemán no.
  Un coro de murmullos resonó en las ruinas del monasterio. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, era absurdo. Temple le echó un vistazo al cielo; aún quedaba una hora de luz.
  -Sargento -ordenó-: forme patrullas y registre hasta el último rincón de este lugar -se volvió hacia Vargas-. Cabo: coja a unos hombres y averigüe qué llevan esos cadáveres encima. ¡Vamos, dejad de cotorrear y moveos!
  Como saliendo de un trance, los brigadistas se desplegaron por el monasterio, cuyas edificaciones, tras el asalto, se hallaban en un estado aún más ruinoso que antes. Entre tanto, el cabo y otros tres soldados trasladaron los cadáveres al claustro y comenzaron a registrarlos. Cada vez que uno de ellos encontraba algo, corría a entregárselo al capitán Temple. Unos minutos más tarde, el teniente Vázquez llegó con sus hombres al monasterio.
  -¿Quiénes son ésos? -preguntó, señalando los cuerpos vestidos de paisano que yacían sobre el empedrado.
  -Los tipos que nos disparaban -respondió Temple.
  -Pero si son civiles...
  -Y eso no es lo más raro. Lo condenadamente extraño es que la mayoría de ellos ni siquiera son alemanes.
  -¿Qué?
  -Por ahora hay checoslovacos, egipcios, suecos, daneses, noruegos, eslovenos, montenegrinos, franceses y algún que otro alemán -Temple agitó el puñado de papeles que sostenía en una mano-. Todos llevaban salvoconductos del Reich de primera clase, lo cual significa que podían ir y venir a su antojo por los territorios ocupados.
  -Quizá sean miembros del partido nazi -sugirió el teniente.
  -Si lo son, no llevan carné ni insignias. De hecho, no llevan ninguna clase de documento, a excepción de los salvoconductos -Temple se encogió de hombros-. No tengo ni idea de quiénes son estos hombres, Juan, ni sé qué demonios hacían aquí, pero...
  Justo en ese momento, desde la no muy lejana iglesia de Santa Columba, llegó el estampido entrecortado de unos disparos.
  Un grupo de brigadistas se hallaba congregado en torno a la entrada del templo, con los fusiles empuñados y la mirada fija en el oscuro interior del edificio. Junto a ellos, tumbado en el suelo, un soldado llamado Armando Gallego era atendido por uno de los enfermeros. Cuando llegó al atrio, Temple le preguntó a Bermúdez qué había pasado.
  -Una patrulla entró en la iglesia para registrarla, capitán, pero había enemigos ocultos. Hubo un intercambio de disparos y Gallego fue alcanzado.
  -¿Cómo se encuentra?
  -Bien; le dieron en la cadera, pero la herida es limpia.
  Temple se volvió hacia el deteriorado pórtico ojival que daba entrada al templo.
  -¿Dónde están, sargento? -preguntó.
  -Al fondo, entre el altar mayor y la arquería de la derecha, detrás de una pila de escombros. Desde aquí fuera no se les puede ver, capitán.
  -¿Cuántos son?
  -Disparaban tres personas. Con armas cortas; dos Luger y una Beretta, creo.
  -¿No tienen ametralladoras?
  -Si las tienen no las han usado, capitán.
  Hubo un breve silencio.
  -¿Qué opina, sargento? -preguntó Temple al fin.
  -No podemos entrar a pecho descubierto, porque nos cazarían como a conejos, así que había pensado en lanzar unas cuantas granadas dentro de la iglesia y...
  Temple sacudió la cabeza.
  -No, sargento; nada de granadas. Quiero coger viva a esa gente -se volvió hacia Vázquez-. Voy a entrar en la iglesia, teniente. Me llevaré a cinco hombres y tú te quedarás aquí con el resto. Si al cabo de diez minutos no tienes noticias mías, ocúpate del asunto.
  -Es un riesgo innecesario, capitán -protestó el teniente.
  -La única forma de averiguar qué demonios sucede aquí es capturando vivo a uno de esos tipos, y como ellos no parecen dispuestos a salir, habrá que entrar a buscarlos -se giró en redondo-. Sargento, usted se viene conmigo, y Martín, Chusco, Simón y Uwe también. Os diré lo que vamos a hacer: lanzaremos bombas de humo al interior del templo. Los que se quedan fuera dispararán hacia el ala derecha durante un rato. No hace falta que hagan puntería, lo único que necesitamos es ruido. Entre tanto, nosotros nos colaremos en la iglesia por el lado izquierdo. ¿Veis los montones de escombros que hay en la nave central¿; nos ocultaremos tras ellos. ¿De acuerdo?
  Un cerrado "sí, capitán" brotó de las gargantas de los cinco brigadistas elegidos para la misión.
  -Una cosa más -prosiguió Temple-: ya habéis oído que los quiero vivos, así que no disparéis a matar. ¿Entendido?
  -Pero eso es injusto, capitán -protestó Vargas-. Ellos sí que dispararán a matar.
  -La vida es injusta, cabo. Apuntad a los brazos, a las piernas o, si lo preferís, al culo, pero no a los órganos vitales. Los quiero vivos.
  Tal y como había ordenado el capitán, los brigadistas lanzaron bombas de humo al interior del templo y, acto seguido, desde el pórtico, comenzaron a vaciar los cargadores de sus armas hacia el interior del recinto. Entre tanto, Temple y los cinco hombres que le acompañaban entraron en la iglesia por la izquierda, amparándose en la densa nube de humo que lo cubría todo y protegiéndose tras las pilas de cascotes.
  Poco después, el teniente ordenó a sus hombres que dejaran de disparar. Entonces, cuando las armas de los que estaban fuera callaron, se escuchó con claridad el tiroteo que tenía lugar dentro del templo. El intercambio de disparos, salpicado de esporádicos gritos, duró poco más de un par de minutos. Transcurrido ese tiempo, se produjo un brusco e inesperado silencio. El teniente asomó entonces la cabeza por el pórtico y entrecerró los ojos para intentar atisbar, sin conseguirlo, a través del humo y las sombras que bañaban el interior de la iglesia.
  -¡¿Están bien, capitán¿! -preguntó a voz en grito el teniente.
  Nadie contestó. Después del estruendo de los disparos, aquel silencio resultaba casi doloroso.
  -¿Qué hacemos, teniente? -musitó alguien.
  Vázquez consultó su reloj.
  -El capitán ordenó que esperáramos diez minutos, y sólo han transcurrido cinco -encajó la mandíbula y agregó-: Así que esperaremos otros cinco puñeteros minutos y luego entraremos.
  En ocasiones, el tiempo parece relentizarse, como si adquiriera la densidad de un líquido espeso y viscoso; eso sucedió aquel atardecer en las ruinas de Santa Columba. Los brigadistas aguardaban expectantes frente al pórtico, con el aliento suspendido y las pupilas clavadas en el oscuro interior del templo. Sólo podía oírse la respiración de los hombres, todo parecía inmóvil, como una imagen atrapada en una emulsión fotográfica. De repente, el soldado Jean-Paul Vincent se dio cuenta de que en el atrio, a su lado, había una diminuta e inesperada presencia: el pequeño Raymond Bréel.
  -¡Pero qué haces aquí! -exclamó Jean-Paul en francés-. ¿Te has vuelto loco?
  -Je veux voir -dijo el niño.
  -Pues no hay nada que ver, y esto es muy peligroso. ¡Regresa al jeep inmediatamente!
  El muchacho retrocedió un paso.
  -Non, je veux rester ici.
  -¡Maldito niño! -exclamó JeanPaul, tendiendo una mano hacia Raymond-. ¡Ven aquí ahora mismo!
  El soldado intentó agarrar al muchacho por un brazo, pero éste le esquivó con soltura y, ante la sorprendida mirada de los brigadistas, cruzó a toda velocidad el pórtico hacia el interior de la iglesia.
  -¡¿Pero qué carajo hace ese crío¿! -exclamó Vázquez.
  -¡Voy a por él! -dijo el francés, echando a correr tras el niño-. ¡En seguida lo traigo de vuelta, teniente!
  Jean-Paul desapareció en el interior del templo; al poco, el sonido de sus pasos se perdió en la distancia. Transcurrió un larguísimo minuto.
  -¡Jean-Paul! -gritó el teniente.
  No hubo contestación.
  -¡¿Me oye alguien¿! -insistió Vázquez.
  Silencio. El teniente consultó de nuevo su reloj y masculló una maldición entre dientes. Los soldados se removieron, inquietos. Un búho ululó en la lejanía.
  Y de pronto sucedió. Un intensísimo fulgor brilló en el interior de la iglesia, un fogonazo de deslumbrante claridad que hizo guiñar los ojos de quienes aguardaban en el atrio. Muchos pensaron que era el destello de una carga explosiva, pero ningún estampido acompañó al fogonazo. De hecho, el silencio se había vuelto más profundo y opresivo, como si los animales del bosque y las aves del cielo hubieran interrumpido su faenar ante una incierta amenaza. Un instante después, la luz se desvaneció, dejando tras de sí un resplandor verdoso que parecía serpentear por entre las ruinas y adherirse a los muros de la vieja iglesia gótica. Poco a poco, la fosforescencia se difuminó hasta fundirse con la progresiva oscuridad del anochecer.
  -¿Qué ha sido eso¿... -musitó, tras unos instantes de estupor, uno de los soldados.
  Nadie supo responder a aquella pregunta. El teniente Vázquez desenfundó su pistola y respiró hondo.
  -¡Me cago en la leche! -exclamó de muy mal humor-. ¡Basta de esperas! ¡Vamos a entrar en esa puñetera iglesia y...!
  -Estamos aquí, teniente -le interrumpió una voz que procedía del interior del templo.
  Todas las miradas convergieron en el pórtico cuando el capitán Temple y Uwe Stern aparecieron en el umbral transportando entre los dos el cuerpo exánime de un hombre de mediana edad, vestido de civil, al que depositaron sobre el suelo del atrio.
  -¿Qué ha pasado, capitán? -preguntó Vázquez, aproximándose a él.
  -Todo va bien -respondió Temple-. Nadie ha sufrido ni un rasguño -señaló al hombre que yacía inconsciente a sus pies-. Éste es uno de los tipos que se ocultaban ahí dentro. Se llama Karl Meissner y es alemán. Los otros dos están muertos; se volaron la cabeza cuando se vieron atrapados. En cuanto a Meissner, le alcanzamos en un brazo y se golpeó el cráneo al caer. De no ser así, también se habría suicidado; llevaba una cápsula de cianuro en el bolsillo -se volvió hacia uno de los enfermeros y ordenó-: Quiero que le cures la herida inmediatamente y que no le pierdas de vista. Lo más probable es que, cuando recobre el conocimiento, intente matarse, así que mejor será que lo mantengas atado a una camilla -reflexionó brevemente y preguntó-: ¿Llevas morfina en el botiquín?
  -Sí, capitán -respondió el sanitario.
  -Pues inyéctasela.
  -Pero esa herida no precisa...
  -Inyéctale morfina -le interrumpió el capitán con brusquedad-. Y ponle una dosis doble. Es una orden.
  El teniente Vázquez comprendió que algo grave le sucedía a Temple. Estaba pálido, demudado, y en sus ojos, tras la máscara inexpresiva del rostro, se adivinaban reflejos de..., ¿de temor? Uwe Stern, por su parte, parecía aturdido, con la mirada perdida y atónita, como si hubiera visto algo que no pudiera explicarse.
  -¿Qué sucede, capitán? -insistió el teniente.
  -Nada -repitió Temple; y, cambiando bruscamente de tema, ordenó-: Juan, ocúpate de que los hombres instalen el campamento a unos doscientos metros del monasterio, junto al río.
  -¿Pasaremos la noche aquí?
  -Sí. Está oscureciendo y aún tenemos cosas que hacer.
  -¿Qué cosas?
  -Da igual. Ponte en contacto por radio con el coronel y dile que hemos tenido una escaramuza con tropas enemigas, que el asunto está solucionado y que regresaremos al pueblo mañana al amanecer. Otra cosa: dispón dos hombres de guardia en el pórtico; no quiero que entre nadie en el templo, y eso te incluye a ti. Ahora tengo que regresar con Uwe ahí dentro; ocúpate de todo y avísame cuando Meissner recobre el conocimiento.
  El teniente sujetó a Temple por un brazo.
  -¿Qué hay en esa iglesia, Miguel? -le preguntó en voz baja.
  -Será mejor que no me preguntes eso, Juan -contestó Temple tras aspirar una bocanada de aire-, porque no sabría qué contestarte.
  Cuando Karl Meissner recuperó el conocimiento, el capitán Temple abandonó la iglesia y, en compañía de Uwe Stern, se dirigió a la tienda de campaña donde el prisionero se hallaba atado de pies y manos a una camilla. El teniente Vázquez le aguardaba en el exterior.
  -¿Ha dicho algo Meissner? -preguntó Temple.
  Vázquez sacudió la cabeza.
  -Está demasiado ido para hablar -se encogió de hombros y aclaró-: La morfina.
  -Mejor así; estando drogado será más sencillo sacarle información.
  -¿Quién es ese tipo, Miguel?
  Temple sacó del bolsillo una cartera de piel y la sopesó, pensativo.
  -Karl Meissner -dijo-: nacido en Berlín el 21 de junio de 1899 y catedrático de Historia Antigua en la universidad de Heidelberg.
  -¿Un catedrático? ¿Qué demonios pinta un profesor universitario en esta guerra?
  -No tengo ni idea; precisamente por eso quiero interrogarle -Temple fingió una sonrisa-. Aunque me temo que mi alemán esté un poco oxidado. Pero Uwe me ayudará.
  El capitán y el brigadista alemán entraron en la tienda de campaña para iniciar el interrogatorio del prisionero. Permanecieron allí durante hora y media; cuando salieron de nuevo al exterior ya era noche cerrada.
  -¿Y bien? -preguntó el teniente, aproximándose a ellos.
  -Ha muerto -respondió Temple-. Se ha suicidado.
  -¡¿Qué¿! Pero si estaba atado...
  -Se ha tragado la lengua. Supongo que cuando se debilitaron los efectos de la morfina, Meissner logró reunir la suficiente fuerza de voluntad para hacerlo.
  Vázquez sintió un escalofrío recorriéndole la espalda.
  -¿Ha dicho algo? -preguntó.
  -Muchas cosas... -Temple perdió la mirada-. ¿Tenemos cargas de demolición? -preguntó de repente.
  -¿Cargas de demolición? Supongo que sí...
  -Pues ordena que las preparen -dijo Temple mientras echaba a andar-, porque las vamos a necesitar.
  -¿Para qué? -preguntó Vázquez, perplejo.
  -Para demoler la iglesia de Santa Columba -respondió el capitán mientras se alejaba con Uwe Stern en dirección al monasterio.
  Aquélla fue una noche muy extraña, la más desconcertante de todas las vividas por la Brigada 14 de Abril. Después de interrogar a Karl Meissner, el capitán Temple permaneció durante una hora en la iglesia, acompañado por el sargento Bermúdez, el cabo Vargas, Chusco, Simón el vasco, Jean-Paul y Uwe Stern; es decir, los únicos seis brigadistas que, además de él, habían entrado en el templo.
  Cuando salieron llevaban algo con ellos. Nadie supo jamás de qué se trataba, pues estaba oculto en una caja de madera; pero, a juzgar por las dimensiones del embalaje, y teniendo en cuenta que eran necesarios dos hombres para transportarlo, debía de tratarse de un objeto muy pesado de más o menos un metro de ancho por unos setenta centímetros de alto. Tras depositarlo en la parte trasera del jeep, el capitán puso a dos hombres de guardia con la orden expresa de que nadie se acercara al vehículo. Aunque todos los miembros de la brigada se morían de curiosidad por saber qué había en aquella caja, nadie preguntó nada.
  Más tarde, el capitán y los seis brigadistas regresaron a la iglesia y colocaron cargas de demolición a lo largo del edificio. Todos los hombres se congregaron a una prudente distancia del monasterio para ver cómo las ruinas del templo saltaban por los aires en medio de una nube de fuego, humo y polvo. Fue un espectáculo extraño; había luna llena y, bajo su luz lechosa, el amasijo de piedras y cascotes en que se había convertido Santa Columba adquirió una apariencia fantasmal, como si fuera un inmenso cadáver putrefacto.
  Tras la demolición, el teniente Vázquez se aproximó con aire preocupado a Temple.
  -¿Qué demonios está pasando, Miguel? -preguntó en voz baja, para que los demás no le oyeran-. ¿Por qué has destruido esa iglesia?
  El capitán tardó mucho en contestar.
  -Era un lugar terrible... -dijo al fin.
  -¿Terrible? ¿Por qué?
  Temple suspiró.
  -Lo siento, no puedo decírtelo.
  -¿Qué visteis en la iglesia, Miguel? -el capitán no respondió-. ¿Qué hay en la caja que está en el jeep? -insistió el teniente-. ¿Y qué demonios te contó ese profesor alemán?
  De nuevo silencio. Vázquez masculló algo entre dientes.
  -¡Maldita sea! -estalló-. ¡Desde que hemos llegado a este puñetero bosque no han parado de suceder cosas raras! ¿Es que nos hemos vuelto todos locos o qué? -respiró hondo, intentando serenarse-. Vamos a ver; algo sucedió en la iglesia cuando entrasteis. Hubo un fogonazo y luego un resplandor verde; no sé qué era, pero... En fin, llevo mucho rato dándole vueltas y no he podido quitarme de la cabeza la leyenda esa del monje maldito que nos contaron en el pueblo...
  Temple sonrió con cansancio.
  -Tranquilo, Juan; no he visto el fantasma de ningún monje -bajó la mirada y añadió-: He visto otra cosa.
  -¿El qué?
  Temple se frotó los ojos y luego se desperezó.
  -Reúne a los hombres, Juan -dijo-. Tengo que hablarles.
  Todos los miembros de la brigada, salvo los que estaban de guardia, se congregaron frente a la hoguera que ardía en medio del campamento. Era muy tarde y estaban agotados, pero sentían tanta curiosidad que por nada del mundo se hubieran perdido las palabras de su capitán. Temple hizo acto de presencia a la una y media de la madrugada, acompañado por los seis brigadistas que habían entrado con él en la iglesia. De algún modo, tras el incidente del templo aquellos siete hombres parecían haberse convertido en una unidad independiente del resto, como si lo sucedido en las ruinas, fuera lo que fuese, los hubiera hermanado con lazos más fuertes que la sangre. Iban juntos a todas partes, hablaban entre sí en voz baja y actuaban como si compartieran un secreto.
  A decir verdad, habían cambiado. Todos ellos eran muy jóvenes: Temple, el de más edad, tenía treinta y tres años; le seguía el sargento Bermúdez con veinticinco, y Uwe Stern con veinticuatro, Martín y Jean-Paul tenían veintitrés, Simón el vasco veintidós y Chusco, el más bisoño, veintiún años de edad. Eran hombres jóvenes en la flor de la vida; sin embargo, ahora había una adusta gravedad en su mirada, una dureza que antes no existía. De repente, tenían ojos de viejo, como si el tiempo se hubiera precipitado en sus corazones.
  Temple contempló los rostros expectantes de los soldados. Tras una larga pausa, se aclaró la voz con un carraspeo y comenzó a hablar.
  -Bueno, muchachos; supongo que tenéis un montón de preguntas rondándoos por la cabeza y estáis esperando a que yo las conteste -guardó un breve silencio y prosiguió-: Pues no puedo hacerlo, lo siento. De hecho, ni siquiera voy a informar de lo sucedido al coronel; al menos, no exactamente. Le diré que hemos mantenido una escaramuza con una patrulla alemana, y nada más. Espero que corroboréis mi historia.
  Los soldados intercambiaron susurros de extrañeza. Temple alzó las manos para acallar los murmullos.
  -Y ya que hablamos de eso -prosiguió-, supongo que os preguntaréis quiénes eran los hombres contra los que hemos luchado hoy. Pues bien, os diré lo que no eran: no eran soldados, ni alemanes en su mayor parte, ni siquiera eran nazis. De hecho, esa gente era mucho peor que los nazis -hizo una breve pausa-. Hoy hemos acabado con los que estaban en el monasterio, pero hay más tipos como ellos. Forman una cofradía, o una fraternidad, no sé muy bien cómo llamarlo. Os estoy hablando de una organización secreta cuyos propósitos son tan horribles que, a su lado, los planes de Hitler parecen un cuento de hadas.
  -¿Pero quién es esa gente, capitán? -preguntó alguien.
  -Se llaman Sociedad Vril -contestó Temple- y son nuestro nuevo enemigo. No puedo explicaros qué se proponen, no puedo contaros lo que vimos esta tarde en la iglesia, ni deciros qué hay en esa caja que está en el jeep. Y no puedo hacerlo por la sencilla razón de que no me creeríais. Nadie podría creerme. Por eso os pido que confiéis ciegamente en mí. Hemos luchado juntos desde la Guerra Civil, todos me conocéis; nunca me habéis fallado y yo he procurado no fallaros a vosotros. Así que eso es lo que os pido: un voto de confianza, que me ayudéis sin formular preguntas. Pero quiero avisaros de algo: muchas de las cosas que deberemos hacer en el futuro serán extraoficiales; actuaremos al margen del mando aliado, incluso al margen de la ley, y eso puede traernos muchos problemas. De modo que no estáis obligados a seguirme; esa decisión la debéis tomar cada uno de vosotros libremente -hizo una larga pausa y agregó-: Los que estéis conmigo dad un paso al frente.
  Durante unos instantes nadie se movió, como si a los brigadistas les costara asimilar las palabras de su capitán. De repente, uno de los soldados que estaba en primera línea avanzó un paso; al instante, otro le imitó, y luego otro, y otro más, hasta que, finalmente, la totalidad de la brigada dio un paso al frente.
  -Gracias, muchachos -dijo Temple.
  -¿Y ahora qué vamos a hacer, capitán? -preguntó una voz.
  -Mañana a primera hora regresaremos al pueblo y contaremos mi versión de los hechos: tropezamos con una patrulla alemana, combatimos y la derrotamos. Después... -Temple se encogió de hombros-. Bueno, después tendremos que ir a París.
  -Pero París está ocupado por los alemanes, capitán -objetó alguien.
  El resplandor de la hoguera trazó rojizas ondulaciones en el rostro del capitán Miguel Temple. Una sonrisa cansada se perfiló en sus labios.
  -Bueno -dijo-; ése es un motivo más para ganar la guerra.
 
 
  Madrid.
  58 años después
 
  Capítulo 2:
  La carta búlgara
 
  Aquél fue un verano horrible para Emilio Toledo. De entrada, suspendió dos asignaturas en los exámenes de junio: y no dos marías sin importancia, si no Lengua y Matemáticas. Además, sus informes de conducta parecían más una ficha policial que un inocente comunicado escolar. Teresa, su madre, le dispensó la consabida reprimenda y le castigó dejándole sin paga y sin vacaciones.
  Dos meses y medio de aburrimiento en una ciudad calurosa y desierta. El infierno.
  Pero poco después le pillaron robando discos en unos grandes almacenes. El jefe de seguridad estuvo a punto de dar parte a la policía, aunque al final se conformó con llamar a la madre de Emilio. Teresa acudió abochornada y, tras pagar el importe de los artículos robados y deshacerse en disculpas, se llevó a su hijo de regreso a casa.
  -Ya no sé qué hacer contigo, Emilio -le dijo con cansancio mientras conducía en medio del denso tráfico-. No sé qué decirte, ni a qué castigarte, porque todo te da igual -suspiró-. Ya tienes dieciséis años, ¿cuándo vas a madurar? -otro suspiro-. ¡Ay, Dios mío!, si tu padre estuviera aquí...
  Villegas, el psicólogo del colegio, sostenía que precisamente era la ausencia de una figura paterna lo que generaba en Emilio una profunda desorientación que se traducía en agresividad y afán de llamar la atención. Según él, se trataba de alteraciones del comportamiento relacionadas con la pubertad, algo pasajero. Sin embargo, para Fernando Ibáñez, el tutor de Emilio, la explicación era mucho más sencilla.
  -Es un delincuente juvenil -solía afirmar cuando se reunía con los otros profesores-. Dejaos de psicología, porque no van por ahí los tiros. Lo que pasa es que Emilio Toledo es un pequeño cabronazo. ¿Quién echó líquido lavavajillas en la depuradora de la piscina? Todavía están sacando espuma. ¿Y a quién puede ocurrírsele acercar la llama del mechero a un sensor de incendios para conectar los aspersores del salón de actos? Celebrábamos la fiesta de Navidad, ¿no os acordáis? ¿Y quién introdujo un virus en los ordenadores del centro? Cada vez que pulsabas el ratón salía en pantalla una rubia en pelotas. Ese chico acabará mal, ya lo veréis.
  Para ser fieles a la verdad, la mayor parte de los profesores se mostraba mucho más de acuerdo con la opinión de Ibáñez que con la del psicólogo. Sólo Carmen Sánchez, su profesora de Biología, sostenía un criterio distinto.
  -Os olvidáis de que, según los resultados de los tests -decía-, Emilio tiene uno de los cocientes de inteligencia más altos del colegio. Precisamente ése es su problema: es demasiado inteligente, demasiado imaginativo. Aquí se aburre. Nosotros le aburrimos.
  Eso decía la buena de Carmen Sánchez, aunque nadie le hacía mucho caso. En definitiva, puede que la personalidad de Emilio fuese una síntesis de todas aquellas opiniones tan contrapuestas. Emilio Toledo: un huérfano inmaduro con ganas de llamar la atención, cierta tendencia antisocial y mucha inteligencia.
  O quizá la cosa fuese más simple, como sostenía su madre:
  -Eres un desastre, hijo mío. Un auténtico desastre.
  El tercer mazazo de aquel verano cogió a Emilio completamente por sorpresa; Laura, la chica con la que salía, decidió dejarle. Una tarde, fueron a un bar del centro y ella le dijo:
  -No quiero salir más contigo.
  Emilio alzó las cejas, sorprendido.
  -¿Por qué? -preguntó.
  -Porque eres muy complicado. Hace tiempo que mis amigas dicen que no me convienes.
  -Tus amigas son una panda de memas -repuso Emilio, malhumorado-. Deberían hacer un cursillo de contorsionismo para aprender a meterse la boca en el culo.
  Laura sonrió con un deje de tristeza.
  -No, Emilio, tienen razón. Mira, me gustas mucho; me haces reír y nos lo pasamos muy bien juntos. Las chicas siempre nos enamoramos de los chicos malos, pero tú eres..., eres demasiado para mí. La mitad de las veces no podemos vernos porque estás castigado. Cuando no están a punto de expulsarte del colegio es porque te están abriendo un expediente. Siempre andas metido en líos, y yo... Lo siento, pero no puedo seguir así.
  Y se fue para siempre. Al principio, Emilio lo pasó mal -le gustaba Laura-, pero luego decidió que era mejor que le abandonaran por ser un chico malo que por ser un capullo y fingió olvidarse del asunto.
  Entonces, inesperadamente, sobrevino el cuarto golpe: a comienzos de julio, su abuelo falleció a causa de un ataque cardiaco.
  De todas las personas que le rodeaban, incluida su madre, a quien más quería Emilio era a su abuelo, Matías Toledo, el padre de su padre. Aunque vivían a cierta distancia -Teresa y su hijo en una urbanización del extrarradio y Matías en un piso del centro-, Emilio visitaba con frecuencia a su abuelo. Le gustaba estar con él; Matías era un hombre comprensivo y afable, tenía un gran sentido del humor y era un excelente conversador. Muchas tardes, acomodados en el salón de su piso, el anciano le contaba a su nieto historias de la Guerra Civil, en la que él había luchado, o relatos de sus viajes por el mundo. Porque Matías Toledo había recorrido durante su juventud toda Europa y gran parte de Asia y África.
  -Trabajé durante muchos años como topógrafo para una constructora inglesa -comentaba-. Ayudé a levantar pantanos en la India, carreteras en China y Nepal, y aeropuertos en Egipto; por eso he viajado tanto.
  Además de buen conversador, Matías era un excelente mago aficionado. A Emilio le maravillaban los increíbles trucos que su abuelo realizaba sin más elementos que una baraja y unas manos increíblemente firmes para su edad. Y es que Matías, pese a los setenta y ocho años que contaba, se mantenía en una forma excelente.
  Quizá por eso Emilio encajó tan mal el golpe. Si su abuelo hubiera estado enfermo, si hubiera sido un anciano lleno de achaques, su muerte habría resultado más fácil de aceptar, la conclusión lógica de un proceso inevitable. Pero no fue así; Matías practicaba yoga y tai chi, caminaba todos los días tres o cuatro kilómetros, era vegetariano y jamás en su vida había padecido ni tan siquiera un catarro. Y de pronto, un buen día, la asistenta se presenta en el piso del anciano y lo encuentra tendido en un sofá, con su viejo corazón parado entre dos pulsaciones: la última y la que nunca llegó a latir.
  "Si tu padre estuviera aquí...", ésa era la sempiterna cantinela de Teresa. Pero su padre no estaba. Había muerto hacía tanto tiempo que Emilio temía llegar a olvidarse de su rostro, aquella cara risueña que, seis años atrás, un desgraciado accidente de tráfico se llevó para siempre. Su padre ya no estaba, y ahora tampoco el padre de su padre.
  Al principio, cuando Teresa le comunicó la noticia, Emilio no pudo llorar; se sentía tan mal, tan vacío por dentro, tan solo, que no fue capaz de derramar ni una lágrima. Dos días después del entierro, a media tarde, Teresa le pidió a su hijo que la acompañara al piso de Matías para recoger sus objetos personales. Llenaron dos cajas con papeles, cartas, fotografías y documentos; luego se las llevaron a casa y Teresa las guardó en un armario.
  -Lo revisaré otro día -dijo-. Ahora no tengo ánimos.
  Por algún motivo, aquel comentario irritó a Emilio. De repente, ya no sintió tristeza, sino rabia, una inmensa ira cuya causa desconocía y que, al no haber culpables de lo ocurrido, no podía descargar contra nadie. Salió de casa y comenzó a deambular sin rumbo fijo; al atardecer, se detuvo frente a un chalé vacío situado en el perímetro exterior de una urbanización y, sin pararse a pensarlo, de repente, se puso a lanzar piedras contra la fachada. Cada piedra que arrojaba iba acompañada de un grito inarticulado, y así hubiera seguido de no ser porque un vecino, asomado a una ventana de la vivienda contigua, le amenazó con llamar a la policía.
  Aquella noche, en la cama, las lágrimas llegaron al fin. Sumido en la oscuridad del dormitorio, Emilio lloró largo rato; tanto, que no logró conciliar el sueño hasta bien entrada la madrugada. Pese a ello, a la mañana siguiente se despertó sintiéndose descansado y tranquilo; un poco melancólico, pero liberado de la rabia del día anterior.
  Su madre ya se había marchado al trabajo, así que Emilio preparó el desayuno y luego, tras darse una ducha y vestirse, pasó un rato viendo la televisión. Pero no lograba concentrarse en ninguno de los programas que emitían, y tampoco le apetecía enredarse con la consola de videojuegos, así que comenzó a pasear por la casa con la mente en blanco. Unos minutos después, al cruzar por delante del armario del pasillo, Emilio se detuvo en seco. Ahí estaban las cosas de su abuelo. Abrió la puerta del armario, sacó una de las cajas y, sentado en el suelo, empezó a examinar su contenido.
  Facturas, cartas, carpetas, contratos... Debajo de una pila de folios mecanografiados, Emilio encontró dos álbumes de fotos. Comenzó a hojear uno de ellos; las primeras fotografías eran en blanco y negro, y mostraban paisajes de la India; las inmensas cumbres del Himalaya, el Ganges o las abarrotadas calles de Bombay. Las siguientes fotos eran escenas en color de China, Nepal y el Tíbet. Aquellas imágenes estaban llenas de exotismo y misterio, pero Emilio se las sabía de memoria, pues las había visto con su abuelo muchas veces.
  Cogió el otro álbum. Las imágenes que contenía eran mucho más antiguas, viejas fotografías en blanco y negro tomadas durante la Guerra Civil. En muchas aparecía su abuelo, sesenta años más joven, vestido de uniforme, en diversos campos de batalla. Debajo de algunas fotos había breves anotaciones escritas con tinta blanca sobre las grisáceas páginas: Brunete, Casa de Campo, Teruel, Frente del Ebro... Matías nunca le había enseñado ese álbum a su nieto, así que Emilio pasó unos minutos examinando con curiosidad aquella pequeña galería de ventanas al pasado.
  Encontró la carta entre las páginas del álbum. Era un sobre apaisado, con el nombre de su abuelo y un número de apartado de correos en el dorso. No figuraba el remitente, pero el sello procedía de Bulgaria. Emilio pensó que se trataba de una carta antigua, así que se llevó una sorpresa al fijarse en la fecha del matasellos: 13 de junio de 2002. Aquella carta había sido enviada hacía apenas un mes.
  Intrigado, abrió el sobre a toda prisa, sacó la hoja que había en su interior y la desdobló. Sobre la blanca superficie del papel no había más que dos palabras escritas a máquina, un nombre que para Emilio carecía por completo de significado: "Santa Columba".
  Las casas de los muertos acaban pareciendo mausoleos olvidados. Pese a que Matías Toledo había fallecido hacía tan sólo cuatro días, eso le ocurría ahora a su pequeño piso del centro de la ciudad: parecía una tumba antigua, como esas cámaras mortuorias egipcias en cuyo interior se almacenan los enseres del faraón difunto. Dentro de los armarios, la ropa que ya nunca más vestiría a su dueño colgaba lánguida de las perchas; filas de libros, alineados como soldados en formación, parecían velar la ausencia de su lector en medio de un silencio sepulcral; la televisión callaba en el salón, y la nevera, vacía y desconectada, parecía un féretro alzado en la quieta soledad de la cocina. El tiempo se había congelado en aquel piso y así seguiría hasta que la casa fuera alquilada o vendida y los nuevos ocupantes quebraran, con su mera presencia, el hechizo de la muerte.
  Sin embargo, alguien profanó esa noche la fúnebre paz de aquel lugar. Era un hombre de mediana estatura, delgado, enteramente vestido de negro y tocado con un sombrero Stetson del color del ala de un cuervo. Tenía el pelo totalmente blanco, al igual que la corta y perfilada barba que enmarcaba su rostro. Debía de rondar los sesenta y cinco años de edad, aunque la agilidad de sus movimientos y la tersura de la piel le hacían parecer más joven.
  El hombre tardó escasos segundos en forzar la cerradura del portal; luego, desdeñando el ascensor, subió a la tercera planta por las escaleras, se detuvo frente al piso de Matías Toledo, abrió la puerta con ayuda de unas ganzúas y entró en la casa. No encendió la luz; el resplandor de las farolas que iluminaban la calle se colaba por las ventanas, bañando el interior del piso con una tenue claridad azulada.
  El intruso no hizo nada, no tocó nada; se limitó a situarse en el centro del salón, extendió los brazos, con las palmas de las manos hacia abajo y los dedos separados, cerró los ojos y se concentró en las sutiles vibraciones que desprendía la vivienda. Al instante supo que lo que buscaba no estaba allí. Pero había estado, hace mucho. Tras unos instantes de intensa concentración, sintió un escalofrío al percibir el terrible eco de la muerte de Matías Toledo: un fuerte dolor en el pecho, el corazón deteniéndose, la sangre dejando de fluir por las venas, la consciencia disgregándose... Y, por detrás de esas penosas sensaciones, dos sentimientos: temor y sorpresa.
  Era lógico que Matías Toledo hubiese experimentado miedo ante la proximidad de la muerte; pero, ¿por qué sorpresa? El intruso respiró hondo y se sumió en una especie de trance. Miríadas de arrugas se formaron en la comisura de los ojos, gotas de sudor le perlaron la frente, los labios, de tan apretados, convirtieron su boca en una pálida cicatriz. Había algo más allí, el vestigio de una presencia amenazadora, una entidad que se escondía cubriendo sus huellas psíquicas con un manto de negrura. ¿Qué era, quién era¿...
  El intruso exhaló una bocanada de aire y abrió los ojos; ya no podía llegar más lejos utilizando esos métodos. A partir de ahora debería recurrir a procedimientos más convencionales; como, por ejemplo, registrar la casa. Así que comenzó a recorrer el piso, abriendo armarios y cajones, buscando alguna pista que pudiera conducirle a su objetivo. Apenas tardó unos minutos en comprender que alguien se había llevado los documentos y objetos personales de Matías Toledo. "Probablemente haya sido su familia", pensó mientras volvía a dejarlo todo tal y como lo había encontrado.
  Luego, silencioso como una sombra, el intruso abandonó el piso, bajó las escaleras, salió del edificio y se perdió en la noche.
  -Entonces, ¿tu vieja te ha levantado el castigo? -preguntó Goyo.
  -Me deja salir de casa -respondió Emilio-, pero sigo sin paga ni vacaciones.
  -Vaya, qué chungo...
  Gregorio Morales, Goyo, era el mejor amigo de Emilio. Compañeros de colegio, desde muy pequeños habían formado un grupo aparte del resto de la clase. Ambos compartían la misma forma de ver la vida, idénticas aficiones y hacían gala de un sentido del humor más bien gamberro; además, quienes los conocían se mostraban de acuerdo en definirlos como dos balas perdidas.
  Esa mañana, la mañana del viernes, habían quedado para dar una vuelta por la Ciudad Universitaria, que durante el verano se hallaba casi totalmente desierta. Hacía mucho calor, así que Goyo y Emilio se acomodaron en un banco, bajo la sombra de un árbol, en los jardines de la Facultad de Medicina, y encendieron con aire taciturno sendos cigarrillos.
  -Yo también lo tengo crudo -prosiguió Goyo-. Mis padres me mandan a Irlanda para aprender inglés.
  -¿Con una familia?
  -Sí, macho; con una familia. Seguro que serán unos psicópatas; me matarán y venderán mis órganos a una clínica ilegal de transplantes.
  -No creo que nadie ofrezca ni un céntimo por tus órganos.
  -Pues uno de mis órganos vale millones, tío. Es enorme.
  -Sí, esa bocaza que tienes.
  Rieron sin excesivo entusiasmo y, a continuación, se sumieron en un circunspecto silencio.
  -Bueno, ¿qué tal lo llevas? -preguntó Goyo al cabo de un rato.
  -¿Lo del castigo?
  -No, lo de tu abuelo.
  -Bien... -Emilio le dio una calada a su cigarrillo y se encogió de hombros-. No, mal. Todavía no me he hecho a la idea, ¿sabes? A veces, pienso en él como si todavía estuviese vivo, y luego, cuando caigo en que se ha muerto, me quedo hecho polvo.
  -Ya, es una putada. Tu abuelo era tela de viejo, ¿no?
  -Tenía setenta y ocho años; pero los llevaba muy bien. Estaba en plena forma.
  -Bueno, todos tenemos que diñarla. Es ley de vida, como diría mi vieja.
  -Sí, supongo... -Emilio tiró la colilla al suelo y la aplastó con el pie-. ¿Sabes¿, el otro día me pasó algo muy raro. Estaba mirando las cosas de mi abuelo y encontré una carta que le habían mandado a finales de junio. Venía de Bulgaria.
  -¡Bulgaria! Eso me recuerda un chiste. Va un tío y dice: "El otro día leí un anuncio en el periódico que ponía: señorita nativa enseña el búlgaro. Fui, ¡y resulta que el búlgaro es un idioma!"
  Goyo estalló en carcajadas. Emilio se lo quedó mirando muy serio, con el ceño fruncido.
  -Es un chiste muy malo, macho -dijo-. Y no estoy de coña.
  Goyo se enjugó las lágrimas que la risa había agolpado en sus ojos.
  -Vale, tío, lo siento. ¿Qué pasa con esa carta?
  -De entrada, venía de Bulgaria, y eso no es muy normal que digamos. Además, dentro había un papel con sólo dos palabras escritas: "Santa Columba".
  -¿Santa Columba? A lo mejor es una de esas cadenas de oraciones; ya sabes: le rezas a santa Columba, mandas diez copias de la carta a diez amigos y te toca la lotería.
  Emilio sacudió la cabeza.
  -No ponía más que eso: Santa Columba. Ni firma, ni remite, ni nada.
  Goyo apuró su cigarrillo y arrojó la colilla al suelo.
  -Bueno, ¿y qué? -preguntó.
  Emilio tardó unos segundos en contestar; en realidad, no tenía una respuesta muy clara a esa pregunta.
  -No sé... -dudó-. Cuando leí esas dos palabras sentí algo muy raro. Nunca había oído hablar de Santa Columba, pero de repente el nombre me pareció familiar.
  -Es una santa, ¿no?
  -Hay cantidad de santos de los que no sé nada. ¿Quién narices fue Santa Columba? Ni puñetera idea. Y sin embargo me suena, me suena muchísimo. Además, creo que lo de "Santa Columba" no se refiere a una santa, sino a algo distinto... Y tengo la sensación de que es importante...
  Emilio enmudeció, como avergonzado de sus palabras. Goyo se lo quedó mirando de hito en hito, las cejas arqueadas y la boca entreabierta.
  -Tío, tú estás fatal -musitó.
  -Y eso no es todo -prosiguió Emilio desviando la mirada-. Desde que encontré la carta no he parado de tener sueños raros. Bueno, la verdad es que siempre es el mismo sueño: estoy con mi abuelo en el salón de su casa; él me está hablando de no sé qué y, de repente, su imagen empieza a crecer...
  -¿A crecer?
  -Sí, pero no como si mi abuelo se hiciera más grande, sino como si se acercara mucho a mí, aunque en realidad está sentado y no se mueve. El caso es que, al final, lo único que veo de mi abuelo son sus ojos. Unos ojos enormes clavados en mí.
  -¿Y qué más? -preguntó Goyo al cabo de una larga pausa.
  -Nada más. Lo que pasa es que, al despertarme, tengo la impresión de que mi abuelo me ha dicho algo importante en el sueño, pero no logro recordar qué es.
  Goyo se rascó la cabeza, pensativo.
  -Macho, lo que pasa es que te ha afectado un huevo la muerte de tu abuelo. Además está lo de los suspensos, la bronca de tu vieja, que te haya dejado Laura...
  -Lo de Laura me importa un pito -le interrumpió Emilio.
  -Vale, eres un tipo duro, ya lo sé; pero tampoco te creas que lo único que puede dañarte es la kriptonita. Caray, tío, has tenido cantidad de mala suerte últimamente y es normal que estés hecho polvo. Echas de menos a tu abuelo y por eso sueñas con él. En cuanto a lo de la carta..., chico yo qué sé; será cualquier cosa, no le des más vueltas -Goyo se puso en pie-. Anda, déjate de malos rollos y vámonos, que aquí hace tela de calor. ¿Qué tal si nos tomamos unas birras?
  -Estoy sin blanca.
  -Tranquilo, yo te financio. A ver si así se te quita esa cara de muermo que tienes.
  Cuando regresó a casa, Emilio encontró en el contestador un mensaje de su madre informándole de que tenía una reunión de trabajo y no podía ir a comer, así que calentó una bandeja de canelones congelados en el microondas y comió en el salón, sentado frente al televisor. Más tarde, aburrido de la insoportable programación veraniega -espacios de cotilleo, documentales de animales, concursos absurdos-, conectó la consola y comenzó a jugar al Tekken Tag, un campeonato virtual de artes marciales en el que competían treinta extravagantes luchadores.
  Poco antes de las cuatro y media de la tarde, justo cuando Emilio, manejando a Law (una versión electrónica de Bruce Lee), le propinaba una soberana paliza a Ganryu (un gordo luchador de sumo), sonó el timbre de la entrada. Mascullando una maldición, Emilio puso la partida en pausa, se dirigió al recibidor y abrió la puerta. Al otro lado del umbral había un hombre de sesenta y tantos años de edad, delgado, con el cabello y la barba blancos como el algodón. Vestía traje, camisa y corbata, todo negro, y entre las manos sujetaba un sombrero de idéntico color.
  -Buenas tardes -dijo con una sonrisa-. ¿Podría hablar con doña Teresa Álvarez?
  El hombre se expresaba en correcto español, pero había en su voz un leve acento extranjero que Emilio no logró identificar.
  -No, no está. Mi madre ha salido.
  El hombre alzó una ceja.
  -Entonces tú debes de ser Emilio, el nieto de Matías.
  -Sí, soy yo... ¿Conocía usted a mi abuelo?
  -Desde hace mucho, mucho, mucho tiempo. Éramos viejos amigos, aunque últimamente nos veíamos poco -su rostro se ensombreció-. Cuando me enteré de que había muerto... En fin, pensé en hablar con su familia, transmitirles mis condolencias y... Lo cierto es que también me gustaría saber qué tal le fue a Matías durante sus últimos años. ¿Te importa que charlemos unos minutos, Emilio? No te entretendré demasiado.
  Emilio dudó unos instantes. Su madre le había dicho mil veces que no dejase entrar en casa a desconocidos, pero se trataba de una persona muy mayor y de apariencia inofensiva, así que finalmente le invitó a entrar. Tras acomodarse en el sofá del salón, el hombre señaló con un gesto la imagen del juego (Law a punto de propinarle una patada a Ganryu) que aparecía congelada en la pantalla del televisor.
  -Te he interrumpido -dijo.
  -Qué va, no importa -Emilio apagó la consola y se sentó en un sillón frente al desconocido-. Bueno, ¿en qué puedo ayudarle?
  -Pues verás, no había visto a tu abuelo desde el funeral de su esposa, así que no sé muy bien por dónde empezar. ¿Qué tal estaba; era feliz?
  -Supongo que sí; al menos, parecía contento. Se había jubilado y vivía solo en un piso del centro; estaba sano, paseaba mucho, de vez en cuando hacía algún viaje, solía reunirse con sus amigos...
  -¿Qué amigos? -le interrumpió el hombre.
  -No sé; gente del barrio, vecinos, antiguos compañeros de trabajo.
  -¿Y viejos camaradas de armas? Sabes que tu abuelo luchó en la Guerra Civil, ¿no?
  -Sí, en el bando republicano.
  -Eso es. ¿Se veía con algún compañero de la guerra?
  Emilio se encogió de hombros.
  -No tengo ni idea. ¿Usted le conoció durante la Guerra Civil?
  El hombre rió por lo bajo.
  -No soy tan viejo; cuando comenzó la guerra de España, yo apenas contaba un año de edad. A Matías le conocí mucho después, en otro país -el desconocido hizo una larga pausa, como si un inoportuno recuerdo se hubiera enredado con el hilo de su conversación-. Disculpa, pero tengo que hacerte una pregunta un poco extraña -prosiguió-. ¿Sabes si tu abuelo recibió, antes de morir, una carta..., digamos que un tanto peculiar?
  Una carta peculiar. Emilio reprimió un sobresalto.
  -¿Qué quiere decir? -preguntó.
  -Pues, concretamente, me refiero a una carta enviada desde Bulgaria. Una carta como ésta...
  El hombre sacó un sobre del bolsillo interior de la chaqueta y se lo entregó. Era una carta idéntica a la que Emilio había encontrado en el álbum de fotos de su abuelo, salvo en un aspecto: la carta del desconocido estaba dirigida a un tal Jean-Paul Vincent. Por toda dirección figuraba un apartado de correos de Caen, en Francia.
  -¿Es usted Jean-Paul Vincent? -preguntó Emilio, un poco confuso.
  -No. Jean-Paul murió hace tiempo. Sin embargo, alguien le envió recientemente esa carta. ¿Sabes si tu abuelo recibió una igual?
  Emilio le devolvió el sobre.
  -¿Dentro pone "Santa Columba"? -preguntó.
  -Así es -el hombre esbozó una sonrisa-. De modo que Matías también recibió la carta... ¿Te importaría enseñármela?
  Emilio le pidió que esperara un momento y salió del salón; al poco, regresó con el álbum fotográfico de su abuelo, extrajo de su interior el sobre y se lo entregó al desconocido. Éste desdobló la carta con movimientos pausados y pronunció en voz baja las dos palabras allí mecanografiadas.
  -¿Qué es eso de "Santa Columba"? -preguntó Emilio.
  -Un lugar -respondió el hombre; y agregó-: En Normandía.
  -¿Y qué significa? -Emilio se sentía cada vez más desconcertado-. Oiga, dice que conocía a mi abuelo, pero no sé quién es usted. Ni siquiera me ha dicho su nombre...
  El extraño, aparentemente abstraído en sus pensamientos, guardó un prolongado silencio. Luego, introdujo la carta en el sobre y la dejó encima de la mesa.
  -¿Te habló tu abuelo de la Sociedad Vril? -preguntó de repente.
  -¿La sociedad qué¿...
  -Vril. ¿Mencionó alguna vez tu abuelo ese nombre?
  -No...
  -¿Y Agartha? ¿Tampoco te habló de Agartha?
  -Tampoco. Oiga, no sé qué...
  -Sólo una pregunta más: ¿te mostró tu abuelo alguna vez un objeto antiguo, algo sin aparente valor, pero que él consideraba muy importante?
  Emilio respiró hondo. Nada de lo que decía aquel hombre tenía el menor sentido, y eso resultaba de lo más irritante. Sin embargo, Emilio empezaba a sospechar que había algo en la vida de su abuelo que él desconocía, y se moría de curiosidad por saber qué era.
  -No, no me enseñó nada -dijo, procurando que su voz sonara razonable-. Mi abuelo era un anciano normal. Bueno, hacía yoga y tai chi, y de vez en cuando le daba el rollo místico, pero llevaba una vida de lo más corriente. Y ahora aparece usted con unas cartas misteriosas, la Sociedad no sé qué, Ágata...
  -Agartha -le corrigió el hombre.
  -Lo que sea. Mire, no entiendo nada; ¿le importaría explicarme de qué va esto?
  El desconocido se inclinó para coger el álbum que descansaba sobre la mesa y comenzó a hojearlo.
  -¿Qué sabes sobre la juventud de tu abuelo? -preguntó al cabo de unos segundos.
  -Que luchó en la Guerra Civil.
  -En efecto; se alistó voluntario hacia el final de la contienda, en 1938 -sonrió-. Sólo tenía quince años, así que tuvo que mentir sobre su edad para que le admitieran en el ejército. Pero, ¿sabes qué hizo después, cuando los republicanos perdieron la guerra?
  -Se fue a Francia, ¿no?
  -Así es; durante un tiempo estuvo exiliado allí. Sin embargo, en 1940 los nazis invadieron Francia. ¿Qué hizo entonces tu abuelo? ¿Y qué fue de él desde ese momento hasta el final de la Segunda Guerra Mundial?
  Emilio negó con la cabeza.
  -No lo sé -reconoció.
  El hombre volvió el álbum, abierto por la mitad, hacia Emilio y señaló una foto en blanco y negro donde aparecía Matías Toledo delante de un carro de combate, rodeado por un grupo de militares.
  -Mira -dijo el hombre, señalando con el dedo-: éste es tu abuelo, y éste, el capitán Miguel Temple. Y ésos son el teniente Vázquez, el sargento Bermúdez, el cabo Vargas, Simón el vasco, JeanPaul y Uwe Stern. Todos ellos lucharon en la Guerra Civil. ¿Sabes dónde se tomó esta foto?
  -Ni idea.
  -En Francia; concretamente en Normandía, poco después del desembarco aliado.
  Emilio arqueó las cejas.
  -¿Mi abuelo luchó en la Segunda Guerra Mundial?
  -Sí, en el ejército británico. Formaba parte de la Brigada 14 de Abril, un grupo de voluntarios compuesto por excombatientes de la Guerra Civil.
  -Nunca me contó nada de eso.
  -Es natural; supongo que le resultaba muy difícil explicar algunos de los acontecimientos que vivió durante esa guerra.
  -¿Qué acontecimientos? -Emilio se pasó una mano por los cabellos-. Oiga, no puede venir aquí, hacerme un montón de preguntas raras y no explicarme nada.
  El hombre sacó del bolsillo un anticuado reloj, lo consultó y luego, con aire abstraído, comenzó a juguetear con él, sujetándolo por la cadena y haciéndolo girar sobre sí mismo.
  -¿Sabías que tu abuelo poseía extraordinarias habilidades psíquicas? -preguntó.
  -¿Habilidades psíquicas? No le entiendo...
  El reloj de oro, al girar, reflejaba la luz y emitía rápidos destellos intermitentes.
  -Después de la guerra, tu abuelo viajó a la India -dijo el hombre en voz baja y un poco monótona-. Allí aprendió de los ascetas yoguis que viven en las faldas del Himalaya y, luego, prosiguió su instrucción en las lamaserías del Tíbet y Nepal, y en los monasterios zen del sur de China. Matías dedicó muchos años a dominar su mente y su espíritu, y tenía buenas razones para ello.
  Por algún motivo, Emilio no podía apartar la mirada de los reflejos dorados que, al rotar, desprendía el reloj. Le fascinaban del mismo modo que una luz intensa encandila la voluntad de una mariposa.
  -Tu abuelo se instruyó en los asanas, las antiguas técnicas de concentración -prosiguió el hombre; ahora hablaba en voz muy baja, casi susurrando-. También estudió la respiración yóguica, el pranayama, y así aprendió que hay cinco tipos de aliento: prana, apana, samana, udana y vyana, y que dominándolos puede estimularse el kundalini, la energía psíquica...
  Emilio ya no escuchaba; con la mirada fija en el titileo del reloj, tan sólo percibía el murmullo monótono y adormecedor en que se había transformado la voz del desconocido. Aunque no se daba cuenta, su mente comenzaba a disgregarse, como una gota de lluvia disolviéndose en un océano tranquilo, mientras un cálido sopor nublaba lentamente sus sentidos. Poco a poco, Emilio fue perdiendo la consciencia. Cerró los ojos.
  Y se zambulló en la negrura.
  Se despertó sobresaltado, justo cuando el reloj del salón marcaba las seis de la tarde. Al principio experimentó una intensa desorientación; había estado jugando con la consola, pensó, y se había quedado dormido en el sillón.
  Pero la consola estaba apagada. Emilio se frotó los ojos e intentó hacer memoria. Estuvo jugando al Tekken Tag, sí, pero algo le había interrumpido... El timbre de la puerta. Alguien había preguntado por su madre; era un amigo del abuelo Matías, un hombre canoso, vestido de negro..., no lograba recordar su nombre. Emilio le dijo que su madre no estaba y el hombre se fue tras comentar que ya volvería en otro momento.
  Eso fue todo. Pero Emilio tenía la impresión, casi la certeza, de que se estaba olvidando de algo.
  Aquella noche, Emilio tuvo un sueño muy extraño. Soñó con un monasterio en ruinas situado en medio de un bosque de robles y castaños. Era de noche y las viejas edificaciones góticas se hallaban desiertas. Una luna inmensa flotaba en el firmamento sobre la arboleda. Todo estaba en calma.
  De repente, la iglesia del monasterio saltaba por los aires en medio de una nube de humo y fuego. Lo curioso es que, en aquel sueño, Emilio pudo ver con toda nitidez la destrucción del templo, incluso notó el trepidar del suelo, pero no escuchó nada, ni el menor estampido. Tan sólo oía el rumor del viento acariciando las copas de los árboles; aunque, por algún motivo, aquel suave sonido se le antojó terriblemente amenazador.
  Fue un sueño muy raro, pero Emilio no pensó mucho en él, porque aquella tarde sucedió algo aún más extraño. Poco antes de que su madre regresara del trabajo, llamaron por teléfono.
  -¿Está Emilio Toledo? -preguntó una voz de mujer, grave y profunda.
  -Sí, soy yo.
  -¿El nieto de Matías Toledo?
  -Sí. ¿Quién eres?
  Un largo silencio cuajado de estática.
  -¿Lo tienes? -preguntó la mujer al otro lado de la línea.
  -¿El qué?
  -Lo que custodiaba tu abuelo. ¿Lo tienes?
  -Oiga, no sé de qué me está hablando. ¿Quién es usted?
  Un nuevo silencio. Cuando la mujer volvió a hablar, su tono fue admonitorio.
  -Escúchame con mucha atención, niño -dijo-: piensas que tu abuelo murió de un ataque cardiaco, pero eso no es cierto. A tu abuelo le asesinaron. Y, si no te andas con mucho cuidado, te matarán también a ti.
  A continuación, la llamada se interrumpió con un seco chasquido.
 
 
  París.
  Agosto de 1944
 
  Capítulo 3:
  El palacio vacío
 
  El 25 de agosto de 1944, el general von Choltitz firmó la capitulación de las fuerzas alemanas que ocupaban París. Acto seguido, la división acorazada francesa Leclerc entró en la ciudad y desfiló por las calles en medio de las ovaciones que proferían los recién liberados parisinos. Muy pocos se dieron cuenta, pero los primeros carros blindados que entraron en París llevaban nombres tan hispanos como Guadalajara o Teruel, ya que sus tripulaciones estaban formadas por soldados republicanos españoles encuadrados en las tropas de la Francia libre.
  Entre tanto, al oeste de la ciudad, cerca del Bois de Boulogne, otro grupo de antiguos combatientes de la Guerra Civil se preparaba para entrar en acción. Eran treinta, formaban parte de la Brigada 14 de Abril y no debían estar allí, sino a más de 250 kilómetros de distancia, en Caen. De hecho, para poder encontrarse en París justo en ese momento, el capitán Miguel Temple se había visto obligado a falsificar diversos documentos, sobornar a unos cuantos suboficiales y "tomar prestado" un avión de transporte del ejército. Si los descubrían, nada les libraría de un consejo de guerra.
  Su objetivo se hallaba en una zona residencial situada entre la Avenue Foch y la Place de la Porte Maillot, en el interior de una lujosa mansión estilo Segundo Imperio, de tres plantas de altura y rodeada por un amplio jardín romántico. Tras la ocupación alemana, el palacete había sido requisado por las Ss, aunque no fueron las tropas de elite del Reich quienes lo habitaron, sino un anónimo grupo de civiles que contaba con el apoyo directo de Heinrich Himmler, el jefe supremo de la orden negra de las Ss.
  Todo sucedió muy deprisa. El camión del ejército dobló a toda velocidad por la desierta Rue Pergolése, se detuvo en seco frente a la mansión y de él descendieron treinta soldados armados con material de asalto. A toda velocidad, cruzaron el jardín, se distribuyeron a lo largo de la fachada, colocaron pequeñas cargas explosivas en la entrada y los ventanales de la planta baja, y las hicieron detonar simultáneamente. La puerta y los cristales saltaron en pedazos con un seco estampido; acto seguido, los soldados entraron a la carrera en el edificio, con sus armas preparadas para disparar.
  Pero no encontraron resistencia; el palacio estaba vacío. No obstante, había signos evidentes de que el edificio había sido habitado hasta hacía muy poco: restos de comida en la cocina, camas deshechas, colillas en los ceniceros... Uwe Stern le informó al capitán Temple de que había encontrado algo extraño. Estaba en un despacho lujosamente amueblado, pintado en la pared situada detrás del escritorio: un gran círculo negro con una cruz gamada blanca en su interior.
  -¿Qué tiene eso de raro, Uwe? -preguntó el sargento Bermúdez mientras contemplaba con desinterés el signo dibujado en la pared-. Es una esvástica nazi; ya hemos visto muchas en esta guerra.
  -Esvástica, sí -repuso el alemán-. Esvástica nazi, no. Está al revés.
  El capitán Temple alzó una ceja al comprender lo que quería decir el alemán. La insignia del partido nazi era una cruz gamada con los brazos orientados en el sentido de las agujas del reloj, pero aquella esvástica los tenía al revés, hacia la izquierda.
  -Quizá sea el signo del Vril -reflexionó Temple-. El tipo al que capturamos en el monasterio, Meissner, habló de un sol negro -rozó con los dedos el oscuro círculo pintado-. Y esto -agregó- parece un sol negro.
  Media hora más tarde, tras un concienzudo registro de la mansión, el capitán Temple se reunió en el despacho con los seis brigadistas que compartían el secreto: Bermúdez, Vargas, Chusco, Jean-Paul, Simón y Uwe. El resto de los hombres permaneció en el recibidor, aguardando.
  -Parece que nuestro objetivo se ha esfumado -dijo Temple-. Supongo que era de esperar.
  -Quizás estén en otra parte de la ciudad -sugirió Jean-Paul.
  El capitán negó con la cabeza.
  -Francia está a punto de ser liberada; esa gente debe de haber abandonado el país.
  Sobrevino un largo silencio.
  -¿Qué vamos a hacer, capitán? -preguntó el cabo Martín.
  Temple tardó unos segundos en responder.
  -Seguir adelante -dijo al fin-. Aparte de esta dirección de París, Meissner nos reveló dónde se encuentra la sede de la Sociedad Vril.
  -En Berlín -intervino Uwe-. Y también allí está la segunda reliquia.
  -Lo malo -señaló Vargas- es que esa reliquia la tiene Hitler. Y no creo que el viejo Adolfo esté dispuesto a desprenderse de la Lanza del Destino así como así...
  -Hitler caerá -le interrumpió Temple-; el problema no es ése. La cuestión es cuándo sucederá eso y quién llegará primero a Berlín. Si son los rusos, nos resultará muy difícil llevar adelante nuestros planes, e igual ocurrirá si son los americanos o los ingleses. Además, estoy seguro de que los miembros de la Sociedad Vril levantarán el vuelo antes de que Berlín se rinda -hizo una larga pausa y, cambiando bruscamente de tema, agregó-: Es tarde, debemos ir al aeropuerto y regresar a Caen. No sé cuánto tiempo podrá el teniente Vázquez cubrir nuestra ausencia, así que mejor será que nos demos prisa.
  Temple echó a andar hacia la puerta.
  -Perdone, capitán -dijo Chusco-, pero hay algo que no entiendo: si, caiga Berlín en manos de quien caiga, nosotros lo tenemos mal, ¿qué se supone que vamos a hacer?
  Una cansada sonrisa se perfiló en los labios de Temple.
  -Pues está claro, Chusco -respondió-: tendremos que entrar en Berlín antes que los aliados.
 
 
  Capítulo 4:
  La mujer fuerte
 
  -¿Dices que alguien te amenazó por teléfono? -preguntó Goyo.
  -Bueno, no fue exactamente una amenaza -Emilio se encogió de hombros-. Más bien sonaba como una advertencia.
  Goyo le dio un trago a su cerveza, directamente de la botella, y luego alzó las manos, una encima de otra formando una T, como si solicitara un tiempo muerto.
  -Un momento, un momento; a ver si me aclaro. Ayer por la tarde te llamó una tía y te dijo que a tu abuelo le habían matado.
  -No. Primero me preguntó si yo tenía una cosa.
  -¿El qué?
  -Ni idea; algo de mi abuelo. Después me dijo que mi abuelo no había muerto de un ataque al corazón, sino que le habían asesinado. Y luego añadió que, si no me andaba con cuidado, me matarían a mí también.
  Goyo le contempló con suspicacia.
  -Pero tu abuelo murió de un ataque al corazón, ¿no?
  -Claro.
  Emilio y Goyo estaban sentados en una terraza del Parque del Oeste, tomando unas cervezas bajo la sombra de un frondoso castaño. Hacía mucho calor.
  -Será que esa piba quería gastarte una broma -sugirió Goyo-. O, a lo mejor, es una chalada; no sabes la cantidad de pirados que hay por ahí... Igual es una psicópata, Juana la Destripadora, y una noche de éstas se cuela en tu casa y te raja en canal, como si fueras un cerdo.
  Emilio sacudió la cabeza con fingido desdén.
  -Tú ves demasiadas películas -dijo y, tras un suspiro, agregó-: No sé, tío; si es una broma no tiene maldita la gracia, y si es una loca, aún menos. Además, ¿cómo sabía ella que mi abuelo había muerto? ¿Y de dónde sacó mi número de teléfono?
  -Cuando murió tu abuelo apareció una esquela en el periódico, y tu número viene en la guía. Macho, te estás poniendo paranoico.
  Su amigo tenía razón; estaba obsesionándose. No podía quitarse de la cabeza la carta que había encontrado entre las cosas de su abuelo, ni las dos escuetas palabras que contenía. ¿Qué significaba "Santa Columba"? Por algún motivo ese nombre le atraía igual que un imán, como si tras aquellas doce letras se escondiera un enigma que él, precisamente él, debiese resolver. Y luego estaba lo de la llamada telefónica, claro, y esa mujer hablando de asesinatos. Pero había algo más, una cuestión que ni siquiera él podía precisar con claridad.
  -Tengo la sensación de que me he olvidado de algo -dijo en voz baja.
  -El pito lo tienes entre las piernas -bromeó Goyo-. Cuando apenas usas algo, es natural que olvides dónde está.
  -Estoy hablando en serio, capullo.
  -Vale, perdona; ¿de qué te has olvidado?
  -Si lo supiera no me habría olvidado -Emilio dudó unos instantes y prosiguió-: El otro día vino un viejo preguntando por mi madre. Dijo que era amigo de mi abuelo.
  -¿Y qué?
  -Nada, mi madre no estaba en casa y el viejo se marchó. Pero...
  Una larga pausa.
  -¿Pero qué? -le apremió Goyo.
  Emilio se encogió de hombros.
  -Después me quedé dormido; lo que pasa es que... No sé, tengo la impresión de que antes sucedió algo.
  -¿El qué?
  Emilio volvió a encogerse de hombros.
  -Ni idea; sucedió algo, pero no puedo recordarlo. Es como si tuviera un agujero en la cabeza.
  -Tú siempre has tenido un agujero en la cabeza -replicó Goyo; y, antes de que Emilio pudiera contestar, agregó-: Últimamente estás un pelín raro, tío. Esos sueños que tienes, y lo de la carta de tu abuelo, y lo de la llamada anónima, y ahora esto de que te has olvidado de no sé qué... ¿No serán imaginaciones tuyas?
  -Oye, que no estoy loco.
  -Loco, loco, lo que se dice loco, no; pero a lo mejor se te ha ido un poco la olla. Es normal, con todo ese rollo del estrés, ya sabes. Por cierto, ¿no te estarás metiendo algo chungo, verdad?
  -No me estoy metiendo nada de nada -Emilio suspiró-. Vale, puede que lo de que he olvidado algo me lo esté imaginando, pero lo de la llamada es verdad. Una tía me telefoneó, dijo que a mi abuelo le habían matado y que yo estaba en peligro. Eso no me lo he inventado.
  La voz de Emilio sonaba tan seria, tan preocupada, que Goyo, por lo usual un vocacional del sarcasmo, decidió no hacer comentario alguno. En vez de ello, preguntó:
  -¿Se lo has contado a tu vieja?
  Emilio profirió una risa que nada tenía de alegre.
  -Sí, hombre; como me llevo tan bien con ella...
  -Pues no sé qué decirte. Si la tía esa vuelve a llamar, yo daría parte a la poli. Sólo por precaución, ¿eh¿, no es que crea que estés en peligro -Goyo consultó el reloj y apuró su cerveza de un trago-. Me tengo que largar, macho; he quedado con mi vieja en ir a comprar no sé qué para el viaje a Irlanda. ¿Qué vas a hacer tú?
  Emilio le echó un vistazo a su botella de cerveza; estaba casi llena.
  -Me quedaré un rato más -dijo.
  -Vale, pues me abro -Goyo se puso en pie y agregó-: Pero no te quedes ahí comiéndote el coco, chaval, y déjate de malos rollos.
  En la acera situada frente a la terraza donde se encontraban Emilio y Goyo permanecía aparcado un pequeño Volkswagen Golf de alquiler. Sentado al volante, un hombre enteramente vestido de negro -como un sacerdote, pero sin alzacuellos-, con el pelo blanco y los ojos parapetados tras unas oscuras gafas de sol, contemplaba con fijeza a los dos muchachos.
  En realidad, al hombre de negro sólo le interesaba Emilio. Le seguía con disimulo desde que estuvo en su casa, incluso pasaba las noches en el auto, estacionado frente al hogar del joven. Aquella vigilancia resultaba tediosa, pero el hombre de negro era un maestro en el arte de la espera. ¿Acaso no llevaba casi sesenta años aguardando a que sucediera lo que ahora estaba sucediendo?
  Hacía mucho calor dentro del coche. Mientras observaba a los dos jóvenes, el hombre espantó con un ademán la mosca que zumbaba a su alrededor. Emilio era delgado y moreno, de mediana estatura, con el pelo corto, los ojos oscuros y un rostro expresivo y agradable. Se parecía mucho a su abuelo, pensó el hombre. El otro muchacho, por el contrario, era alto y un poco desgarbado, tenía los ojos azules, el pelo castaño -muy largo, recogido en una coleta- y llevaba un arete de oro en la oreja izquierda. Más tarde, cuando los dos amigos se despidieron, el hombre siguió con la vista a Goyo mientras éste se alejaba calle abajo; luego contempló de nuevo a Emilio, que permanecía sentado frente al velador dando desganados sorbos a su cerveza.
  Algo llamó de repente la atención del hombre: una mujer se aproximaba a Emilio con paso decidido. Debía de rondar los treinta años de edad, era alta -alrededor de un metro setenta y cinco-, llevaba el pelo muy corto y, pese al calor, se cubría con una amplia gabardina verde. La mujer se detuvo al llegar a la altura de Emilio, se quitó la gabardina y, sin decir nada, tomó asiento frente al muchacho. A juzgar por su expresión de sorpresa y desconcierto, Emilio no la conocía. El hombre de negro se puso al instante en estado de alerta. ¿Quién era esa mujer? Ella y el muchacho habían comenzado a hablar, pero él se hallaba demasiado lejos para poder escuchar su conversación. Al menos, para poder escucharla de una forma normal.
  El hombre de negro entornó los ojos. Su respiración se fue volviendo pausada y rítmica conforme entraba en trance. Al cabo de unos segundos, tras un intenso acto de voluntad, proyectó sus sentidos hacia delante -como una antena humana sintonizando una emisora remota-, eliminó mentalmente el sonido del tráfico, borró las voces de la gente, el fragor de las obras, incluso el rumor del viento y el trinar de las aves, y poco a poco comenzó a percibir las palabras que intercambiaban la mujer y el muchacho...
  Absorto como estaba en sus pensamientos, Emilio tardó unos instantes en advertir la presencia de la mujer. De hecho, no la vio hasta que ella se quitó la gabardina y se sentó frente a él. Emilio alzó las cejas. ¿La conocía? No, jamás la había visto, y se acordaría de una mujer así; llevaba el pelo tan corto como un recluta, pero era guapa y muy esbelta, algo que quedaba resaltado por las mallas y el body que llevaba, tan ceñidos como una segunda piel. Emilio fantaseó con un posible ligue, pero desechó la idea al instante. De entrada, esa mujer era una persona mayor (para Emilio, cualquiera con más de veinte años entraba en el apartado de "personas mayores"), y las mujeres adultas no se enrollan con adolescentes. Salvo las raritas.
  Pero esa mujer no parecía "rarita", al menos no en ese sentido, aunque sí bastante extraña. Era guapa, en efecto, pero ahora que Emilio se fijaba bien, estaba decididamente fuerte. Sus brazos eran musculosos, sus hombros anchos y, aun por debajo de la tela del body, se advertían unos abdominales duros como una tabla de lavar. Además, una cicatriz le recorría el pómulo derecho, añadiéndole a la seriedad de su rostro un punto de dureza. Como la desconocida se limitaba a mirarle fijamente sin decir nada, Emilio preguntó:
  -¿Nos conocemos?
  -Más o menos. Ayer hablamos.
  Esa voz... ¡Era la loca del teléfono! Emilio dio un respingo y se levantó tan bruscamente que derribó la silla.
  -Tranquilo, muchacho -la desconocida sonrió con ironía-. ¿Te da miedo una débil mujer?
  Emilio pensó que aquella mujer tenía de débil lo que él de escafandrista. A juzgar por sus músculos, ella no tendría que sudar mucho para, si se lo proponía, romperle los brazos y las piernas, hacerle un ocho y encestarle en una canasta de baloncesto. Sin embargo, la desconocida no parecía agresiva y, además, Emilio sentía demasiada curiosidad como para irse sin intentar averiguar antes de qué iba todo aquello, así que levantó la silla del suelo y volvió a sentarse.
  -¿Quién eres? -preguntó con desconfianza.
  -Mi nombre no importa. ¿Has pensado en lo que te dije ayer?
  -Claro. He pensado que la broma no tiene ni pizca de gracia, y que ya eres demasiado mayorcita para andar tomándole el pelo a la gente sobre ciertas cosas.
  -No es ninguna broma, Emilio. A tu abuelo le asesinaron.
  El joven sacudió la cabeza.
  -De eso nada; falleció de un ataque al corazón. Lo dijeron los médicos.
  La mujer exhaló un largo suspiro.
  -Hay formas de provocar una parada cardiaca sin dejar rastros -dijo-. Aunque en realidad no creo que fuera eso lo que sucedió. Más bien creo que a tu abuelo le estaban torturando...
  -¡¿Torturando¿! -exclamó Emilio-. ¿Pero es que estás loca o qué? ¿Por qué iba a querer nadie torturar a mi abuelo?
  -Para obligarle a revelar algo, un secreto tan importante que él estaba dispuesto a protegerlo con su vida. Por eso, para mantener la boca cerrada, tu abuelo se suicidó deteniendo su corazón.
  Emilio parpadeó varias veces; si alguna duda le quedaba, ahora estaba seguro de hallarse delante de una loca de atar.
  -Así que mi abuelo se suicidó deteniendo su corazón -dijo-. ¿Y cómo se hace eso? ¿Tenía un interruptor o algo así? Venga, nadie puede pararse el corazón a voluntad.
  -Tu abuelo sí podía -replicó ella.
  Emilio respiró hondo.
  -Esto es increíble... Vamos a ver: si a mi abuelo le torturaron, ¿por qué no tenía ninguna señal en el cuerpo?
  -Porque también hay formas de torturar sin dejar rastros.
  -Ya. Y ese secreto que dices que guardaba, ¿qué se supone que era exactamente?
  En vez de responder, la desconocida se inclinó hacia delante y, con los ojos entrecerrados, escrutó el rostro de Emilio.
  -¿De verdad que no lo sabes? -dijo al cabo de unos segundos-. ¿Tu abuelo no te lo contó?
  -No me contó ¿el qué? -replicó Emilio, exasperado.
  Los ojos de la mujer reflejaron incredulidad y desconcierto.
  -Así que no te dijo nada... No lo entiendo. Tu padre murió, ¿verdad¿, y no tenía hermanos. Tú tampoco los tienes; eres el único heredero de tu abuelo y, por tanto, él debía comunicarte a ti el secreto... -desvió la mirada, pensativa, y agregó para sí-: ¿Por qué no lo hizo?
  Emilio apuró de un trago la cerveza y se puso en pie.
  -Mira, tía -dijo-, no sé quién eres ni de qué vas, pero me importa un pimiento. Mi abuelo era un jubilado normal y corriente, se murió de un ataque al corazón porque era muy viejo y eso es todo. Así que haz el favor de dejarme en paz, ¿vale?
  -Vale -repuso ella con tranquilidad-. Pero antes de despedirnos, permíteme una pregunta: ¿has oído hablar alguna vez de Santa Columba?
  Emilio abrió la boca, pero fue incapaz de decir nada; lentamente, como aturdido, volvió a sentarse. La mujer sonrió con tristeza.
  -De modo que tu abuelo recibió la carta...
  -¿Cómo lo sabes? -musitó Emilio-. ¿La mandaste tú?
  Ella negó con la cabeza.
  -Se han enviado seis cartas iguales a la de tu abuelo -dijo-. Y todos los que las han recibido están muertos, o bien se hallan a punto de morir.
  -¿Qué significa "Santa Columba"?
  La mujer dudó unos instantes y luego negó con la cabeza.
  -De momento eso no importa; lo vital ahora es encontrar el objeto que custodiaba tu abuelo. Te repito la pregunta: ¿alguna vez te enseñó algo muy antiguo?
  -No sé... -Emilio se pasó una mano por el pelo-. Me enseñó recuerdos de la Guerra Civil y de sus viajes...
  -No, no, no -le interrumpió ella-. Estoy hablando de una reliquia con miles de años de antigüedad.
  Emilio extendió los brazos en un gesto de desconcierto.
  -Oye, no entiendo nada, ¿de qué va este rollo? Mira, si es un vacile no sigas porque me voy a chiflar...
  -No es un vacile, Emilio. Ojalá lo fuera.
  -Entonces, ¿qué puñetas es? Vamos a ver: dices que a mi abuelo le asesinaron, ¿no? Vale, pues ¿quién lo hizo?
  La mujer tardó unos segundos en contestar.
  -No estoy segura -dijo.
  -Bueno, pues ¿por qué le mataron?
  -Para robarle la reliquia que custodiaba.
  -¿Y qué reliquia era ésa? -insistió Emilio haciendo acopio de paciencia.
  -Tampoco estoy segura.
  -Vale, tía, eres toda una fuente de información. ¿Por qué no me cuentas lo que sabes y acabamos de una vez?
  -Porque si tu abuelo no te reveló el secreto, sus motivos tendría, y yo no quiero entrometerme en sus planes, al menos por ahora -la mujer se inclinó hacia delante y clavó en Emilio una intensa mirada-. Préstame atención, muchacho -prosiguió-: puede que, antes de matarle, a tu abuelo le quitaran la reliquia, pero lo dudo mucho. De modo que ha de estar escondida en alguna parte. No obstante, tu abuelo debió de dejar pistas, señales sobre su paradero, y tuvo que dejártelas a ti, a tu alcance, porque tú eres su heredero. Busca esas señales, muchacho, busca la reliquia, porque si ellos la encuentran antes, las consecuencias serán imprevisibles.
  -¿Ellos? ¿Quiénes son ellos?
  -Basta de preguntas -le interrumpió la mujer.
  Acto seguido, sacó del bolsillo interior de la gabardina un bolígrafo, escribió algo sobre una servilleta de papel y se la entregó a Emilio.
  -Es el número de mi móvil -dijo-. Si encuentras algo, llámame.
  -Pero...
  -Otra cosa: ten mucho cuidado, porque estás en peligro. Si quienes mataron a tu abuelo no han encontrado lo que buscaban, intentarán aproximarse a ti. Si se pone en contacto contigo un extraño por algún tema relacionado con tu abuelo, no dudes en llamarme -hizo una pausa y agregó-: Ya sé que no me conoces, Emilio, y debes de pensar que estoy loca. Pero tú y yo tenemos mucho en común, así que fíate de mí y, si necesitas ayuda, llámame.
  La mujer se incorporó y comenzó a ponerse la gabardina. Emilio le echó un vistazo al número de teléfono escrito en la servilleta y, tras guardárselo en un bolsillo, preguntó:
  -¿Qué tienes que ver tú con todo esto? ¿Conocías a mi abuelo?
  -Personalmente no, pero mi padre me habló mucho de él. Eran amigos, ¿sabes¿, viejos amigos -hizo una pausa-. ¿Y tú, Emilio, conocías a tu abuelo? -preguntó de repente.
  -Claro.
  -¿Sí? ¿Cómo se llamaba?
  -¿Qué?
  -Su nombre. ¿Sabes cómo se llamaba tu abuelo?
  -Pues Matías. ¿A qué viene...?
  -¿Matías Toledo?
  -Sí...
  La mujer sonrió con súbita ternura.
  -Pobre Emilio -dijo-, no sabes nada. Matías Toledo era un nombre falso. Quizá lo primero que deberías hacer es intentar averiguar la auténtica identidad de tu abuelo -guardó un breve silencio y agregó-: Cuídate.
  Luego, echó a andar calle arriba.
  Sentado al volante del Volkswagen de alquiler, el hombre de negro salió del trance y vio cómo la mujer se alejaba. Al poco, advirtió que Emilio se incorporaba y comenzaba a caminar en dirección contraria. La duda le hizo titubear; ¿a quién debía seguir, a la mujer o al muchacho?
  Tomando una rápida decisión, el hombre bajó del automóvil y comenzó a seguir a la desconocida. ¿Quién era esa mujer? A tenor de sus palabras, sabía lo que estaba sucediendo; se lo había contado su padre o, al menos, eso había dicho ella; pero, ¿quién era su padre?
  La mujer caminaba con paso rápido unos cincuenta metros por delante del hombre de negro. Al cabo de unos minutos, torció a la derecha en dirección a la calle Princesa, que se hallaba abarrotada de gente a causa de la proximidad de unos grandes almacenes. Era tal la muchedumbre que el hombre de negro tuvo que reducir a unos quince metros la distancia que le separaba de la mujer para no perderla de vista. Ella andaba ahora con paso tranquilo y aire ausente, como si estuviera inmersa en sus pensamientos. Cruzó por delante de una boca de metro... Y de repente dio un brusco quiebro y se introdujo en el subterráneo a la carrera.
  Sorprendido por la maniobra, el hombre de negro sorteó a los viandantes que se cruzaban en su camino y bajó de dos en dos los escalones que conducían al metro. Al llegar a la altura de las taquillas se detuvo; la antesala estaba llena de viajeros que entraban y salían de la estación, pero no había ni rastro de la mujer.
  Perplejo, el hombre se pasó una mano por los blancos cabellos. ¿Se había dado cuenta ella de que la estaba siguiendo? Quizá, pero lo dudaba mucho. Lo más probable es que la desconocida tomase siempre esa clase de precauciones: primero dirigirse a una zona llena de gente y después desaparecer a través de los túneles del metro.
  Una dama muy hábil, pensó el hombre de negro; y también muy paranoica. Aunque, tal y como estaban las cosas, la paranoia era la norma de conducta más razonable.
 
 
  Berlín.
  Abril de 1945
 
  Capítulo 5:
  Intrusos en el infierno
 
  Al final de la guerra, Berlín era una ciudad destruida. Las tropas rusas sitiaban la antes orgullosa capital del Reich por el norte, por el este y por el sur, y muy pronto cerrarían el cerco por el oeste, estrangulando así toda posibilidad de huida. Entre tanto, Adolfo Hitler permanecía encerrado en un búnker, soñando aún con una victoria que ya todos sabían imposible.
  Berlín era un infierno, sí, y sus habitantes, almas en pena que sólo ansiaban escapar. Sin embargo, durante el amanecer del veinticuatro de abril, un grupo de hombres hizo exactamente todo lo contrario: entraron por el oeste y se dirigieron al corazón de la ciudad. Eran quince y viajaban en el camión del Reich -con distintivos de las Ss- que habían robado poco antes. Todos vestían uniformes del ejército alemán, pero sólo uno de ellos era natural de Alemania. El resto procedía de España, salvo el conductor, que era francés.
  -No sé yo si esto es una buena idea -dijo el cabo Vargas mientras el vehículo circulaba por las maltrechas calles de Berlín-. Si nos detienen los nazis, nos acusarán de espionaje y nos fusilarán.
  -Y lo más gracioso -comentó Simón el vasco-, es que si nos detienen los rusos, nos tomarán por nazis y también nos fusilarán.
  -Eso no es todo -agregó Jean-Paul, que iba al volante-. Si el coronel Greatwood se entera de que estamos aquí, ¿qué creéis que hará?
  -Fusilarnos personalmente -concluyó Chusco.
  El sargento Bermúdez se removió en su asiento.
  -¿Queréis callaros de una puñetera vez? -masculló, malhumorado.
  -Nadie nos va a detener -dijo Temple-. Si nos parase una patrulla, dejad que hable Uwe; ahora es él quien lleva los galones de capitán.
  -¿Qué tal te sienta ir disfrazado de capitán de las Ss, Uwe? -preguntó alguien.
  Stern miró con desprecio la esvástica que llevaba en la pechera.
  -Me da asco este uniforme -repuso, y escupió en el suelo.
  Varios vehículos cargados de tropas alemanas pasaron de largo en dirección contraria. Los brigadistas enmudecieron al verlos, como si aquellos soldados les hubieran recordado de pronto que estaban rodeados de enemigos por todas partes. El capitán Temple consultó un plano y le indicó a Jean-Paul:
  -Gira a la derecha por la siguiente avenida. Nuestro objetivo está al sur de la Potsdamer Platz. Ya falta poco.
  Se internaron en lo que, antes de la guerra, había sido una lujosa zona residencial de clase alta; ahora, a causa de los bombardeos, casi todos los edificios estaban abandonados; muchos de ellos no eran más que amasijos de ruinas. Había escombros por doquier y con frecuencia tenían que sortear los cráteres abiertos por las bombas caídas en las calles. El estruendo de la artillería soviética sonaba con cada vez más fuerza conforme avanzaban hacia el sur de la ciudad. Durante el trayecto se cruzaron con numerosos grupos de soldados alemanes, pero todos parecían demasiado ocupados en sus propios asuntos para pensar siquiera en darle el alto a un camión de las Ss, las intocables fuerzas de elite del Reich.
  Finalmente, sin sufrir el menor contratiempo, los brigadistas alcanzaron su objetivo. Era una calle amplia, jalonada de suntuosas mansiones; la zona había sido respetada por los bombardeos y casi todos los edificios seguían en pie, aunque aparentemente desalojados. Jean-Paul detuvo el camión en una esquina; el capitán Temple se llevó los prismáticos a los ojos y examinó la desierta calle casa por casa, hasta detenerse en una mansión de dos plantas rodeada por un jardín y una valla de piedra. En la cancela de entrada no había ningún rótulo, pero sí una cruz gamada. Una esvástica invertida.
  -Ahí está -murmuró Temple-. La Sociedad Vril.
  Enfrente de la mansión permanecía estacionado un Mercedes negro. De pronto, un hombre salió del edificio cargado con una caja de cartón y la guardó en el maletero del coche; luego, volvió a entrar en la casa.
  -Estamos de suerte; todavía no se han ido -Temple se volvió hacia sus hombres-. Bueno, muchachos, ya conocéis el plan; entraremos por la puerta principal, a pecho descubierto. Creerán que somos de las Ss, así que no opondrán resistencia. Uwe les dirá que tenemos orden de realizar un registro y, en cuanto estemos dentro, los hacemos prisioneros. Si hay suerte, no tendremos que disparar ni un tiro; pero, por si las moscas, Martín irá con unos hombres por detrás de la casa y cubrirá la retaguardia. ¿De acuerdo? Pues adelante.
  El cabo Vargas y otros cuatro soldados bajaron del vehículo y se dirigieron al edificio por la calle trasera. Jean-Paul aguardó un par de minutos; luego, arrancó el camión y avanzó lentamente, hasta detenerse frente a la sede de la Sociedad Vril. Bajaron del vehículo y los diez hombres, formando una doble fila con Uwe Stern en cabeza, cruzaron la cancela y avanzaron por el sendero de grava que conducía a la entrada.
  Súbitamente, cuando apenas les faltaban diez metros para llegar al edificio, el estampido de un disparo rasgó el silencio y uno de los brigadistas cayó herido sobre el césped.
  -¡Cubríos! -gritó Temple, arrojándose al suelo.
  Los soldados se desplegaron por el jardín y comenzaron a disparar contra la casa. El sargento Bermúdez se arrastró por la hierba hasta donde estaba Temple y le dijo:
  -Sólo nos han disparado una vez, capitán. Con una pistola.
  -¿Y por qué demonios nos han disparado? -masculló Temple-. Se supone que somos Ss... -se volvió hacia sus hombres y gritó-: ¡Alto el fuego!
  Poco a poco, el estrépito de las armas fue decreciendo hasta desvanecerse del todo. Un denso silencio siguió al tiroteo; sólo se escuchaba el batir de la artillería rusa y el lejano aullido de las sirenas. Durante treinta eternos segundos, nada sucedió.
  -Bueno, ¿qué pasa¿... -murmuró Chusco, oculto tras un banco de piedra.
  Ocurrió de repente; aparecieron como surgidos de la nada. Eran tres seres imposibles, inverosímiles, absurdos. Tenían forma humana, pero eran inmensos, de casi tres metros de altura, y la piel -si es que tenían piel- era negra como la noche. Sus rostros carecían de rasgos; ni ojos, ni cejas, ni boca, ni nariz. Tan sólo una superficie oscura y muerta.
  Nada más aparecer, aquellos gigantes comenzaron a avanzar hacia los soldados, estremeciendo el suelo con sus pisadas. Tras sobreponerse al estupor, los brigadistas dirigieron sus armas hacia los colosos y empezaron a disparar.
  Pero las balas rebotaban inofensivamente contra la negra piel de aquellos engendros.
  Uno de los titanes golpeó a Simón el vasco y lo lanzó por los aires; otro derribó a dos soldados, impertérrito bajo los disparos que llovían contra él; el tercero partió un árbol de un manotazo.
  Conmocionados, los brigadistas retrocedieron.
  Al oír los disparos, el cabo Vargas y los cuatro soldados que le acompañaban saltaron la valla trasera y rodearon la casa en dirección a la entrada principal.
  Cuando vieron a aquellos seres oscuros, se detuvieron en seco.
  -¡La madre de Dios! -exclamó uno de los soldados.
  -Pero... ¿qué es eso¿... -musitó otro con los ojos desorbitados.
  Vargas no podía hablar; anonadado, contemplaba a los tres colosos de ébano sin dar crédito a lo que veía. Debía de estar sufriendo una alucinación, pensó; esas cosas no podían ser reales. Sin embargo lo eran, y estaban atacando a la brigada, y las balas rebotaban contra ellos...
  Durante unos instantes, el cabo permaneció petrificado, sin saber qué hacer. No podía disparar contra aquellos seres, pues podía herir a sus compañeros. Además, las armas de fuego no parecían causarles el menor daño.
  Un sonido llamó su atención. Alzó la mirada y, detrás de un ventanal de la planta superior, vio a tres paisanos en un salón. Eran tres caballeros de mediana edad y hacían algo muy extraño: estaban de pie, con los ojos cerrados y la cabeza gacha, y daban golpes y manotazos en el aire, como si lucharan contra enemigos invisibles.
  Vargas miró de nuevo a los colosos y luego otra vez al ventanal. Aquellos hombres parecían imitar los movimientos de los gigantes... ¿O era al revés? De pronto, el cabo se imaginó a unos titiriteros manejando los hilos de unas descomunales marionetas negras. Y tuvo una idea.
  -Cubríos -dijo a sus hombres-. Voy a tirar una piña.
  Los soldados se pegaron al muro. Vargas desprendió una granada del cinturón y, tomando carrerilla, la lanzó contra el ventanal. La bomba de mano atravesó el cristal, cayó en el suelo frente a los tres hombres y explosionó con un seco bramido. Vargas agachó la cabeza y se cubrió con los brazos para protegerse de la lluvia de cascotes y vidrios rotos que se abatió sobre él.
  Cuando alzó la mirada y contempló de nuevo el jardín, los colosos negros habían desaparecido.
  Los brigadistas encontraron el cadáver de un hombre tendido en el vestíbulo de la mansión, con una Luger todavía aferrada en la mano. Se trataba del individuo que les había disparado y que, al parecer, había resultado abatido en el tiroteo posterior. En la planta alta hallaron los cuerpos de los tres hombres alcanzados por la granada. No había nadie más en la casa.
  Mientras unos cuantos atendían a los heridos, el resto de los brigadistas inspeccionó la sede de la Sociedad Vril. Entre tanto, Temple registró el Mercedes que estaba aparcado en la calle. Unos minutos más tarde, el capitán les ordenó a sus hombres que abandonaran el registro y aguardaran fuera; luego, sacó del Mercedes un largo estuche de cuero, y se reunió en el vestíbulo con Bermúdez, JeanPaul, Vargas, Chusco y Uwe Stern.
  -¿Qué tal está Simón, capitán? -preguntó Chusco.
  -Tiene un par de costillas fracturadas; nada grave. Hay otros tres muchachos heridos; uno de ellos de bala. Esperemos que aguante.
  Bermúdez se adelantó un paso, muy nervioso.
  -Por amor de Dios, capitán, ¿qué eran esas cosas que nos atacaron¿...
  Temple desechó la pregunta con un ademán.
  -No tengo ni idea, sargento, y ahora no hay tiempo para hablar de eso. Debemos salir cuanto antes de Berlín, así que os voy a contar rapidito lo que he averiguado.
  Temple abrió el estuche de cuero y les mostró lo que había en su interior: un asta de madera y una vieja punta de lanza.
  -La Lanza del Destino... -musitó Jean-Paul.
  -¿Dónde estaba, capitán? -preguntó Vargas.
  -En el Mercedes. También he encontrado una caja con archivos y documentos de la Sociedad Vril; sólo les he echado un vistazo, pero he podido hacerme una idea general de la situación. Vamos a ver: el resto de los miembros de la Sociedad Vril ya ha huido de Alemania. En Berlín sólo permanecían esos cuatro desgraciados que nos hemos cargado. Y si aún estaban aquí es porque la Lanza se hallaba en poder de Hitler, guardada en un búnker subterráneo. La Sociedad Vril llevaba meses intentando sobornar al oficial que custodia el búnker, pero al parecer no lo consiguieron hasta hace muy poco. Supongo que por eso nos han disparado; al ver llegar un destacamento de las Ss, debieron de pensar que íbamos a detenerles por el robo de la reliquia -hizo una pausa y prosiguió-: El caso es que, de algún modo, lograron hacerse con la Lanza y ahora estaban a punto de largarse. Hemos llegado a tiempo, aunque por los pelos -cerró el estuche-. Bueno, basta de charlas; hay que irse.
  El capitán Temple echó a andar hacia la salida, pero antes de cruzar la puerta se giró hacia sus hombres y les dijo:
  -Ah, lo olvidaba: también sé dónde se oculta ahora la Sociedad Vril.
  -¿Dónde, capitán? -preguntó Chusco.
  -En Brasil.
 
 
  Capítulo 6:
  El viejo camarada
 
  Emilio no dijo nada sobre su encuentro con aquella desconocida, ni siquiera a Goyo. La historia que le había contado la mujer era demasiado absurda. ¿Su abuelo había estado implicado en una intriga relacionada con un objeto antiquísimo que, al parecer, se hallaba bajo su custodia? ¿Y alguien le había matado -o forzado a suicidarse- para robarle ese objeto? Ridículo. Parecía el argumento de una mala novela.
  Y, sin embargo, Emilio no podía evitar sentir -o, mejor dicho, presentir- que había algo de cierto en todo aquello, que su abuelo no había sido exactamente la persona que él pensaba que era. Los motivos podían resumirse en dos palabras: Santa Columba. Desde la primera vez que las vio escritas en la carta de su abuelo, aquel nombre se le había clavado en la mente. Santa Columba. Estaba seguro de que significaba algo, pero ¿qué?
  Lo primero que hizo Emilio tras su encuentro con la desconocida fue averiguar quién había sido la dichosa santa. Acudió a una biblioteca pública y encontró un viejo santoral que, a decir verdad, no le proporcionó excesivos datos. "Santa Columba: Virgen y mártir de la época romana cuya fiesta se celebra el 31 de diciembre. Aunque se le atribuye un origen español, santa Columba fue en realidad una noble doncella de Sens que padeció martirio al entrar Aureliano en dicha ciudad."
  Una información muy escasa, así que Emilio decidió recurrir a Internet. Una tarde entró en la red, seleccionó un buscador, escribió "santa¡columba", pulsó enter... Y obtuvo 3.590 resultados, más de tres millares y medio de páginas web relacionadas con iglesias, congregaciones, monasterios, colegios, sociedades, oficinas de turismo, museos e incluso unos grandes almacenes. Le llevaría meses revisar todas esas páginas, así que ni siquiera lo intentó. Además, sospechaba que aquel nombre no se refería a la santa romana, sino a otra cosa. Puede que fuera una señal, o una clave, o quizás un lugar.
  Emilio no tenía forma de saberlo, así que optó por seguir otro camino. Según la mujer, su abuelo debía de haberle dejado alguna pista para encontrar la reliquia, de modo que Emilio comenzó a buscarla. Pasó tres días en el piso de su abuelo, registrándolo de arriba abajo. Buscó en los cajones, en los armarios, detrás de los cuadros, debajo de las alfombras y de los muebles, en la ropa, en el hueco de las persianas, entre los cacharros de la cocina, incluso en la cisterna del cuarto de baño. Revisó cada centímetro cuadrado de la vivienda, y no encontró absolutamente nada.
  A continuación, se puso a revisar las dos cajas con los documentos y objetos personales de su abuelo que estaban en el armario de su casa. Durante dos días leyó cada uno de los papeles que allí se amontonaban, cada carta, cada legajo, cada libreta, desde extractos bancarios hasta viejas felicitaciones de Navidad. Tampoco encontró nada, hasta que finalmente, una noche, desmoralizado, decidió tirar la toalla. Cabizbajo y un poco deprimido, se dirigió al salón y se acomodó en el sofá, junto a su madre, que combinaba la lectura del periódico con fugaces vistazos a la pantalla del televisor.
  -Mamá... -dijo Emilio al cabo de un rato.
  -¿Qué? -contestó Teresa mientras pasaba una hoja.
  -¿Podría hablar contigo un momento?
  La mujer dejó caer el periódico sobre el regazo y contempló a su hijo con repentina aprensión.
  -¿Qué has hecho ahora? -musitó.
  -Nada. Sólo quería preguntarte algo sobre el abuelo.
  Una expresión de alivio relajó el rostro de Teresa. Dejó el periódico sobre la mesa y apagó la televisión con el mando a distancia.
  -Bueno, ¿de qué se trata?
  -Pues... -Emilio dudó unos instantes; en realidad no estaba muy seguro de por dónde empezar-. ¿Cuándo conociste al abuelo? -preguntó al fin.
  -Muy tarde, la verdad. Tu padre y yo nos conocimos en la facultad y estuvimos saliendo cosa de cuatro años antes de casarnos, pero durante ese tiempo nunca vi a Matías.
  -Viajaba mucho, ¿no?
  -Sí, su trabajo le obligaba a estar casi siempre fuera de España. Nos conocimos unos meses antes de la boda, a finales de 1979.
  -¿Y la abuela?
  -La mujer de Matías murió a mediados de los setenta. Se llamaba Giséle y era francesa. Tu abuelo la quería mucho.
  -¿Conocías bien al abuelo?
  Teresa, extrañada por la pregunta, frunció levemente el ceño.
  -Pues no sé qué decirte. Matías no se quedó a vivir definitivamente en Madrid hasta que se jubiló, a finales de los ochenta, así que al principio apenas nos tratábamos. Y luego, ya jubilado, tampoco paraba mucho en casa; solía hacer largos viajes por el extranjero -suspiró-. Más tarde, cuando murió tu padre, Matías me ayudó mucho. Fue un gran consuelo tenerle a mi lado. Creo que a partir de entonces estuvimos muy unidos, de modo que supongo que sí, que le conocía bien. ¿Por qué lo preguntas?
  -No, por nada -Emilio hizo una pausa-. ¿Notaste alguna vez algo raro en el abuelo? -preguntó de repente.
  -¿A qué te refieres?
  -A si tenía aficiones extrañas, o amigos raros; no sé, cosas así...
  -Bueno, hacía yoga y le interesaba mucho la filosofía oriental, pero aparte de eso era una persona muy normal.
  -¿Y alguna vez le oíste hablar de Santa Columba?
  -¿Santa Columba? No. ¿Qué santa es ésa?
  -Ni idea. Una pregunta más, mamá: ¿el abuelo tenía otro nombre?
  -¿Cómo que otro nombre?
  -Pues eso, que si se llamaba de otra forma.
  Teresa contempló con alarma a su hijo.
  -¡Por amor de Dios, claro que no¡ Oye, estás haciendo unas preguntas rarísimas. ¿Te pasa algo?
  -No, no. Es que... Bueno, últimamente he estado pensando en el abuelo y...
  Durante una fracción de segundo, Emilio consideró la idea de contárselo todo a su madre, hablarle de la carta, de la desconocida y de sus extrañas teorías acerca de la muerte de Matías, pero finalmente decidió no hacerlo, pues sólo conseguiría alarmarla. Teresa, por su parte, interpretó la expresión dubitativa de su hijo como una muestra de tristeza. Sabía del gran cariño que Emilio sentía por su abuelo, y lo mucho que su muerte le había afectado. De hecho, durante los últimos días le había visto trajinando entre las cosas de Matías, como si quisiera recuperarlo a través de sus recuerdos.
  -Le echas de menos, ¿verdad?
  Emilio desvió la mirada.
  -Sí...
  El corazón de Teresa se estremeció en un arrebato materno. Su hijo lo estaba pasando mal y ella, por culpa del maldito trabajo que tanto la absorbía, no se había dado cuenta. Quizá había sido injusta con él...
  -Oye, Emilio, lo de los suspensos está muy mal, por no hablar de lo de robar discos... En fin, tú sabes que eso no puede ser, ¿verdad?
  Desconcertado por el brusco cambio de conversación, Emilio asintió con un cabeceo.
  -¿Intentarás portarte mejor? ¿Me prometes que estudiarás más?
  Emilio volvió a asentir.
  -Bueno, pues te levanto el castigo -sonrió Teresa-. Pero pórtate bien, ¿eh? -reflexionó unos instantes-. ¿Qué te parece si en agosto nos vamos unos días a la playa?
  Emilio no tenía ni idea de a qué se debía el repentino cambio de actitud de su madre, pero desde luego no iba a protestar por ello. ¿Pasar unos días en la playa? ¿Alejarse de Madrid, olvidarse de la muerte de su abuelo y de la absurda historia que le había contado aquella mujer tan rara? Nada le apetecía más.
  -Eso sería genial, mamá. ¡Gracias¡
  Emilio le dio un beso a su madre y ella no pudo evitar sorprenderse, tanto por el beso -su hijo no solía prodigarse en muestras de afecto-, como al advertir el rasposo tacto de las mejillas del muchacho.
  -Deberías afeitarte -sugirió Teresa, pensando en lo mucho y muy rápido que había crecido su hijo.
  Pero Emilio, camino de su cuarto, no la escuchaba. Estaba demasiado contento pensando en que por fin podría quitarse de la cabeza todos los malos rollos que le habían estado rondando últimamente.
  Por desgracia, la tranquilidad no duró demasiado. Durante los siguientes días, Emilio fue a la piscina o al cine, salió con Goyo, vio la televisión, echó largas siestas, practicó con su consola de videojuegos y, en fin, hizo de todo salvo pensar en la misteriosa desconocida o en la esquiva Santa Columba.
  Lo cierto es que casi logró olvidarse por completo de los extraños acontecimientos que se habían producido a raíz de la muerte de su abuelo. Casi. Porque días más tarde, el martes 17 de julio al anochecer, todo volvió a empezar. Teresa había salido con unos amigos y Emilio se hallaba solo en casa, viendo un vídeo de Van Damme. Justo cuando el musculoso belga le estaba propinando una soberana paliza a un no menos musculoso malvado, el teléfono comenzó a sonar. Emilio masculló una maldición, puso el vídeo en pausa y descolgó el auricular.
  -Diga.
  -Buenas noches. ¿Podría hablar con Emilio Toledo, por favor? -dijo una voz masculina al otro lado de la línea.
  El sonido llegaba débil y cuajado de estática, como si la llamada proviniese de un móvil a punto de quedarse sin cobertura.
  -Soy yo.
  -¿El nieto de Matías? Encantado de hablar contigo. Ante todo, quiero expresarte mi más sentido pésame por la muerte de tu abuelo. Era un buen hombre.
  La voz del desconocido sonaba un poco cascada, como la de un anciano. Emilio sintió un extraño hormigueo en la nuca.
  -Ya, gracias... Oiga, ¿quién es usted?
  Un zumbido resonó en el auricular, impidiendo escuchar el comienzo de la respuesta del anciano.
  -...ento, aún no me he presentado. Me llamo Martín Vargas y soy..., en fin, fui amigo de tu abuelo. Éramos viejos camaradas de armas, ¿sabes? Nos conocimos durante la Guerra Civil. Verás, muchacho, tengo que hablar contigo sobre un asunto muy importante relacionado con tu abuelo, pero es mejor no hacerlo por teléfono. Ahora estoy...
  Una ráfaga de estática ahogó sus palabras.
  -Se oye muy mal, señor Vargas -dijo Emilio alzando la voz-. ¿Qué ha dicho?
  -¡Estos malditos cacharros modernos¡... Perdona, muchacho; decía que ahora estoy de viaje, pero llegaré a Madrid dentro de... -la estática comenzó a fluctuar, convirtiendo lo que decía Vargas en un galimatías-: ...días y podremos reuni... sobre una car... tu abuelo antes de mor ...ta Columba y...
  La estática creció hasta que, de repente, tras un seco chasquido, dio paso a una sucesión de pitidos intermitentes.
  -¡Oiga, oiga¡... -gritó Emilio.
  Era inútil, la comunicación se había cortado. El muchacho colgó el auricular; luego, con la mirada perdida y sintiendo un desagradable cosquilleo en la boca del estómago, pensó que acababa de suceder exactamente lo que le había vaticinado la desconocida: un extraño se había puesto en contacto con él para hablar de su abuelo.
  Emilio había entendido muy poco de lo que dijo el tal Vargas, salvo que fue compañero de armas de Matías, que llegaría a Madrid en algún momento y... Sí, la última palabra que pronunció: Columba. Santa Columba.
  Un escalofrío le recorrió la espalda.
  A Emilio le preocupó mucho aquella imprevista llamada telefónica, pero si esperaba que ése iba a ser su único motivo de alarma, estaba completamente equivocado, pues pronto tendría razones para dudar de su propia cordura. Aquella noche tardó mucho en dormirse y, cuando finalmente lo consiguió, soñó con su abuelo, y con unas ruinas explotando en la oscuridad, y con un hombre de pelo cano enteramente vestido de negro. Pero lo malo no fueron los sueños, sino lo que sucedió al día siguiente.
  Se despertó muy temprano, antes de las ocho, pasando sin solución de continuidad del sueño a la vigilia. De hecho, se incorporó de golpe, los ojos muy abiertos, súbitamente espabilado y con la intensa sensación de que debía ir a algún sitio. Pero, ¿adónde¿... La respuesta le llegó como surgida de la nada: debía ir a un pueblo situado al norte de Francia.
  Emilio tragó saliva y se frotó los ojos. ¿Qué estaba pasando, de dónde le venían esas ideas tan extrañas? La sensación de urgencia se hizo más intensa: debía estar en ese pueblo el próximo veinticinco de julio.
  Pero ¿qué pueblo era ése¿, pensó Emilio. De nuevo la respuesta se formó en su mente como un fantasma materializándose: el veinticinco de julio debía estar en un pueblo de Normandía llamado Rennes-sousBois.
  Emilio apoyó los codos en las rodillas y ocultó la cara entre las manos. Ahora ya no cabía la menor duda de que se estaba volviendo loco.
 
 
  Brasil.
  Febrero de 1946
 
  Capítulo 7:
  La hacienda en la selva
 
  La Segunda Guerra Mundial terminó el dos de septiembre de 1945 con la capitulación de Japón. Cuatro meses antes, el veintinueve de abril, Adolfo Hitler se había suicidado en su búnker subterráneo. Poco después del final de la contienda, millares de soldados fueron desmovilizados. Algunos, la mayoría, regresaron a sus casas; otros ya no tenían casas adonde regresar. Para unos cuantos, la guerra aún no había terminado.
  Durante la noche del doce de febrero de 1946, muy lejos de Europa, en la costa de Brasil, un pesquero de bandera panameña surcaba las aguas del Atlántico en dirección a un pequeño y desvencijado muelle de madera situado en una cala solitaria situada al sur de Ponta da Beleia. En realidad, aquel barco -llamado Santa Elena- no se dedicaba a la pesca, sino al contrabando, y en ese momento se dirigía a una cita de negocios.
  Hipólito Barrera, el patrón del Santa Elena, aminoró la marcha y, alumbrándose con las linternas de proa, fue aproximándose al malecón hasta quedar paralelo a él. Dos marineros saltaron por la borda y amarraron la nave al embarcadero; poco después, tendieron una pasarela e Hipólito Barrera, un cuarentón de aspecto tosco y desaseado, bajó al muelle y se dispuso a esperar la llegada de sus clientes.
  No tuvo que aguardar mucho. A los pocos minutos, un viejo camión apareció por la carretera de tierra que conducía al amarradero. El vehículo se detuvo al comienzo del muelle y dos hombres bajaron de él; uno de ellos, el conductor francés, se quedó junto al camión, mientras que el otro echaba a andar hacia el barco. Caminaba con las manos en los bolsillos del gabán y, aunque usaba ropas de paisano, había algo en su forma de moverse que recordaba el porte de los militares.
  -¿Es usted Hipólito Barrera? -preguntó al llegar a la altura del marino.
  -Así me llaman, patrón. ¿Y usted es Juan López?
  El hombre asintió. Barrera se echó a reír.
  -Lo de "Juan López" es un nombre falso, ¿verdad?
  -Eso no es asunto suyo. ¿Ha traído la mercancía?
  -Seguro, patrón. ¿Y usted, el dinero?
  El hombre sacó la mano derecha del bolsillo y le entregó un fajo de dólares. Barrera contó lentamente los billetes.
  -Tengo prisa -dijo el recién llegado-. ¿Le importaría decirles a sus hombres que desembarquen la mercancía?
  Barrera guardó el dinero y se rascó la cabeza.
  -Verá, patrón, es que todavía tenemos algo que discutir... Cuando veníamos para acá, por puritito accidente, se abrió uno de esos cajones que le traemos. Vimos lo que tenía dentro y... ¡Santa madre de Dios¡, ahí había material suficiente para armar a un ejército -el marino sonrió, mostrando una dentadura corroída por las caries-. Mire, patrón, si llego a saber que la mercancía era tan peligrosa le hubiera pedido más plata. Las armas son un material muy caliente, quema en los dedos; yo creo que nos merecemos una bonificación... Digamos que con otros tres mil dólares quedaría zanjado el asunto.
  -Cuando usted aceptó el trato -replicó el hombre-, no preguntó qué clase de mercancía tenía que transportar, así que supongo que no le importaba mucho. Ya le he pagado la cantidad convenida y no pienso darle ni un centavo más.
  Barrera suspiró con exagerada tristeza.
  -Pues entonces tienes un problema, Juanito -dijo-; porque me voy a ver obligado a confiscar la mercancía hasta que pagues la plata que me debes.
  El forastero que decía llamarse Juan López volvió la mirada hacia el barco; había seis hombres en cubierta; dos de ellos iban armados con fusiles. Contempló de nuevo a Barrera y le dedicó una tranquila sonrisa.
  -Me parece que te equivocas, Hipólito -le dijo-; el que tiene un problema eres tú -sacó la mano izquierda del bolsillo y mostró la bomba que sujetaba entre los dedos-. Esto es una granada inglesa Mark I. Si te fijas, no lleva puesta la anilla de seguridad, de modo que si me pasara algo y la soltara..., ¡bum¡, todos al infierno. Pero hay otra cosa que debes saber... -se volvió hacia el camión y gritó-: Jean-Paul, preséntale a nuestros amigos al señor Barrera.
  -Sí, capitán.
  Jean-Paul Vincent apartó la lona que cubría la parte trasera del camión y dejó al descubierto a los cinco hombres que allí se hallaban ocultos. Gabriel Bermúdez, Martín Vargas, Chusco, Simón el vasco y Uwe Stern; todos ellos armados con "brunos", las famosas ametralladoras checoslovacas Zb-26.
  Hipólito Barrera, pálido como la cera, fijó la mirada en aquel inesperado grupo de hombres armados; luego, contempló otra vez la granada que sostenía en la mano el falso Juan López; por último, se volvió hacia sus hombres y les gritó:
  -¡¿Qué hacen ahí mirando¿¡ ¡Vamos, desembarquen ya mismo la mercancía; y apúrense, huevones, que estos caballeros andan con prisa¡
  La Brigada 14 de Abril ya sólo constaba de veintiséis hombres; el resto se había licenciado hacía meses. Sin embargo, veintiséis hombres bien entrenados bastaban para llevar a cabo la misión que les había traído a Sudamérica. La mayor parte de ellos ignoraba por qué estaban allí, pero seguían fielmente a su capitán; además, no tenían familia, ni hogar, ni país, ni otra cosa mejor que hacer.
  Durante tres días y tres noches, la Brigada viajó hacia el interior de Brasil a bordo de dos viejos camiones, chatarra excedente del ejército yanqui. Circulaban por atroces pistas de tierra, adentrándose más y más en una selva tan densa y frondosa que a veces, en pleno día, tenían que encender los faros para distinguir el camino.
  Al amanecer de la cuarta jornada llegaron a su destino. Era un pequeño valle situado en medio de ninguna parte, rodeado de jungla hasta donde alcanzaba la vista. En el centro del valle, junto a un río, se alzaba un enorme edificio de una sola planta, paredes encaladas y techo de madera. Detrás había una huerta, el barracón de los criados y unas caballerizas; todo el conjunto se hallaba rodeado por una alambrada.
  Allí, en esa remota hacienda del interior de Brasil, se habían refugiado los últimos miembros de la Sociedad Vril.
  Miguel Temple destacó a un par de exploradores y, tras recibir sus informes, reunió al resto de los hombres para exponerles su plan.
  -Hay dos tipos vigilando la entrada del valle, y cuatro más distribuidos en torno al perímetro de la hacienda. Martín llevará con él cinco hombres y se ocupará de eliminar a los vigilantes; en silencio, sin que nadie se entere. Luego, le seguiremos el resto; diez por el flanco izquierdo y otros diez por el derecho. Nos situaremos en las faldas de las colinas y así los cogeremos entre dos fuegos. ¿Alguna pregunta¿... Bien, atacaremos a medianoche.
  Fue un juego de niños. Los mercenarios que custodiaban la hacienda eran simples sicarios incapaces de enfrentarse a un grupo organizado militarmente y equipado con armamento de guerra. Uno a uno, degollados por los cuchillos de Martín Vargas y su grupo, fueron cayendo los seis guardianes de la hacienda. No se escuchó nada, ni un gemido. A continuación, el resto de la Brigada entró en el valle y, tras desplegarse siguiendo las instrucciones de Temple, comenzaron a descargar sobre la hacienda un intenso fuego de mortero y granadas, al tiempo que las ametralladoras sembraban el aire con ráfagas de proyectiles explosivos.
  La acción duró menos de diez minutos; al cabo de ese tiempo, la casa grande se había convertido en un humeante montón de ruinas y todos sus moradores en cadáveres. Cuando cesó el fuego, los brigadistas bajaron a la hacienda y, ante los aterrados ojos de los sirvientes indígenas, comenzaron a registrar los restos del edificio. Encontraron lo que buscaban en una caja fuerte, bajo una pila de cascotes. Abrieron el cofre con explosivos, sacaron de su interior una losa negra tallada con extraños signos y la subieron a uno de los camiones.
  Por último, tan furtivamente como habían venido, desaparecieron en la noche.
  La Brigada regresó a Europa a bordo de un mercante argentino. La víspera de la llegada, por la noche, los hombres decidieron organizar una fiesta de despedida en el entrepuente, y allí se reunieron para comer y beber juntos por última vez después de casi nueve años de lucha.
  Algunos de ellos, sin embargo, llegaron tarde a la celebración. Temple, Bermúdez, Vargas, Chusco, Jean-Paul, Simón y Uwe Stern se reunieron en una de las bodegas, junto a los tres cajones que contenían las reliquias, y realizaron un inusitado sorteo. Tres hombres -sólo Temple conocía sus nombres- resultaron elegidos para una misión que habría de afectarles de por vida, a ellos y a sus descendientes. Acto seguido, todos juraron guardar en secreto las decisiones tomadas durante aquella reunión.
  Sólo después, subieron al entrepuente y se unieron a la fiesta. Todos menos Temple, que permaneció en cubierta contemplando la miríada de estrellas que lucían en el firmamento. Al cabo de unos minutos, apareció Chusco.
  -Los muchachos preguntan por usted, capitán. ¿No va a venir?
  -Dentro de un rato. Y no me llames capitán; ya no estamos en el ejército.
  -Es la costumbre; para mí, usted siempre será el capitán, vaya de uniforme o de paisano -Chusco se acodó en la barandilla, junto a Temple, y le miró de reojo-. ¿Le pasa algo?
  -No, estoy bien. Sólo que...
  -¿Sí?
  -Me preguntaba si ha valido la pena.
  -¿El qué, capitán?
  -Todo. La guerra, luchar en España contra los franquistas, y luego en Francia contra los nazis; perseguir a la Sociedad Vril, acabar con ella, matar o morir... ¿Han valido la pena tantas muertes, Chusco?
  El joven se encogió de hombros.
  -No lo sé, capitán. Creo que, en el fondo, no hemos tenido elección; somos como somos y hemos hecho lo único que podíamos hacer. Pero si quiere mi opinión, el mundo estará mejor sin los nazis y sin la Sociedad Vril -una ráfaga de viento le hizo estremecerse-. Vaya, qué frío hace aquí...
  -En Brasil era verano, pero en Europa es invierno -alzó la mirada y contempló la estrella Polar, en el extremo de la Osa Menor-. Aún tardará en llegar la primavera -murmuró.
  -Mire, capitán -dijo Chusco-, no vale la pena darle tantas vueltas a la cabeza. Todo ha terminado.
  Temple sonrió y echaron a andar juntos hacia el entrepuente.
  -Tienes razón, Chusco -murmuró el capitán, pasándole un brazo por los hombros-. La pesadilla ha llegado a su fin.
  Ambos estaban equivocados. Todo volvería a empezar cincuenta y seis años más tarde.
 
 
  Capítulo 8:
  El visitante nocturno
 
  En casa de Emilio, al mediodía, los rayos de sol se colaban a través de las persianas del salón dibujando sobre el entarimado una hilera de radiantes bandas paralelas. Sentado en un sillón, Goyo contemplaba las partículas de polvo que brillaban en el aire iluminadas por la luz solar. Había escuchado en silencio el relato de su amigo y ahora, quizá por primera vez en su vida, no sabía qué decir. Ni siquiera se le ocurría un sarcasmo apropiado, lo que aún era más inusual.
  -Vamos a ver -dijo finalmente-. Si lo he entendido bien, la tía que te amenazó por teléfono apareció el otro día, cuando yo me fui...
  -No me amenazó -le corrigió Emilio-; me advirtió.
  -Vale, lo que sea. El caso es que la tía volvió a decirte que a tu abuelo le habían asesinado. Mejor dicho, que le obligaron a suicidarse..., parándose el corazón. Según ella, querían quitarle una reliquia tela de vieja, pero no lo consiguieron, así que te pidió que la buscaras. Tú la has buscado y no has encontrado nada. ¿Voy bien?
  -Sí.
  -Bueno, pues la tía va y te dice que se han mandado seis cartas con el nombre ése de "santa Columela"...
  -Santa Columba.
  -Eso, santa Columba. Seis cartas con ese nombre, ¿no¿, y la tía asegura que todos los que han recibido esas cartas están muertos o van a morir. Ah, también te advierte de que alguien se pondrá en contacto contigo para hablar de tu abuelo, y ayer te telefoneó un viejo amigo de tu abuelo. ¿Es así?
  -Más o menos.
  Goyo respiró hondo y exhaló el aire lentamente.
  -Vale, tío -dijo-; estarás conmigo en que todo eso que me cuentas es cantidad de raro, ¿no? Pero tranqui, me lo creo. Ahora bien, eso de que de pronto empiezas a oír voces que te dicen que tienes que ir a no sé qué pueblo de Francia... Eso es demasiado, macho. Acuérdate de Juana de Arco: oyó voces y fíjate cómo acabó.
  -No son voces -protestó Emilio-. Es... Es como si lo hubiera tenido dentro de mí, pero sin saberlo, y de pronto lo recordara. Ya sé que parece una chaladura, pero mira esto -extendió un mapa de Francia sobre la mesa y señaló con el dedo-. ¿Ves¿, Rennes-sousBois. Jamás había oído hablar de ese pueblo, pero ahí está, existe. ¿Cómo te lo explicas?
  Goyo se encogió de hombros.
  -Quizás oíste ese nombre en algún sitio y luego lo olvidaste, yo qué sé...
  -No lo conocía, estoy seguro -insistió Emilio-. Y ahora, de repente, sé que tengo que estar allí el 25 de julio.
  -Vale -Goyo le miró con fijeza-. ¿Para qué?
  -¿Cómo?
  -¿Para qué tienes que estar en Rennes-lo-que-sea el 25 de julio?
  -Ni idea.
  Se produjo un largo silencio.
  -Me parece que deberías contárselo a tu madre -dijo finalmente Goyo-. Y quizá consultar con un médico, ya sabes, un especialista.
  -Crees que me he chiflado, ¿no? -Emilio se frotó los ojos-. Vale, yo también lo creo. Quizá se me haya ido un poco la olla. Pero lo de la tía esa es cierto.
  Goyo le contempló con incredulidad.
  -Mira, cuando a uno le da por figurarse cosas acaba por no saber qué es real y qué no lo es.
  -De eso nada -Emilio sacó del bolsillo una servilleta de papel y la agitó frente a la nariz de su amigo-. Mira: me dio el número de su móvil.
  -Eso -repuso Goyo- puede ser el teléfono de cualquiera.
  Emilio permaneció unos segundos silencioso, con el ceño fruncido, hasta que de pronto, como si hubiera tomado una repentina decisión, conectó el teléfono en el modo "manos libres". Un pitido continuo sonó en el altavoz.
  -¿Qué haces? -preguntó Goyo.
  -Llamarla. Así te convencerás de que la tía esa existe de verdad.
  Emilio marcó el número. La señal de llamada sonó tres veces y, de pronto, tras un chasquido, una voz de mujer respondió:
  -¿Sí?
  -Esto... Oye, no sé cómo te llamas, pero hablamos el otro día. Soy...
  -Ya sé quién eres. ¿Qué sucede?
  -Verás, ¿recuerdas que me dijiste que probablemente se pondría alguien en contacto conmigo para hablar de mi abuelo? Pues ayer me telefoneó un tal...
  -Nada de nombres por teléfono -le interrumpió la mujer-. ¿Recuerdas dónde nos vimos el otro día?
  -Sí.
  -Nos encontraremos allí esta tarde a las ocho. Procura que no te siga nadie.
  La comunicación se cortó súbitamente, dejando tras de sí un desagradable pitido intermitente. Emilio desconectó el teléfono.
  -Bueno, ¿y ahora qué me dices? -preguntó.
  -Que la tía esa, sea quien sea, tiene una voz de lo más sexy. ¿Está buena?
  -Como un queso; tiene un tipazo de quitar el hipo. Pero no te preocupes, macho, podrás juzgar por ti mismo, porque esta tarde vas a venir conmigo a la cita.
  Emilio y Goyo se presentaron con quince minutos de antelación en la terraza del Parque del Oeste. Fue Emilio el que insistió en adelantarse a la hora de la cita, alegando que la desconocida se mosqueaba con mucha facilidad y podía irse si se retrasaban, aunque lo cierto es que se moría de ganas por acudir al encuentro y demostrar que no estaba tan loco como su amigo, y él mismo, sospechaban. Así que llegaron a las ocho menos cuarto, se sentaron a una mesa, le pidieron al camarero dos cervezas y se dispusieron a esperar.
  Al cabo de quince largos minutos, ocho campanadas sonaron en el reloj de una iglesia cercana, pero la mujer no apareció. Media hora más tarde, Goyo dijo:
  -Parece que no va a venir...
  -Vamos a esperar un poco más.
  Los minutos se arrastraron con exasperante lentitud. Emilio encendía un cigarrillo tras otro y no dejaba de mirar en derredor, esperando descubrir el rostro de la mujer entre las personas que deambulaban por el parque. Finalmente, cuando dieron las nueve, se incorporó y dijo:
  -Anda, vámonos.
  Regresaron a la urbanización en autobús. Durante el trayecto, Emilio se mantuvo silencioso y circunspecto, con la mirada perdida más allá de la ventanilla.
  -A lo mejor se ha mosqueado al verme contigo y por eso no ha aparecido -comentó Goyo intentando animarle.
  -Sí, quizá. Y también puede ser que yo esté como una cabra y la tía esa no exista.
  -¡Eh, eh, vamos¡, sí que existe. La he oído hablar por teléfono.
  -Ya no sé qué pensar -musitó Emilio-. Estoy hecho un lío.
  El sol acababa de ocultarse tras el horizonte cuando el autobús se detuvo en la parada de la urbanización. Los dos amigos bajaron del vehículo y, sin decir nada, echaron a andar por el camino paralelo a la carretera que conducía a la entrada de la zona residencial. El lugar estaba desierto, salvo por los automóviles que ocasionalmente circulaban por la calzada.
  Absortos en sus pensamientos, ni Emilio ni Goyo se fijaron en la furgoneta Mercedes que, tras adelantarlos, redujo la velocidad hasta detenerse en el arcén, unos treinta metros por delante de ellos. La puerta lateral se abrió y dos hombres vestidos con monos de trabajo descendieron del vehículo, mientras el conductor permanecía al volante con el motor en marcha. Todo era normal -unos pacíficos trabajadores ocupados en sus asuntos-, pero las cosas dejaron de ser normales cuando Emilio y Goyo llegaron a su altura. Porque uno de los hombres, el más alto, se interpuso en su camino al tiempo que introducía la mano en un bolsillo del mono y volvía a sacarla empuñando una pistola Browning.
  -Si colaboráis no os pasará nada -dijo con sequedad-. Entrad en la furgoneta.
  Emilio y Goyo, incapaces de mover un músculo, contemplaron boquiabiertos el arma que los encañonaba.
  -Oiga, si esto es un robo, estamos sin blanca... -logró articular Emilio.
  -¡Subid a la furgoneta¡ -ordenó el segundo hombre, aferrándole por un brazo.
  Entonces, una voz dijo a sus espaldas:
  -Dejad a los chicos.
  Sorprendidos, los dos hombres se giraron en redondo y contemplaron a la mujer que acababa de aparecer por detrás de un seto. Era alta, se cubría con una gabardina verde, llevaba el pelo muy corto y tenía unos ojos duros como el pedernal. El hombre que empuñaba el arma la volvió hacia la recién llegada.
  -Largo de aquí -dijo en tono amenazador-. Esto no es asunto tuyo.
  -Claro que lo es -replicó la mujer, aproximándose-. Estos chicos son amigos míos.
  El hombre afinó la puntería.
  -¡Lárgate ahora mismo o...¡
  No llegó a completar la amenaza. Súbitamente, la mujer proyectó la pierna derecha hacia delante, golpeó con el empeine la mano que sujetaba el arma y ésta salió volando por los aires. La mujer giró sobre sí misma y trazó un veloz arco con la pierna izquierda, hasta impactar con el talón en la mandíbula del pistolero, que se derrumbó pesadamente. El segundo hombre soltó entonces el brazo de Emilio y adoptó una postura de artes marciales.
  -¡Maldita puta¡ -gruñó entre dientes.
  Y se abalanzó contra la mujer lanzando una vertiginosa sucesión de puñetazos y patadas. Ella esquivó el ataque del sicario con insultante facilidad, sin intentar devolver los golpes, hasta que, de pronto, rápida como un felino, hizo una finta y le propinó un puñetazo en el plexo solar. Paralizado de dolor, el hombre se dobló sobre sí mismo y exhaló bruscamente todo el aire que tenía en los pulmones.
  -No soy... -masculló la mujer...ninguna puta.
  Acto seguido, dio un salto, trazó un centelleante molinete en el aire, y descargó un puntapié contra el maltrecho sicario, que se derrumbó sobre el suelo como un árbol talado. Durante unos instantes, los dos hombres permanecieron tirados en la acera, aturdidos. Luego, ayudándose mutuamente y sin apartar los ojos de la mujer, se incorporaron vacilantes.
  -¡Vámonos¡ -gritó el conductor de la furgoneta.
  Los sicarios retrocedieron con paso inseguro y se introdujeron en el vehículo. A continuación, la furgoneta arrancó haciendo chirriar los neumáticos, giró en redondo y partió a toda velocidad en dirección a la carretera general. Inmóvil, la mujer observó cómo el vehículo se perdía de vista; luego, cogió la pistola que estaba tirada en el suelo y se la guardó en un bolsillo de la gabardina.
  -¿Estáis bien? -preguntó.
  Emilio y Goyo tardaron unos segundos en reaccionar.
  -¡Caray¡ -Goyo contempló a la desconocida con sincera admiración-. ¿Quién eres tú¿...
  -Es la mujer de la que te hablé -murmuró Emilio.
  -Me llamo Olimpia -dijo ella con su grave y profunda voz.
  -¡Olimpia, qué chulo¡ -exclamó Goyo-. Es como el nombre de una superheroína. Oye, ¿qué estilo de lucha empleas? ¿Kárate, kungfu¿...
  La mujer no pudo disimular una discreta sonrisa de autocomplacencia.
  -Taekwondo, una técnica coreana -dijo-. Soy cinturón negro, el equivalente a quinto dan...
  -Un momento, un momento -intervino Emilio-. Está muy bien eso de las peleas a lo Bruce Lee, y te agradezco mucho que nos hayas salvado, pero vamos a ver si me aclaro. Teníamos que vernos a las ocho, ¿no? ¿Por qué no viniste? ¿Y quiénes eran esos tipos? ¿Y cómo es que has aparecido ahora, así, de repente?
  Olimpia miró en derredor.
  -No podemos quedarnos aquí -dijo.
  -Mi casa está cerca -sugirió Emilio.
  -¿Y tu madre?
  -Tiene una cena de trabajo y vendrá tarde, no hay problema.
  -De acuerdo, vamos -Olimpia se volvió hacia Goyo-. Tú vete a casa; esto no tiene nada que ver contigo.
  -¿Que no tiene nada que ver conmigo? -repitió Goyo, consternado-. Pues esa pistola me apuntaba a mí también, ¿sabes? Venga, no seas mala; han estado a punto de secuestrarme y me gustaría saber...
  -Ni hablar -le interrumpió ella-. Este asunto es muy peligroso, muchacho, así que cuanto menos sepas mejor para ti. Vete a tu casa, o adonde te dé la gana, pero no metas las narices en esto. ¿De acuerdo? -sin esperar respuesta, le hizo un gesto a Emilio y agregó-: Vámonos.
  Hacía calor en el chalé cuando llegaron, así que Emilio, tras encender las luces, entreabrió la doble puerta que daba acceso al jardín, permitiendo que la brisa nocturna corriera por la casa. Mientras tanto, Olimpia se había despojado de la gabardina y miraba a través de una ventana, asegurándose de que no hubiera nadie por los alrededores. Emilio carraspeó para llamar su atención.
  -Olimpia... ¿Te llamas así de verdad?
  -Sí. Ya sé que es un nombre raro, pero a mi padre le gustaba -se apartó de la ventana y tomó asiento en un sillón, con la espalda muy erguida-. Más vale que vayamos al grano. En primer lugar, sí que acudí a la cita, y con media hora de antelación.
  -¿Estabas escondida? -preguntó Emilio, acomodándose frente a ella.
  -Tengo motivos para ser desconfiada. Os vi llegar a las ocho menos cuarto, y también vi que dos hombres os seguían. Por eso permanecí oculta.
  -¿Eran los mismos tipos que nos asaltaron?
  -Sí, aunque aún no llevaban puestos los monos de trabajo. Cuando cogisteis el autobús, una furgoneta recogió a los dos hombres y comenzó a seguiros.
  -Y tú los seguiste a ellos -Emilio respiró hondo y agregó-: ¿Qué demonios querían?
  -Secuestrarte. Creen que tú sabes dónde está la reliquia.
  -¡Pero si no lo sé¡
  Olimpia se encogió de hombros.
  -Y ellos no saben que tú no lo sabes.
  Emilio experimentó una intensa sensación de irrealidad, como si todo aquello le estuviera sucediendo al personaje de una película.
  -¿Quiénes son "ellos"? -preguntó.
  -No estoy segura. Puede que matones a sueldo de la Sociedad Vril...
  -¿La Sociedad Vril¿...
  -Ya llegaremos a eso, pero ahora vamos por orden. Dijiste por teléfono que alguien se había puesto en contacto contigo. ¿Quién era?
  -Un amigo de mi abuelo. Dijo que se conocían de la Guerra Civil y...
  -¿Cómo se llama? -le apremió la mujer.
  -Martín Vargas.
  Olimpia hizo un gesto de sorpresa al oír aquel nombre.
  -Martín Vargas -repitió en voz baja-. Así que está vivo... ¿Qué más te dijo?
  -Que estaba de viaje y que iba a venir a Madrid.
  -¿Cuándo?
  -No lo sé. Había muchas interferencias y se oía fatal...
  Emilio enmudeció al advertir un súbito cambio en la actitud de la mujer. De repente, Olimpia había dejado de prestarle atención y se había puesto en estado de alerta, tensa como un cepo a punto de saltar.
  -¿Qué pasa? -preguntó Emilio.
  Olimpia se llevó un dedo a los labios, indicándole que guardara silencio. Luego, se incorporó lentamente y se aproximó sin hacer el menor ruido a las dos puertas, ahora entornadas, que conducían al jardín. Al llegar junto a ellas se detuvo, contuvo el aliento, las abrió de golpe y alzó un puño, dispuesta a descargarlo contra la figura que se agazapaba cerca del umbral.
  -¡Soy yo, soy yo¡ -exclamó una voz familiar-. ¡No me pegues¡
  Emilio estiró el cuello para ver mejor al intruso.
  -¡Goyo¡ ¡Estabas espiándonos¡
  Olimpia puso los brazos en jarras.
  -¿Qué haces aquí? -preguntó de mal humor.
  Goyo se incorporó, sacudió las briznas de hierba que tenía adheridas a las rodilleras e, intentando recomponer su maltrecha dignidad, entró en el salón.
  -Después de que me han apuntado con una pistola -repuso-, no podéis pedirme que me vaya a casa y lo olvide. No es justo. Quiero saber qué sucede.
  -Y cuanto más sepas, más peligro correrás -replicó Olimpia-. ¿Tanto te cuesta entenderlo?
  -Pero si ya sé mucho. Emilio me contó el rollo ese de las cartas y de Santa Columba, y ahora he estado escuchando todo lo que decíais. Además, puedo ser de mucha utilidad. Por ejemplo, ¿a que ninguno de vosotros se fijó en la matrícula de la furgoneta? Pues yo sí: uno, ocho, tres, cinco...
  -Da igual -le interrumpió Olimpia con cansancio-. Lo más probable es que la matrícula sea falsa. Además, no necesito localizar a esa gente. Ya sé quiénes son: forman parte del cuerpo de seguridad de una compañía llamada Trigon Corporation.
  -¿Y eso cómo lo sabes? -preguntó Emilio.
  -No importa. Lo sé.
  -Entonces -terció GOYO-, ¿por qué no das parte a la policía?
  -La policía... -Olimpia sacudió la cabeza-. No se creerían ni una palabra de lo que les contase.
  -¿Y qué les contarías? -Emilio torció el gesto-. Ya vale de misterios, ¿no? Dices que estamos metidos en un rollo muy peligroso, pero no nos cuentas de qué va. Es absurdo. Además, alguien me quiere secuestrar y no tengo ni puñetera idea de por qué. Si esto sigue así voy a acabar chiflándome del todo.
  Olimpia miró alternativamente a Emilio y a Goyo y, tras un breve debate interior, se encogió de hombros con resignación.
  -Como queráis -aceptó-. Supongo que a estas alturas ya no tiene sentido mantener el secreto -suspiró-. De acuerdo, os lo contaré todo. Pero salgamos fuera, que aquí hace un calor insoportable.
  El chalé adosado de Emilio se hallaba en un extremo de la urbanización, de modo que el pequeño jardín daba a los campos baldíos que se extendían más allá de la zona residencial, separado de ellos por una valla de alambre tapizada con arizónicas. Nada más salir al jardín, Olimpia extendió los brazos, aspiró el frescor de la noche e inició una breve sucesión de flexiones y torsiones destinada a relajar sus músculos.
  -Está buenísima... -murmuró Goyo con rendida admiración.
  -Y tú, más salido que un mono -replicó Emilio.
  Cuando Olimpia concluyó los ejercicios de relajación, se volvió hacia los dos muchachos.
  -Lo que os voy a contar -dijome lo reveló mi padre hace muchos años, cuando yo aún era una niña. Es una historia extraña e increíble, pero sé que es cierta porque mi padre formó parte de ella; igual que tu abuelo, Emilio -hizo una pausa-. Todo comenzó hace más de medio siglo, en 1944...
  Olimpia calló y volvió la cabeza. De la oscuridad que reinaba al otro lado de la valla había brotado un ruido grave y profundo, el sonido de algo muy pesado percutiendo contra el suelo. Un par de segundos más tarde, el sonido se repitió, y luego otra vez, y otra, cada vez más cerca, como si fueran los pasos de un gigante. Al notar que el suelo temblaba con cada impacto, Emilio musitó:
  -¿Pero qué demonios...?
  No concluyó la frase. De pronto, un tramo de la valla saltó en pedazos, las arizónicas se quebraron como palillos, y algo, un ser indescriptible, irrumpió en el jardín.
  Era enorme, más de dos metros y medio de altura, y ancho, y pesado, y fuerte. Aunque eso no era lo verdaderamente malo; lo terrible era que aquel ser tenía apariencia humana -brazos, piernas, tronco, cabeza-, pero ahí se acababa toda semejanza con la humanidad. Porque aquella cosa descomunal era negra como la noche y su rostro, carente de rasgos, mostraba tan sólo una superficie lisa, oscura como la obsidiana.
  Goyo profirió un grito de terror. El coloso se detuvo un instante y movió la cabeza a un lado y a otro, hasta fijar su inexistente mirada en Emilio, que permanecía inmóvil con los ojos desorbitados. El descomunal ser echó a andar en dirección al muchacho, con mecánica determinación, inflexible e impávido, como el monstruo sin mente que en realidad era.
  Con los dientes apretados, Olimpia se interpuso en su camino e intentó golpearle, pero el coloso, igual que se espanta a un mosquito, la apartó de un manotazo, lanzándola contra la mesa y las sillas de plástico que había en un extremo del jardín. Sin vacilar, el coloso cubrió en dos zancadas la distancia que le separaba de Emilio, se detuvo y alzó los puños para descargarlos contra el muchacho. Emilio levantó los brazos en un patético amago de defensa, cerró los ojos y aguardó con el corazón encogido a que aquella cosa le destrozara a golpes.
  Entonces sonó una voz:
  -¡Detente, engendro¡
  Emilio abrió los ojos -en realidad sólo uno, el izquierdo- y vio una figura recortada en el marco de la puerta. Era un anciano de baja estatura y complexión menuda, calvo, con el rostro plagado de arrugas y unos ojos brillantes parapetados tras las lentes de montura anticuada que cabalgaban sobre una nariz aguileña. Vestía traje de lino blanco, camisa de algodón con un lazo negro en torno al cuello y apoyaba la mano derecha en un bastón.
  El coloso giró la cabeza hasta centrarla en el recién llegado. Durante un instante, aquella cosa titánica pareció vacilar, como si le costara digerir la repentina aparición del desconocido; pero no tardó en ponerse de nuevo en movimiento y, apenas un segundo después, dio un retumbante paso en dirección al anciano. Éste, tan frágil al lado de aquel monstruo, no mostró ni un ápice de temor; en vez de ello, cerró los ojos, alzó el bastón y comenzó a desgranar una extraña letanía:
  -Um tare tütare ture...
  El coloso se detuvo en seco.
  -...sarva dushing bikanem...
  Como si hubiera recibido un impacto, el coloso se estremeció.
  -...¡bham peh soha¡
  Súbitamente, nada más pronunciar el anciano aquellas incomprensibles palabras, el coloso estalló como una negra pompa de jabón, fragmentándose en una lluvia de jirones oscuros que no tardaron en fundirse con la noche. Y en el jardín ya no quedó más rastro del engendro que la destrucción sembrada a su paso.
  -¡A ver si hacemos menos ruido, gamberros¡ -gritó desde lejos un vecino airado.
  El anciano parpadeó varias veces y respiró hondo.
  -¿Estáis bien, muchachos? -preguntó.
  Goyo y Emilio, incapaces de hablar, asintieron con la cabeza. El anciano se aproximó entonces a Olimpia, que acababa de incorporarse y trataba de mantener el equilibrio apoyándose en la mesa.
  -¿Cómo te encuentras, hija? Tienes sangre en la cara...
  Olimpia se llevó una mano al rostro y descubrió que tenía una ceja partida. Sin darle la menor importancia, se enjugó la sangre con el antebrazo y contempló fijamente al anciano.
  -Usted debe de ser el cabo Vargas... -musitó.
  El hombre sonrió.
  -Hacía mucho que nadie me llamaba así, pero en efecto, soy Martín Vargas. ¿Y tú eres¿...
  -Olimpia Bermúdez. La hija de Gabriel Bermúdez.
  -¿La hija del sargento? -la mirada del anciano se iluminó-. ¡Dios mío, muchacha, cuánto me alegro de conocerte¡
  Vargas y Olimpia se fundieron en un abrazo, y Emilio, de pie con los brazos caídos, pensó que aquello no podía ser real. Debía de estar soñando; en la vida corriente no existían monstruos negros sin rostro, así que aquello debía de ser una pesadilla de la que pronto despertaría... Aunque la verdad es que se sentía muy, pero que muy despierto. En ese momento, Goyo logró sobreponerse a la conmoción mental que le había mantenido paralizado y comenzó a hablar.
  -¿Lo has visto? -le preguntó a Emilio, muy excitado-. ¡Era negro, y enorme, y no-no-no tenía cara, y..., y...¡ -atónito, se llevó una mano a la cabeza, perdió la mirada y musitó-: Esto es muy fuerte...
  Unos metros más allá, Vargas contemplaba a Olimpia con una sonrisa.
  -La hija de Gabriel, parece mentira... ¿Cómo está tu padre?
  El rostro de la mujer se ensombreció.
  -Murió hace mes y medio.
  Emilio, que asistía alucinado a aquella escena, fue poco a poco recobrando el control sobre sí mismo.
  -¿Qué era eso¿... -musitó en un tono casi inaudible.
  Nadie le prestó atención.
  -¿Gabriel ha muerto? -la sonrisa se esfumó de los labios de Vargas-. Es terrible, lo siento mucho, hija mía... ¿Fueron ellos?
  -¿Qué era eso¿... -insistió Emilio.
  -Sí, le mataron ellos -dijo Olimpia-. Simularon un derrame cerebral.
  -¡¿Puede alguien hacerme un poco de caso¿¡ -gritó Emilio.
  Vargas le contempló con curiosidad.
  -Tú debes de ser el nieto...
  -Sí, sí, sí -le interrumpió Emilio-, el nieto de Matías Toledo. ¿Qué era eso?
  -¿El qué?
  -Esa cosa grande y negra que ha estado a punto de matarnos. ¿Qué demonios era?
  -Asusta la primera vez que ves uno, ¿verdad? Era un tulpa, un fantasma tibetano.
  -¿Un fantasma? Entonces no era real...
  -Oh, sí que era real. ¿No sabes lo que es un tulpa? Los monjes tibetanos, los lamas, pueden crear mentalmente entidades de protoplasma, darles la forma que deseen y someterlos a su voluntad.
  -¿Quiere decir que un monje tibetano ha creado esa cosa para matarme?
  El anciano rió entre dientes.
  -No, hijo; dudo mucho que haya sido un lama. Si se aprende la técnica adecuada (aunque es muy difícil), cualquiera puede crear un tulpa. Algunos miembros de la Sociedad Vril lo hacían, y puedo asegurarte por experiencia que esos tulpas oscuros son muy peligrosos. Ha sido una suerte que yo llegara a tiempo.





  -Usted lo hizo desaparecer... ¿Cómo?
  -Recité una fórmula sagrada, el mantra que combate a los demonios: Um tare tütare ture sarva dushing bikanen bham peh soha. Suele funcionar.
  -Entonces esa cosa, el tulpa, era un demonio...
  -Un demonio creado por el hombre y controlado por una mente humana -asintió Vargas.
  Emilio bajó la mirada e intentó, en vano, ordenar las ideas.
  -Lo siento, pero no lo entiendo... -reconoció finalmente.
  -Matías no le contó nada a su nieto -intervino Olimpia.
  -¿No lo hizo? -Vargas arqueó las cejas-. Qué extraño... Bueno, supongo que entonces tendré que contárselo yo -dejó escapar un suspiro-. Pero antes, si no os importa, vamos a entrar en la casa. Mi historia es muy larga y yo, demasiado viejo para contarla de pie.
  Oculto en la oscuridad tras unos arbustos, el hombre de negro contempló cómo Vargas, Olimpia y los dos muchachos abandonaban el jardín. Cuando desaparecieron en el interior de la casa, el hombre se pasó una mano por los cabellos y reflexionó sobre los extraños sucesos de aquel día.
  Los sicarios de la Trigon Corporation habían intentado secuestrar a Emilio. Eso era de esperar, pues no cabía duda de que quien quiera que estuviese detrás de esa compañía andaba buscando las reliquias. Luego, entró en escena de nuevo esa mujer, Olimpia, que finalmente había resultado ser la hija del sargento Bermúdez. Una sorpresa.
  Pero lo realmente imprevisto fue la aparición del tulpa. ¿Quién lo había creado? Y, sobre todo, ¿por qué habían intentado matar a Emilio? Eso no tenía sentido; el muchacho poseía la clave para encontrar la reliquia que había custodiado su abuelo, era el único que podía encontrarla. Entonces, ¿por qué desear su muerte?
  Por último, pensó, se produjo la inesperada, aunque providencial, llegada de Martín Vargas. Otra sorpresa más que sumar a las anteriores; aunque en el caso del cabo Vargas lo sorprendente era que aún estuviese vivo.
 
 
  Capítulo 9:
  La increíble historia del cabo Vargas
 
  Martín Vargas se acomodó trabajosamente en un sillón, como si el mero acto de sentarse le supusiera un gran esfuerzo. La luz que proyectaban las lámparas del salón revelaba lo avanzado de su edad; la piel amarillenta salpicada de manchas hepáticas, las manos venosas, las infinitas arrugas que le fatigaban el rostro. Tan sólo los ojos, pequeños y vivaces, conservaban rastros de su lejana juventud.
  -Oiga, ¿cómo entró usted en la casa? -preguntó Goyo mientras se sentaba en el suelo con las piernas entrecruzadas.
  -Llamé al timbre varias veces, pero nadie abrió. Supongo que estabais en el jardín y no lo oísteis. Luego escuché el estruendo causado por el tulpa y forcé la cerradura -esbozó una sonrisa de disculpa-. Aprendí a hacerlo durante la guerra y, como se suele decir, los perros viejos conservan viejas mañas -se quedó mirando con curiosidad a Goyo y preguntó-: Perdona, pero ¿quién eres tú¿...
  -Me llamo Goyo; encantado de conocerle.
  -Es amigo mío -terció Emilio.
  -Usted no se preocupe por mí -le sugirió Goyo con una sonrisa inocente-. Haga como si no estuviese, ¿vale¿, que yo me quedaré aquí... -hizo el gesto de cerrar una cremallera sobre los labios y concluyó-: ...calladito como una tumba.
  El anciano se encogió de hombros, bajó la mirada y caviló durante unos minutos. Era mucho lo que tenía que contar y debía ordenarlo mentalmente antes de comenzar el relato.
  -Tu abuelo y yo nos conocimos durante la Guerra Civil -dijo al fin, dirigiéndose a Emilio-. Fue en el frente de Aragón, a mediados de 1938. Ambos formábamos parte de las tropas republicanas que luchaban contra el ejército de Franco -hizo una pausa-. Ante todo, muchacho, debes saber algo: tu abuelo no se llamaba Matías Toledo, sino José Alberes.
  -¿Alberes? -Emilio arqueó las cejas-. ¿Por qué cambió de nombre?
  -Porque después de la Guerra Civil muchos republicanos, como tu abuelo o yo mismo, tuvimos que huir de España, ya que de caer en manos de los franquistas hubiésemos sido encarcelados o, sencillamente, fusilados. Tu abuelo vivió mucho tiempo en el extranjero y, cuando quiso volver, tuvo que hacerlo bajo una identidad falsa. Se convirtió en Matías Toledo, y José Alberes desapareció para siempre. Aunque a decir verdad nosotros nunca le llamábamos José, ni Pepe... -guardó un breve silencio y preguntó-: ¿Tu abuelo aún tenía la manía de llevar pan en el bolsillo?
  -¡Sí¡ -exclamó Emilio, sorprendido-. Cuando salía de casa siempre cogía un panecillo. ¿Cómo lo sabe?
  -Porque durante la guerra hacía lo mismo. Por eso le llamábamos "Chusco", por los chuscos de pan que llevaba encima -la mirada de Vargas se tiñó de nostalgia, como si su mente se hubiera perdido por los senderos del recuerdo; tras un carraspeo, prosiguió-: Cuando perdimos la guerra, muchos de nosotros buscamos refugio en Francia, pero poco después comenzó la Segunda Guerra Mundial y las tropas de Hitler invadieron el territorio francés. Gran parte de los republicanos españoles que estaban allí asilados acabó en los campos de concentración nazis, pero algunos conseguimos escapar a Inglaterra y alistarnos en el Ejército Británico. Eso hice yo y eso hizo tu abuelo. De hecho, formábamos parte de una brigada enteramente compuesta por antiguos combatientes de la guerra de España: la Brigada 14 de Abril, a cuyo mando se encontraba el capitán Miguel Temple -hizo una pausa para tomar aire y continuó hablando-: En 1944, la brigada participó en el Desembarco de Normandía. No quiero ser
el típico abuelo batallitas, así que no os contaré nada de aquello. Supongo que habréis visto muchas películas sobre el Desembarco; sólo os diré que la realidad fue mucho peor. El caso es que desembarcamos y, al poco, recibimos la orden de tomar la ciudad de Caen. Aunque no estaba muy lejos, por culpa de los blindados nazis tardamos casi un mes en llegar allí. Pero antes, a finales de junio, nuestra columna se detuvo en un pequeño pueblo perdido en la campiña normanda, junto a un extenso bosque de robles y castaños. El pueblo se llamaba, y supongo que se sigue llamando, Rennes-sous-Bois...
  Emilio dio un respingo. ¡Ése era el nombre que había aparecido de repente en su cabeza, el lugar adonde tenía que ir el veinticinco de julio¡
  -Cuando llegamos, los nazis ya se habían ido del pueblo -prosiguió Vargas-. Sin embargo, un muchacho nos avisó de que aún quedaban tropas alemanas en las ruinas de un monasterio situado en el interior del bosque. La brigada recibió la orden de ir allí a comprobarlo. Cuando llegamos, fuimos recibidos a balazos. Tras una refriega logramos tomar las ruinas, y entonces descubrimos dos cosas sorprendentes. En primer lugar, que aquellos hombre contra los que habíamos luchado no eran soldados alemanes.
  El anciano guardó silencio, como si intentara reponer las fuerzas que aquella charla le estaba hurtando.
  -Entonces, ¿qué eran? -preguntó Emilio.
  -Ten paciencia, pronto llegaremos a eso. Nuestro segundo descubrimiento fue que no quedaba nadie vivo, porque los escasos supervivientes se habían suicidado con cápsulas de cianuro. Aunque no todos, claro, porque pronto averiguamos que tres individuos se habían hecho fuertes en la iglesia del monasterio. El capitán Temple se propuso capturarlos vivos, así que siete brigadistas entramos en el templo: el capitán, el sargento Bermúdez, Jean-Paul Vincent, Simón Goicoechea, Uwe Stern, tu abuelo y yo. Hubo un tiroteo y murieron dos enemigos, pero el tercero quedó inconsciente. Entonces, cuando acabó todo, descubrimos lo que esa gente había estado haciendo en la iglesia -tragó saliva y musitó con voz temblorosa-: Fue lo más terrible que he visto jamás...
  Vargas dejó caer la cabeza y cerró los ojos. Parecía exhausto, como si recordar aquellos hechos le supusiera, no sólo un gran esfuerzo, sino también un intenso dolor.
  -¿Tendrías la amabilidad de traerme un poco de agua? -preguntó débilmente.
  Emilio fue a la cocina y regresó al instante con un vaso lleno de agua. Vargas dio un par de sorbos y prosiguió su relato:
  -La iglesia estaba en ruinas y había escombros por todas partes. Sin embargo, el altar mayor se mantenía en pie, aunque por supuesto no había estatuas ni ornamentos. Lo que había era otra cosa, un objeto muy antiguo situado en el lugar destinado al sagrario. Y al pie de ese objeto, sobre la losa del altar... -se estremeció-. Sobre el altar había tres cuerpos. Eran niños, el mayor no tendría más de diez años... Dos de ellos ya estaban muertos; los habían rajado como a corderos y les habían arrancado las entrañas. El tercero aún conservaba un hilo de vida, aunque sus heridas eran terribles -los ojos se le humedecieron-. Recuerdo que gemía débilmente, y que, cuando nos acercamos a él, nos contempló con... con una especie de súplica en la mirada y... -tragó saliva-. Al poco, murió...
  El anciano sacó un pañuelo del bolsillo, se quitó las gafas y enjugó las lágrimas que le nublaban la vista. Cuando volvió a hablar, su voz sonó inesperadamente firme.
  -Pero lo increíble sucedió un instante después de que el tercer niño muriera. De pronto, el objeto que había en el altar comenzó a desprender un brillo verdoso que fue creciendo en intensidad hasta cegarnos. Y de pronto apareció una figura luminosa, un ser sobrenatural. Era... No sé cómo describirlo; tenía forma humana, pero rasgos animales, y desprendía un aura primitiva y pagana, como si fuera una criatura surgida de la noche de los tiempos... -hizo una pausa y concluyó-: Aquella visión duró unos segundos, ignoro cuántos, y luego se desvaneció.
  Sobrevino un silencio denso y pesado como el hormigón.
  -¡Qué fuerte¡ -musitó Goyo, alucinado.
  -Al principio -continuó el anciano-, no lográbamos explicarnos qué había sucedido. De hecho, fue el capitán Temple el único que logró sacar las conclusiones adecuadas. Al irrumpir en la iglesia habíamos interrumpido una especie de ceremonia mágica, un ritual monstruoso destinado a invocar los poderes del objeto situado en el altar. Como atestiguaban los cadáveres de aquellos tres pobres niños, ese ritual incluía la práctica de sacrificios humanos. Por eso, al morir el tercer niño y completarse la macabra ofrenda, apareció aquel ser. Sin embargo, como la ceremonia se había interrumpido, igual que vino se fue -suspiró-. Estábamos completamente desconcertados. ¿Quién era aquella gente que nos había atacado? Desde luego, ni soldados ni miembros del partido nazi; muchos de ellos ni siquiera eran alemanes. ¿Y qué hacían allí, en aquel remoto lugar de Normandía? Lo ignorábamos, pero habíamos capturado vivo a uno de ellos, así que el capitán Temple, ayudado por Uwe Stern, le
interrogó esa misma noche.
  Vargas cogió el vaso de agua que descansaba sobre la mesa y dio un largo sorbo. Luego se quedó callado, con la mirada ausente.
  -Bueno, ¿y qué dijo ese hombre? -le apremió Emilio.
  El anciano se pasó una mano por la nuca.
  -Me temo que antes de llegar a eso deberemos dar un pequeño rodeo -dijo-. Supongo que ya sabéis quiénes eran los nazis. El partido Nacionalsocialista, con Adolfo Hitler al frente, ocupó el poder en Alemania desde 1933 hasta 1945. Fueron sólo doce años, pero durante ese tiempo los nazis conquistaron la mayor parte de Europa, iniciaron una guerra mundial y asesinaron a millones de personas en los campos de concentración. Los nazis eran racistas; pensaban que existía una raza superior, la aria (de la que ellos, por supuesto, formaban parte), y que las demás razas eran inferiores, motivo por el cual debían ser esclavizadas o eliminadas. Pero eso lo sabe todo el mundo, claro -respiró profundamente-. Lo que muchos ignoran es que los nazis, además de ser un partido político, estaban muy interesados en el ocultismo. Hitler tenía astrólogos, y Himmler, el jefe supremo de las Ss, quería crear una nueva religión basada en los viejos cultos paganos; incluso se fundó un instituto para la
investigación de fenómenos paranormales, el Ahnenerbe. ¿Has visto las películas de Indiana Jones? Son muy fantasiosas, pero hay en ellas algo de verdad: los nazis querían apoderarse de ciertos objetos sagrados muy antiguos, como el Arca de la Alianza, el Santo Grial o la Lanza de Longinos. No sólo pretendían dominar el mundo, sino también su espíritu.
  Vargas carraspeó para aclararse la garganta.
  -Hay algo que muy pocos saben sobre los nazis -prosiguió-. El partido Nacionalsocialista estuvo relacionado con dos sociedades secretas esotéricas: la Logia Thule, un grupo nacionalista y racista fundado por un tal Sebottendorf, y la Sociedad Vril. Ambos grupos se hallaban tan relacionados entre sí que compartían el mismo emblema: la esvástica, un signo místico que luego adoptarían los nazis. Pero vamos a centrarnos en la Sociedad Vril. Estaba compuesta por auténticos ocultistas y sus creencias eran muy extrañas. Creían, por ejemplo, que en algún lugar del Himalaya existía una ciudad fundada por una raza anterior a la humana, una raza superior de la que descendían los arios. Esa ciudad se llamaba Agartha, y quien lograra entrar en ella recibiría el "Vril", una energía mística que le convertiría en superhombre -el anciano se encogió levemente de hombros-. Bueno, eso creían; y dedicaron muchos esfuerzos a encontrar la mítica Agartha. Pero los nazis acabaron desconfiando de
ellos y, finalmente, disolvieron la Sociedad Vril. Sin embargo...
  El anciano dejó la frase en suspenso mientras bebía otro sorbo de agua.
  -Ahora es cuando entra en escena el hombre al que capturamos en las ruinas del monasterio -continuó-. Se llamaba Karl Meissner y era un arqueólogo alemán. Cuando el capitán Temple le interrogó, Meissner estaba drogado con morfina, así que habló largo y tendido. Según contó, la Sociedad Vril sólo se había disuelto en apariencia; seguía existiendo en secreto, contaba con miembros repartidos por toda Europa y había logrado infiltrarse en el mismísimo seno del partido nazi, de modo que gozaba de cierto grado de protección oficial. Los hombres que habíamos encontrado en las ruinas del monasterio pertenecían a la Sociedad Vril. ¿Qué buscaban allí? Lo de siempre: encontrar Agartha. Pero con una diferencia: ahora sabían cuál era el camino para llegar a esa ciudad. Por lo visto, uno de sus miembros se había apoderado de la biblioteca de un rabino de Varsovia, y en ella encontró un viejo códice medieval donde se explicaba el modo de llegar a Agartha, la Ciudad de los Poderes. Agartha,
al parecer, no existe en nuestro mundo físico, sino en un plano diferente, en una dimensión paralela a la que sólo se puede acceder abriendo una puerta mágica. La llave para abrir esa puerta son tres reliquias, tres antiquísimos objetos sagrados pertenecientes a las tres razas que descendían del linaje primigenio de los guardianes del Vril -Vargas alzó el índice de su mano derecha-. La primera de esas razas era la aria, que habitó en el centro de Europa y Asia, y cuya reliquia sagrada era la Lanza del Destino, el talismán que les proporcionó a los arios el poder guerrero necesario para extenderse por el mundo y dominar a los pueblos que se cruzaban en su camino -alzó el dedo corazón-. La segunda raza eran los hiperbóreos, un pueblo que, supuestamente, vivió en las regiones árticas, en una isla mítica llamada Thule. Su talismán era la Piedra Rúnica...
  -¿Qué es una "piedra rúnica"? -preguntó Emilio.
  -Las runas son un alfabeto antiquísimo de origen nórdico. La Piedra Rúnica es una losa de basalto cubierta de runas -alzó el dedo anular-. La última raza son los celtas, y su reliquia sagrada, el Caldero de Bran...
  -¿Un caldero? -se extrañó Goyo-. ¿Cómo va a ser sagrado un caldero?
  El anciano esbozó una sonrisa.
  -Los sacerdotes celtas, los druidas, usaban calderos con propiedades mágicas para preparar sus pociones. La más poderosa de todas esas marmitas era el Caldero de Bran, del que se afirmaba que tenía el poder de otorgar la vida eterna. De hecho, la leyenda de ese caldero se fue transformando a lo largo del tiempo hasta convertirse en una tradición cristiana. El Caldero de Bran, un recipiente, se transformó en otra clase de recipiente: una copa. El Santo Grial. Y lo mismo ocurrió con la Lanza del Destino: acabó confundiéndose con la Lanza de Longinos; es decir, la lanza que un legionario romano clavó en el costado de Cristo. Pero nos estamos alejando del tema... El caso es que la Sociedad Vril había descubierto que para acceder a Agartha debían reunir antes los tres objetos sagrados. El primero de ellos, la Lanza del Destino, lo encontraron con relativa facilidad, pues se hallaba en Berlín. Al principio había estado en el museo de la Casa del Tesoro de Habsburgo, pero cuando
Hitler llegó al poder se apropió de ella y la guardó en un búnker secreto situado cerca de la Cancillería del Reich. El segundo talismán, la Piedra Rúnica, lo encontraron dos años más tarde en el curso de una excavación arqueológica realizada en Groenlandia. Así que ya tenían dos de las llaves de Agartha, pero aún les faltaba la tercera. La buscaron por todas partes. Un famoso arqueólogo, Otto Rahn, intentó encontrar el Caldero de Bran (o el Grial, si lo preferís) en el sudeste de Francia, en el Languedoc, pero el Caldero no estaba ahí, aunque sí en Francia -Vargas hizo una pausa-. Además de pertenecer a la Sociedad Vril -prosiguió-, Karl Meissner, el hombre al que interrogó el capitán Temple, también era arqueólogo. Tras una prolongada investigación, Meissner había averiguado que, en el siglo cuarto, el Caldero de Bran fue trasladado de Gales a Bretaña. Más tarde, en el siglo décimo, el jefe vikingo Rollon se apoderó de él y lo llevó a Normandía. Finalmente, en el siglo
trece, un monje llamado Wenceslao ocultó el Caldero en la cripta secreta de cierto monasterio perdido en un bosque normando.
  -El monasterio que está en el bosque de Rennes-sous-Bois... -dijo Emilio.
  -Eso es. En cuanto Meissner averiguó el paradero de la tercera llave de Agartha, se trasladó con un grupo de la Sociedad Vril a Normandía y comenzó a excavar en el monasterio. Entre tanto, el desembarco aliado ya se había producido, de modo que trabajaban contra el tiempo. A finales de junio encontraron por fin la cripta secreta y el Caldero. Eso ocurrió exactamente el mismo día, y casi a la misma hora, en que nuestra brigada llegó a las ruinas del monasterio. Bien, Meissner tenía en sus manos el tercer talismán, pero estaba rodeado por tropas enemigas y le resultaba imposible regresar a Berlín para reunirse con el resto de la Sociedad Vril. ¿Qué hizo? -el anciano sacudió lentamente la cabeza y suspiró-. Era un bárbaro y como tal se comportó. Previamente, al tener noticias del desembarco, había planeado que, cuando encontrara el Caldero de Bran, invocaría sus poderes para detener el contraataque aliado. Por eso había ordenado raptar a esos tres pobres niños, para
sacrificarlos como corderos en ofrenda a una sanguinaria deidad pagana -tragó saliva-. Sin embargo, al llegar la brigada al monasterio, Meissner decidió proceder inmediatamente a la ceremonia y, mientras asediábamos las ruinas, comenzó a oficiar un odioso ritual con el objetivo de volver los poderes del Caldero de Bran contra nosotros -se encogió de hombros-. Y quién sabe si lo hubiera conseguido de no ser porque entramos en la iglesia y acabamos a tiros con sus planes.
  -¿Y qué pasó después? -preguntó Emilio.
  -Meissner contó muchas cosas. Por ejemplo, reveló el paradero de las dos sedes principales de la Sociedad Vril; una en París y otra, la casa madre por así decirlo, en Berlín. También habló de los planes de la Sociedad; pretendían acceder a Agartha y recibir así la energía mística Vril que los transformaría en superhombres. Se convertirían en una especie de semidioses paganos que reinarían sobre una humanidad esclavizada y sometida a sus caprichos. ¿Os dais cuenta? Los miembros de la Sociedad Vril carecían de escrúpulos, eran crueles y sanguinarios, practicaban sacrificios humanos, ¡eran aún peores que los nazis¡ Así que el capitán Temple y nosotros, los seis brigadistas que habíamos entrado con él en la iglesia, decidimos acabar con esa monstruosa sociedad secreta. Los buscamos en París, pero ya se habían ido, así que fuimos a Berlín cuando la ciudad estaba a punto de caer en manos de los rusos y asaltamos la sede central de la Sociedad Vril. Ésa fue la primera vez que vi un
tulpa y la experiencia resultó terrible... Pero los derrotamos. Allí descubrimos un par de cosas muy importantes: en primer lugar, sólo habían permanecido en Berlín cuatro miembros de la Sociedad, con el objetivo de apoderarse de la Lanza del Destino, que estaba en el búnker de Hitler, algo que ya habían hecho cuando llegamos. Así que nos quedamos con la Lanza. En segundo lugar, al revisar los documentos que encontramos allí averiguamos el lugar adonde había huido el resto de los miembros de la Sociedad. A Sudamérica, a una hacienda situada en el interior de Brasil -hizo una pausa-. Unos meses después de terminar la guerra, a comienzos de 1946, cuando abandonamos el ejército, nos dirigimos a Brasil, asaltamos por sorpresa la hacienda de la Sociedad Vril y acabamos definitivamente con ellos. Ah, y allí encontramos el tercer talismán, la Piedra Rúnica.
  Como si ése fuera el punto final de su relato, Vargas desvió la mirada y guardó silencio. La tez de su rostro se había vuelto cenicienta.
  -Ya sé que había prometido quedarme callado -intervino de repente Goyo-, pero es que eso que nos ha contado... En fin, es una historia muy buena, tela de interesante, pero ¿de verdad cree usted en la magia y en esos rollos sobrenaturales?
  Vargas le dedicó una tenue sonrisa.
  -¿Recuerdas el tulpa que os atacó en el jardín? -preguntó-. ¿No crees que eso se parece mucho a un "rollo sobrenatural"?
  -Pues... -Goyo titubeó-. La verdad es que sí.
  -Yo tampoco creía en lo sobrenatural antes de entrar en las ruinas de aquella iglesia -dijo Vargas-, pero cuando vi el resplandor que brotaba del Caldero y la criatura que surgía de la nada... Eso me cambió; nos cambió a todos -consultó su reloj-. Vaya por Dios, es tardísimo. Será mejor que me vaya.
  -Un momento -le contuvo Emilio-. Aún faltan muchas cosas. ¿Qué pasó con los tres talismanes? ¿Y qué significa "Santa Columba"? Mi abuelo recibió una carta con ese nombre, y Olimpia dice que...
  -Discúlpame, muchacho -le interrumpió el anciano, poniéndose trabajosamente en pie-, pero tengo ochenta años y me fallan las fuerzas. Llegué esta tarde en avión y, nada más dejar el equipaje en el hotel, cogí un taxi para venir aquí. Estoy agotado. ¿Conoces el hotel Alcalá? Me alojo en la habitación 303. Pasaos mañana por allí a eso de las diez y seguiremos hablando.
  -Mi coche está cerca, señor Vargas -se ofreció Olimpia-. Le llevaré al hotel.
  -¡Caray, es tardísimo¡ -exclamó Goyo tras echarle un vistazo al reloj-. Mis viejos me van a matar. Yo también me abro.
  Emilio contempló con frustración -y un punto de temor, pues no le apetecía nada quedarse solo- cómo Vargas, Olimpia y Goyo se dirigían a la salida. Antes de abandonar la casa, el anciano se volvió hacia Emilio y le dijo:
  -Tranquilízate, muchacho; no creo que vuelvan a intentar nada contra ti esta noche. En cuanto a esas cartas, yo también he recibido una. Por eso estoy aquí -sonrió-. ¿Sabes lo que significa "Santa Columba"? Así se llamaba el monasterio en ruinas donde estaba oculto el Caldero. Pero también es otra cosa: una convocatoria, una cita. Un encuentro al que quizá tú debas asistir.
  Acto seguido, salió de la casa y cerró la puerta a sus espaldas.
  Cuando regresó Teresa y vio los destrozos del jardín, lo primero que pensó es que se trataba de un nuevo desastre causado por su hijo, pero Emilio, adoptando su mejor expresión de inocencia, le juró que no había tenido nada que ver, y que el jardín ya estaba en ese estado cuando él llegó a casa. Parecía sincero -hasta cierto punto lo era-, y además los daños eran demasiado brutales (la valla metálica desgarrada y los macizos de arizónicas arrancados) para ser obra de un chico de dieciséis años, así que Teresa le echó las culpas a una banda de gamberros y se dijo que debía acordarse de hablar con el encargado de mantenimiento a la mañana siguiente. Luego, tras ahogar un bostezo, le dio un beso a su hijo y se retiró al dormitorio.
  Emilio apenas consiguió pegar ojo aquella noche. No podía quitarse de la cabeza la historia que le habbía contado el anciano, ni olvidarse de los hombres que habían intentado secuestrarle a punta de pistola, por no hablar de la increíble y terrorífica criatura que irrumpió en el jardín. De modo que, en la oscuridad de su cuarto, Emilio permaneció largas horas en vela, sobresaltándose con cada ruido que sonaba en la casa, temiendo que un ser oscuro e inmenso apareciera de pronto para acabar con él.
  Cuando finalmente, ya de madrugada, logró dormirse, soñó con su abuelo, y con unas ruinas explotando en la noche, y con un misterioso hombre de pelo cano completamente vestido de negro.
 
 
  Capítulo 10:
  La cita
 
  Al día siguiente, Emilio se despertó temprano, antes incluso que Teresa, pero se quedó en la cama fingiendo estar dormido hasta que su madre abandonó la casa. Entonces, se levantó, se duchó, se vistió, desayunó a toda prisa y salió de su hogar camino del hotel Alcalá. Goyo estaba frente a su casa, esperándole.
  -Si te crees -dijo- que voy a quedarme a medias de esta historia, vas de cráneo, chaval.
  Así que se fueron juntos al hotel. Pese a que llegaron a la habitación 303 a las diez en punto, Olimpia ya estaba allí. Vargas tenía mucho mejor aspecto que la noche anterior; su voz sonaba firme y segura cuando comenzó a hablar.
  -¿Queréis tomar algo? -preguntó-. Puedo llamar al servicio de habitaciones.
  Emilio y Goyo negaron con la cabeza. Vargas se acomodó en una pequeña butaca situada frente a la ventana, de tal modo que su rostro quedó en contraluz.
  -Supongo que estáis deseando que concluya mi relato -dijo-, así que mejor será ir al grano. ¿Dónde nos habíamos quedado¿... -reflexionó unos instantes-. Ah, sí; en 1946, la brigada se trasladó a Sudamérica y acabó con los últimos vestigios de la Sociedad Vril. Sin embargo, aún quedaba un problema por resolver. Teníamos los tres talismanes, la Lanza del Destino, el Caldero de Bran y la Piedra Rúnica; es decir, las llaves para acceder a la Ciudad de los Poderes. ¿Qué haríamos con ellas? Desde luego, jamás pensamos en usarlas para abrir la puerta de Agartha, entre otras cosas porque ignorábamos cómo hacerlo. No obstante, aunque aquellas reliquias eran potencialmente peligrosas, nadie se atrevió a destruirlas. El capitán Temple tomó una decisión: realizaríamos un sorteo y el azar dictaría quiénes de nosotros deberían guardar los talismanes. Tres hombres, cada uno de ellos designado para custodiar una de las reliquias. Y todo en secreto, nadie podía comentar el resultado del
sorteo con los demás; sólo el capitán sabría quiénes eran los elegidos y quiénes no.
  -Entonces -musitó Emilio, boquiabierto-, ¿mi abuelo tenía uno de los talismanes?
  -No estoy seguro -repuso Vargas-. Ya te he dicho que todo se hizo en secreto. Pero creo que sí, que es muy posible que Chusco fuera uno de los elegidos.
  -Fueron siete los brigadistas que participaron en el sorteo -intervino Olimpia con gravedad-. El capitán Temple se quedó al margen, así que no cuenta. El señor Vargas afirma que no fue uno de los elegidos, y mi padre tampoco lo fue. Ya sólo quedan cuatro. En cuanto a Jean-Paul Vincent, murió hace catorce años por causas naturales y no tenía familia, así que él también está descartado.
  -Sólo restan tres nombres -concluyó Vargas-. Los guardianes de las reliquias debían de ser Simón Goicoechea, Uwe Stern y tu abuelo. O bien sus descendientes, pues, antes de fallecer, cada uno de los guardianes debía confiar el secreto y la reliquia a sus herederos.
  -Pues mi abuelo no me contó nada -dijo Emilio.
  -Ya lo sé, y eso resulta de lo más desconcertante.
  -Bueno, ¿y ahora qué está pasando? -Emilio se sentía aún más confuso que antes-. ¿Qué es eso de las cartas y de Santa Columba? ¿Y quién mató a mi abuelo?
  -Tienes razón, muchacho -asintió Vargas-; todavía queda algo por contar. Una vez realizado el sorteo, el capitán Temple nos dijo que debíamos separarnos y mantenernos alejados los unos de los otros, salvo que por algún motivo fuera imprescindible reunirnos de nuevo. En tal caso, el capitán se pondría en contacto con nosotros mediante una contraseña: "Santa Columba".
  -Entonces, esas cartas las mandó el capitán Temple.
  -Sí. Nunca, durante más de cincuenta años, lo había hecho; hasta que de pronto, hace unos meses, todos recibimos el mensaje en clave.
  -Y la gente empezó a morir -le interrumpió Olimpia-. Primero fue mi padre, después el abuelo de Emilio y por último...
  La mujer sacó del bolsillo un recorte de periódico y se lo tendió a Emilio. Se trataba de una breve noticia aparecida en la sección de sucesos de un diario vasco. Goyo se aproximó a Emilio y ambos leyeron el texto con atención.
 
  Zarautz. Durante la madrugada del pasado lunes se desató un devastador incendio en una vivienda unifamiliar situada en las afueras de Zarautz. Pese a la pronta llegada de efectivos del cuerpo de bomberos, nada pudo hacerse por impedir la muerte de todos los ocupantes de la casa. Los fallecidos son Miguel Goicoechea, de 48 años de edad, su esposa Iciar Galarmendi, de 44, y sus hijos Aitor y Juan, de 16 y 14 años de edad respectivamente. Se da la circunstancia de que la hija menor, Amaya, de once años, logró salvarse gracias a estar pasando unos días en casa de unos parientes en San Sebastián.
 
  -Miguel Goicoechea era hijo de Simón Goicoechea -dijo Olimpia-. En cuanto a Simón, murió hace ocho años, de modo que debió de legarle el secreto y el talismán a su familia.
  -Y ahora sus familiares también han muerto -repuso Vargas, apesadumbrado.
  -No, no han muerto -le corrigió Olimpia-. Los han matado, que es muy distinto. El incendio fue provocado.
  -Entonces, ¿quién lo ha hecho? -preguntó Emilio-. ¿Quiénes son los "malos"?
  El anciano suspiró.
  -En 1946 creíamos haber acabado definitivamente con la Sociedad Vril -dijo-, pero supongo que nos equivocamos.
  -Así que esa sociedad secreta todavía existe -terció Goyo, que parecía cada vez más entusiasmado con todo aquello.
  -Alguien quiere apoderarse de los tres talismanes, eso está claro -replicó Olimpia-; pero aún no sabemos quién es. Lo único seguro es que detrás de este asunto se encuentra una compañía norteamericana llamada Trigon Corporation.
  -¿Y eso cómo lo sabes? -preguntó Emilio.
  -Mi padre y yo vivíamos en ciudades distintas -contestó Olimpia-: él en Salamanca y yo, en Barcelona. Un día antes de su muerte, me dejó un mensaje en el contestador automático. Decía que la Trigon Corporation se había puesto en contacto con él por algo relacionado con los sucesos de Normandía y me advertía que no me fiase de esa empresa -los ojos se le humedecieron-. No oí el mensaje hasta tres días después. Luego, hice unas cuantas averiguaciones. La Trigon es un consorcio con sede en Nueva York. Se dedica a la exportación e importación y al transporte y distribución de mercancías. No he logrado saber quién es el dueño de esa compañía, pues la propiedad de las acciones se pierde en una maraña de sociedades interpuestas. De hecho, apenas he podido averiguar nada sobre la Trigon; salvo que, tan sólo en Europa, cuenta con más de dos mil quinientos agentes de seguridad. Un pequeño ejército.
  -O sea -sugirió Goyo con los ojos muy abiertos-, que a lo mejor detrás de esa empresa está la Sociedad Vril...
  -Puede que sí, puede que no -dijo Vargas-. El tulpa que vimos anoche demuestra que nos enfrentamos a un grupo de ocultistas, lo cual apunta directamente a la Sociedad Vril. Sin embargo, estoy seguro de que acabamos con ellos después de la guerra, en Brasil. Aunque puedo equivocarme, claro... -se encogió de hombros-. Supongo que el capitán Temple nos dirá algo más cuando acudamos a la cita.
  -¿Qué cita? -preguntó Emilio.
  -Vaya cabeza la mía, aún no te lo he contado. Verás, como dije antes, si el capitán Temple quería reunirnos, nos haría llegar un mensaje con la contraseña "Santa Columba". Cuando eso sucediese, todos nosotros deberíamos acudir a Rennes-sous-Bois el día de la fiesta mayor del pueblo: el 25 de julio, Santiago Apóstol.
  -¡Eso es¡ -exclamó Emilio, poniéndose bruscamente en pie; y, muy excitado, repitió-: ¡Eso es¡
  -¿Qué sucede, muchacho?
  Emilio agitó las manos arriba y abajo, como si le faltaran las palabras y quisiera atraparlas a manotazos.
  -¡Es increíble¡ -dijo con nerviosismo-. ¡Hace unos días me vino a la cabeza ese nombre, Rennes-sous-Bois, aunque no lo había oído en mi vida¡ ¡Y luego, no sé cómo, supe que debía ir allí el 25 de julio¡
  El anciano le contempló con gran fijeza, como si pudiera atravesarle con la mirada y escrutar lo que había en su interior. Al cabo de unos segundos, Vargas dijo:
  -Siéntate, muchacho, y procura tranquilizarte -hizo una pausa-. Escucha: después de nuestro enfrentamiento con la Sociedad Vril, algunos de nosotros nos interesamos por el mundo de lo sobrenatural. Yo lo hice, por eso anoche logré derrotar al tulpa. Y tu abuelo también lo hizo. Vivió mucho tiempo en Oriente y fue discípulo de grandes maestros místicos. Podía hacer muchas cosas que te sorprenderían, como por ejemplo, hipnotizarte. ¿Tu abuelo te hipnotizó alguna vez, Emilio?
  -¿Que si mi abuelo me hipnotizó? ¡Claro que no¡
  -Quizá no te acuerdes.
  -No le hipnotizan a uno todos los días. Si lo hubiera hecho, me acordaría.
  -O no. Es posible que, cuando estuvieses en trance, tu abuelo te ordenara olvidarlo -reflexionó unos instantes-. Vamos a hacer una prueba. Si no tienes inconveniente, me gustaría intentar hipnotizarte.
  -¿Qué¿... -Emilio miró a un lado y a otro-. Oiga, no me hace gracia que me hurguen en el coco.
  -No pienso "hurgarte en el coco", muchacho -rió suavemente el anciano-. Verás, si nunca te han hipnotizado antes, yo no podré hacerlo ahora. Sólo lo conseguiré si previamente has sido hipnotizado. Y si entras en trance, me limitaré a intentar averiguar quién te hipnotizó con anterioridad y para qué. ¿De acuerdo?
  Tras un breve titubeo, Emilio se encogió de hombros.
  -¿Qué va a hacerme? -preguntó-. ¿Moverá un péndulo delante de mis ojos, hará pases magnéticos y todo eso?
  -No, será todo más sencillo -Vargas se volvió hacia Goyo-. ¿Te importaría correr las cortinas, muchacho?
  -Esto sí que es fuerte... -musitó Goyo mientras hacía lo que le había pedido el anciano.
  La habitación del hotel quedó en penumbras. Tras pedirles a todos que guardaran silencio, Vargas se inclinó hacia Emilio y le miró fijamente a los ojos.
  -¿Sabes una cosa? -dijo con suavidad-; lo realmente difícil es hipnotizar a alguien por primera vez. La mente se resiste a ser sometida. Sin embargo, en las siguientes ocasiones resulta mucho más fácil provocar el trance -hizo una pausa-. Relájate, Emilio; procura respirar pausadamente. Inspira por la nariz y expira por la boca, despacio...
  Emilio obedeció.
  -Muy bien -prosiguió el anciano-. Ahora te diré lo que vamos a hacer -sacó una moneda del bolsillo y se la mostró a Emilio-. ¿Ves esto? Parece una moneda normal y corriente, pero ahora está imbuida de un poder muy especial. Cuando te la dé, justo en el momento en que la cojas, te quedarás profundamente dormido. ¿De acuerdo?
  El anciano le tendió la moneda. Emilio pensó que aquello era una tontería, que era absurdo creer que un simple disco de metal pudiera hipnotizarle, pero decidió seguirle la corriente al anciano, así que alargó el brazo y cogió la moneda entre el índice y el pulgar.
  Y al instante el mundo se desvaneció.
  Emilio parpadeó varias veces y contempló los tres rostros que, a su vez, le miraban con inexpresiva seriedad.
  -¿Veis? -dijo, jugueteando con la moneda que tenía en la mano-. No ha pasado nada.
  -Has estado en trance durante un buen rato, muchacho -le informó Vargas.
  -Pero si acabo de coger la moneda...
  -De eso nada, tío -dijo Goyo-. La cogiste hará cosa de media hora y te quedaste frito, sopa, como un lirón. Qué fuerte...
  Emilio los miró alternativamente con una recelosa sonrisa en los labios.
  -Es un vacile, ¿no? Os estáis quedando conmigo...
  Vargas negó con la cabeza.
  -Nada más coger la moneda entraste en trance, Emilio; ya habías sido hipnotizado antes. Tu abuelo lo hizo hace mes y medio, aproximadamente.
  Emilio consultó su reloj y descubrió que las manecillas habían dado un brusco salto de media hora. De modo que, en efecto, había estado en trance...
  -¿Por qué? -preguntó con un hilo de voz-. ¿Por qué me hipnotizó mi abuelo?
  -Para ocultar algo en tu mente -respondió Vargas-. Creo que, tras inducirte un estado de trance, tu abuelo te reveló el lugar donde se encuentra la reliquia que él custodiaba, pero bloqueó esa información para que no pudieras recordarla conscientemente.
  -¿Y por qué hizo eso? ¿Por qué iba a contarme algo y luego impedirme recordarlo?
  -¿Sabes lo que es una orden poshipnótica? -preguntó a su vez el anciano.
  -No.
  -Cuando alguien está hipnotizado, el hipnotizador puede ordenarle que haga o recuerde algo mucho tiempo después de haber salido del trance. Eso es una orden poshipnótica.
  -Entonces, en algún momento recordaré dónde está el talismán... ¿Cuándo?
  -No lo sé, muchacho. La orden poshipnótica puede activarse de muchas maneras, en una fecha determinada o bajo ciertas circunstancias; es imposible saberlo. Lo que sí sabemos es que tu abuelo introdujo en tu mente una segunda orden: el deber de asistir a la cita en Rennes-sous-Bois.
  -¿Y por qué hizo todo eso? ¿No hubiera sido más sencillo contármelo directamente?
  -Quería proteger la reliquia y al mismo tiempo protegerte a ti, Emilio. Al usar la hipnosis, tu abuelo sabía que nadie podría obligarte a hablar, ni siquiera recurriendo a la tortura, pues la información que guardas está enterrada en tu subconsciente -Vargas hizo una larga pausa y agregó-: Hay algo más que debes saber, muchacho; después de la muerte de tu abuelo, otra persona te hipnotizó.
  -¡¿Qué¿¡ -Emilio alzó las cejas, estupefacto.
  -Según tú mismo has contado mientras estabas en trance, hace unos quince días fue a tu casa un hombre de sesenta y tantos años de edad, con el pelo cano.
  -Es verdad; dijo que era amigo de mi abuelo. Preguntó por mi madre, pero como no estaba se fue en seguida.
  Vargas negó con la cabeza.
  -No, no se fue en seguida. Habló contigo durante un rato; luego, sin que tú te dieras cuenta, te hipnotizó e intentó averiguar el paradero del talismán. Al no conseguirlo, registró tu casa. Por último, te ordenó que lo olvidaras todo y se marchó.
  -Pero... Pero... ¿Quién era?
  El anciano se encogió de hombros. Emilio sacudió la cabeza, apesadumbrado; estaba demasiado confuso para encontrarle algún sentido a todo aquello. Habían sucedido muchas cosas y en muy poco tiempo. De entrada, había descubierto que su abuelo no se llamaba Matías Toledo, sino José Alberes, y que durante la Segunda Guerra Mundial había luchado contra una misteriosa sociedad secreta. Además, no se trataba de un inofensivo jubilado, sino del guardián de una reliquia dotada de extraños poderes. Y no había muerto por causas naturales, sino asesinado. Y luego estaban los hombres que intentaron secuestrarle, y el tulpa -aquella cosa negra- que intentó matarle, y esa historia de las reliquias mágicas que permitían acceder a Agartha, la mítica Ciudad de los Poderes. Por último, su abuelo le había hipnotizado para enterrar en su mente un secreto que, luego, un enigmático desconocido había intentado desenterrar usando también la hipnosis.
  Emilio torció el gesto. Le producía un malestar casi físico que alguien hubiera trasteado en su cerebro, poniendo y quitando cosas a su antojo, como quien cambia de sitio los muebles de una habitación para decorarla de nuevo.
  -Esto es demasiado -musitó-. Tendríamos que ir a la policía.
  Olimpia sonrió con ironía.
  -¿Y qué les contarías? -preguntó-. ¿Que a tu abuelo lo mataron, aunque oficialmente murió de un paro cardiaco? ¿O que te atacó un fantasma tibetano? ¿O quizá que una sociedad secreta quiere robarte un objeto mágico? Me parece que no te iban a tomar demasiado en serio.
  -Entonces, ¿qué vamos a hacer?
  -Acudir a la cita -respondió Vargas-. Debemos estar en Rennes-sous-Bois el próximo miércoles. Tú también, Emilio.
  -¡Pero eso es imposible¡ No puedo largarme a Francia así, de repente. ¿Qué le voy a decir a mi madre?
  -Una mentira -sugirió Goyo-, porque como le cuentes la verdad, te mete en un manicomio.
  Vargas se inclinó hacia Emilio y le miró con franqueza a los ojos.
  -Tu abuelo quería que fueses a Normandía; por eso insertó en tu mente esa orden poshipnótica, y por eso sientes la necesidad de ir a Rennes-sous-Bois. Eres su heredero, Emilio; heredaste de tu abuelo un deber de vital importancia. Ya sé que eres muy joven, y que es injusto que caiga sobre ti esa carga, pero así ha ocurrido y nada podemos hacer para evitarlo.
  -Además -terció Olimpia-, ¿crees que ibas a estar seguro aquí, en Madrid? Recuerda lo que sucedió ayer: ya te han atacado dos veces. ¿Qué pasará cuando no estemos ni el señor Vargas ni yo para ayudarte?
  Emilio exhaló una bocanada de aire. Le daba vueltas la cabeza, jamás se había sentido tan desconcertado. Tenía la impresión de vivir un mal sueño; o mejor aún, de ser víctima de una broma pesada que concluiría cuando todos le cantaran: "¡inocente, inocente¡" Sin embargo, por muy absurdo, increíble y grotesco que pudiera parecer, aquello era real.
  -¿Y qué le voy a decir a mi madre¿... -musitó.
  -Eso es cosa mía -intervino Goyo con una sonrisa de zorro satisfecho-. Soy un experto en engañar a los padres. Verás, se me ha ocurrido una idea tela de buena, pero necesitaré un ordenador, un escáner y un programa de diseño gráfico, porque tenemos que falsificar unos folletos...
  Teresa le echó un vistazo al folleto que le había entregado Emilio y luego contempló a su hijo con incredulidad.
  -A ver si lo he entendido -dijo-. El ayuntamiento organiza un campamento de verano con clases de refuerzo para alumnos que han suspendido, ¿y tú quieres ir?
  Emilio asintió con su mejor expresión de inocencia.
  -Son dos semanas -repuso-; del veintitrés de julio al cinco de agosto. Además, la matrícula es gratis y sólo hay que pagar el viaje y la comida.
  Teresa acababa de llegar del trabajo y lo único que le apetecía era tumbarse en el sofá y descansar, pero aquella novedad -Emilio queriendo estudiar- había disparado todos sus recelos. Desplegó el folleto y lo examinó atentamente. El texto hablaba de un campamento de verano situado en la sierra de Madrid y dirigido por personal cualificado del Ministerio de Educación, y las fotos mostraban las aulas, los dormitorios y las zonas deportivas. Todo era absolutamente falso, por supuesto; el campamento no existía y las fotos correspondían a instalaciones de otros centros. Pero Goyo había hecho tan buen trabajo que aquel falso folleto parecía la cosa más auténtica del mundo. Con todo, Teresa conocía demasiado bien a su hijo como para confiar en él ciegamente.
  -¿Tú quieres pasarte quince días estudiando en un campamento? -preguntó con renovada incredulidad-. A ver, a ver, explícame eso.
  Emilio ya contaba con el escepticismo de su madre, así que tenía preparada una respuesta.
  -No es que me apetezca ir a estudiar. Lo que pasa es que... Bueno, sólo son cuatro horas de clase por las mañanas, y el resto del tiempo hay actividades deportivas... Mira, Goyo se va a Irlanda y casi todos mis amigos están de vacaciones o se irán dentro de nada, así que me voy a quedar solo. Al menos, en el campamento no me aburriré.
  La desconfianza de Teresa se tambaleó. ¿Sería posible que su hijo estuviera por fin sentando la cabeza? A decir verdad, últimamente parecía comportarse, si bien no con sensatez, sí al menos con cierto comedimiento. Quién sabe, quizá la muerte de su abuelo le había hecho madurar.
  -Bueno -accedió ella finalmente-, si quieres, puedes inscribirte en ese campamento. Nos iremos de vacaciones cuando vuelvas.
  El rostro de Emilio se iluminó con una amplia sonrisa.
  -Vaya, pues muchas gracias, mamá...
  El corazón de Teresa se enterneció; hacía tiempo que su hijo no le llamaba "mamá", al menos no de ese modo. Sin poder reprimirse, le abrazó, le dio un beso y le dijo con ternura:
  -No sabes lo que me alegra verte tan cambiado, Emilio. Sigue así.
  Puede que Emilio fuera un inconsciente y un bala perdida, pero no pudo evitar sentir una punzada de remordimiento por estar engañando tan descaradamente a su madre.
  Durante el fin de semana que precedió al viaje a Normandía, el tiempo pareció relentizarse, como si los segundos, los minutos y las horas hubieran aminorado su marcha a causa de la expectación. El sábado, Emilio se reunió de nuevo con Vargas y Olimpia en el hotel para planear los detalles.
  -Mi coche es demasiado pequeño -les dijo Olimpia-, así que he alquilado un Range Rover; es rápido, grande y tiene tracción a las cuatro ruedas. En cuanto al plan de viaje, saldremos el veintitrés a las nueve de la mañana y haremos noche en San Sebastián. Al día siguiente cruzaremos la frontera francesa y seguiremos hasta Tours. El veinticinco nos adentraremos en Normandía. Calculo que llegaremos a Rennes-sous-Bois al mediodía -se volvió hacia Vargas y le dijo-: Van a ser muchas horas de coche, ¿cree que podrá resistirlo?
  -No te preocupes por mí, hija -el anciano sonrió bonachonamente-; soy viejo, pero intentaré no morirme antes de llegar a nuestro destino. Por cierto, el lunes podríamos llegar hasta Burdeos. Así ganaríamos tiempo.
  Olimpia negó con la cabeza.
  -Tenemos que ir a San Sebastián. Allí vive la niña.
  -¿Qué niña?
  -Amaya Goicoechea, la nieta de Simón Goicoechea. Vive en San Sebastián, en casa de sus tíos maternos. Quiero verla.
  Vargas frunció el ceño.
  -Pero si sólo tiene once años -objetó-; es muy pequeña.
  -Es la única superviviente de su familia -repuso Olimpia-, y por tanto, también es la heredera del secreto de Agartha, igual que lo somos Emilio y yo. Debemos hablar con ella.
  La discusión quedó zanjada; aunque Vargas no estaba muy convencido, harían un alto en San Sebastián y buscarían a Amaya Goicoechea.
  Las horas transcurrieron con exasperante lentitud, el día sucedió a la noche y llegó el domingo. A última hora de la tarde, tras preparar su equipaje, Emilio salió de casa para reunirse con Goyo. Se encontraron en un pequeño centro comercial cercano a la urbanización. Aunque las tiendas estaban cerradas, había varios bares abiertos, así que se sentaron a la barra de uno de ellos y permanecieron silenciosos, consumiendo sus bebidas con aire taciturno.
  -¿No estás nervioso? -preguntó Goyo al cabo de un rato.
  -¿Nervioso? Me cago de miedo.
  Goyo le dedicó una mirada irónica.
  -Menuda nenaza estás hecha.
  -Ya me gustaría ser tan nenaza como Olimpia.
  -Sí, está cachas; y cantidad de buena... Oye, ¿y a qué viene tanto canguelo? Vas a vivir una aventura, tío, como en las pelis.
  Emilio profirió una risita sarcástica.
  -Te regalo la puñetera aventura. ¿Es que no te acuerdas de los tíos que quisieron secuestrarnos? ¿Y qué me dices del tulpa, o como se llame la cosa enorme que casi nos mata? Nada de eso me hizo ni pizca de gracia, ¿sabes? Y tampoco me hace muy feliz que mi abuelo se dedicara a meterme cosas raras en el coco.
  -Mola eso de la hipnosis...
  -Pues que hipnoticen a tu tía, macho, porque a mí no me gusta ni un pelo -desanimado, Emilio exhaló una bocanada de aire-. Y vete tú a saber lo que nos espera en ese maldito pueblo francés...
  -Venga, que no es para tanto -bromeó Goyo-. Incluso si caéis en manos de esa secta secreta, la Sociedad Vril, a ti no te matarán, porque tienes metido en la cocorota el lugar donde está oculto el talismán. Como mucho, te lavarán el cerebro y acabarás convertido en un boniato con patas. Pero nadie notará la diferencia, no te preocupes.
  Abandonaron el bar a las nueve y media de la noche. Goyo se detuvo a la salida del centro comercial y le dio una palmada a Emilio en la espalda.
  -Bueno, tío, me largo a casita.
  -¿Cuándo te vas a Irlanda?
  Goyo torció el gesto.
  -El jueves; pero no me hables de eso que me pongo de muy mal café -consultó su reloj-. Caray, qué tarde es... Bueno, chaval, que te vaya bien en Normandía; e intenta ligarte a una francesa, a ver si se te quita esa cara de virgen que tienes -echó a andar mientras agitaba una mano-. Sayonara, baby -se despidió-. Nos vemos en septiembre.
  Emilio se quedó un poco desconcertado. ¿Iba a embarcarse en una aventura incierta y peligrosa, y su mejor amigo se despedía de él como si no pasara nada? Puede que Emilio hubiese sospechado que Goyo tramaba algo extraño de haber visto la taimada sonrisa que iluminaba su rostro mientras se alejaba.
 
 
  Capítulo 11:
  Amaya
 
  El lunes Emilio se levantó temprano. Su madre había insistido en acompañarle al supuesto autobús que le conduciría al supuesto campamento de verano, pero Emilio le dijo que no era necesario, pues el supuesto padre de un supuesto compañero de clase había quedado en recogerle a las nueve. De modo que, a las ocho y media, Teresa se despidió de él y tras besarle, recomendarle que se portara bien y derramar unas lágrimas, partió hacia su trabajo.
  Emilio pasó la siguiente media hora dando vueltas de un lado a otro del salón, como un animal enjaulado, hasta que, a las nueve en punto, sonó el claxon de un coche en el exterior. Emilio cogió su bolsa de viaje y abandonó la casa. Había un Range Rover de color verde aparcado frente a la entrada. Vargas permanecía sentado en el asiento del copiloto y Olimpia se hallaba fuera del vehículo, abriendo la portezuela trasera. Tras intercambiar unos saludos, Emilio dejó su bolsa en el maletero. Fue entonces cuando Goyo, empujando una maleta con ruedas, surgió de detrás de los arbustos donde se había escondido.
  -Hola -los saludó con una sonrisa-. Voy con vosotros.
  Emilio se quedó mirándole con la boca abierta.
  -Pero... ¿Te has vuelto loco, tío? Si tienes que irte a Irlanda...
  -Ya no -contestó Goyo, aproximándose-. Telefoneé a la empresa que organiza lo de Irlanda fingiendo ser mi padre y anulé el viaje. Luego les dije a mis viejos que habían llamado de la empresa diciendo que la salida se adelantaba del próximo jueves a hoy lunes.
  -Pues ya puedes ir cambiando de planes -le espetó Olimpia de mal humor-, porque de ninguna manera vas a venir con nosotros.
  -¿Por qué no? Estoy tan metido en esto como Emilio; me han intentado secuestrar, me ha atacado un monstruo y conozco la historia. Quiero saber cómo acaba todo.
  -Ya te lo contará tu amigo cuando vuelva. Tú no tienes nada que ver con este asunto, así que ni sueñes con acompañarnos.
  Goyo se cruzó de brazos con aire decidido.
  -Pues entonces -repuso-, cogeré el primer tren que lleve a París e iré por mi cuenta a..., ¿cómo se llama¿... Ah, sí, Rennes-sousBois.
  Olimpia le fulminó con la mirada.
  -¿Quieres que llame a tus padres y les cuente lo que vas a hacer?
  -¿Y tú quieres que les cuente lo que vais a hacer vosotros? -replicó Goyo.
  -Mira, niño, no me amenaces porque...
  -Déjale -intervino Vargas, asomando la cabeza por la ventanilla-. Que venga.
  -¿Qué? -Olimpia parpadeó, sorprendida.
  -En el fondo tiene razón -prosiguió el anciano-; el muchacho, aunque sea por azar, está tan implicado como nosotros. Si quiere venir, que venga.
  Olimpia abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. Con el ceño fruncido, se encogió de hombros y ocupó su lugar frente al volante.
  -Esto va a parecer un jardín de infancia -masculló entre dientes mientras ponía en marcha el motor-. Vamos, subid de una vez, que se hace tarde.
  A toda prisa, Goyo dejó su maleta junto al resto del equipaje y se acomodó en los asientos traseros del todo terreno, junto a Emilio.
  -Qué guay, ¿verdad? -comentó, encantado de la vida.
  -Estás loco, tío -repuso Emilio, sacudiendo la cabeza.
  Goyo sonrió de oreja a oreja.
  -Pues anda que tú...
  Durante la primera parte del trayecto, mientras circulaban por la autovía atravesando yermos campos recién segados, Goyo no paró de hablar. Estaba muy excitado y comentaba en voz alta lo primero que se le pasaba por la cabeza, desde la aventura en que se habían embarcado, hasta meros comentarios acerca del paisaje. A medio camino, cuando circunvalaban Burgos, Olimpia le dijo:
  -¿Quieres hacer el favor de callarte? Me estás levantando dolor de cabeza.
  -Sí, sí, perdón. Me callo.
  Pero Goyo parecía estar poseído por una especie de fobia al silencio, porque tras unos minutos de esforzado mutismo, preguntó:
  -Oiga, señor Vargas, ¿qué hizo usted después de la guerra?
  El anciano cerró los ojos y tardó tanto en contestar que Goyo llegó a sospechar que se había dormido.
  -No podía regresar a España -dijo al fin-, así que estuve un par de años vagabundeando por Francia, Holanda, Suiza... Aceptaba cualquier trabajo, desde peón hasta camionero, pero no tenía ningún objetivo; la guerra me había dejado vacío -suspiró-. Aunque no fue sólo la guerra, claro; el incidente de Normandía me había cambiado. Aquel contacto con lo sobrenatural hizo germinar en mí el deseo de obtener respuestas a preguntas que nunca antes me había formulado. De modo que, un buen día, lo dejé todo, abandoné Europa y me dirigí al Tíbet, donde permanecí, como discípulo de una lamasería, hasta 1950, cuando los chinos invadieron el país. Luego viajé por la India, por Tailandia, por casi toda Asia, intentando descifrar los secretos del misticismo.
  -Como mi abuelo -comentó Emilio.
  -Sí, como tu abuelo. Chusco y yo no volvimos a vernos, pero hablábamos por teléfono de cuando en cuando. Así fue como me enteré de que él, al igual que yo, también había explorado el mundo de lo sobrenatural -Vargas esbozó una tenue sonrisa-. Espero que a Chusco le fuera mejor que a mí, porque en vez de las respuestas que buscaba, lo que encontré fueron más preguntas. Finalmente, en 1962, regresé a Europa, ahorré un poco de dinero y monté una pequeña tienda, un herbolario. Hace quince años me jubilé, vendí el negocio y me retiré a Crosshaven, un pueblecito pesquero del sur de Irlanda. Y allí he vivido hasta ahora.
  -¿No se casó? -preguntó Goyo.
  El anciano negó con la cabeza.
  -Pasé la mayor parte de mi juventud en campamentos militares y luego en monasterios orientales -dijo-, y en ninguno de esos lugares solía haber mujeres. Luego... Bueno, supongo que me acostumbré a la soltería -hizo una larga pausa, al cabo de la cual le preguntó a Olimpia-: ¿Qué fue de tu padre? Del sargento Bermúdez jamás volví a saber nada. Por ejemplo, tú pareces... Perdona la indiscreción, pero pareces demasiado joven para ser su hija.
  -Mi padre se casó dos veces -contestó Olimpia, los ojos fijos en la carretera-. La primera en Francia, en 1951, con una tal Marie-Louise. Se divorciaron al cabo de tres años. En 1969 mi padre regresó a España y se estableció en Salamanca. Un año más tarde volvió a casarse y, poco después, nací yo. Él tenía cincuenta y un años, y mi madre treinta y cuatro. En el ochenta y siete, mis padres se separaron y yo me fui a vivir con mi madre a Barcelona.
  -Así que no le veías mucho...
  -Demasiado, para mi gusto -las facciones de Olimpia se endurecieron-. Mi padre no era como usted, ni como el abuelo de Emilio. La guerra le afectó mucho, pero él no buscó consuelo en la espiritualidad, sino que se volcó en el miedo y el recelo. Se volvió paranoico. Tenía armas en casa y desconfiaba de todo y de todos; estaba convencido de que alguien, algún día, se vengaría de lo que la Brigada le hizo a la Sociedad Vril -respiró hondo-. ¿Sabe qué edad tenía yo cuando mi padre me contó lo que usted llama el incidente de Normandía? Diez años; era una maldita cría. Pero él me lo contó todo con pelos y señales, los niños sacrificados, la aparición en la iglesia, las batallas, las matanzas... Me aterrorizó; tuve pesadillas durante años, y aún las tengo. Pero así era mi padre, duro como el pedernal. Me obligó a aprender artes marciales, porque quería que fuese tan fuerte como él, y al final acabó contagiándome su paranoia. Quién sabe, supongo que su intención era buena, pero la
verdad es que cuando mis padres se separaron yo me sentí muy aliviada.
  -Vaya -comentó Goyo-; te llevabas de pena con tu viejo...
  -Le odiaba.
  -Entonces, hija -preguntó Vargas-, ¿por qué estás aquí, por qué acudes a la cita?
  -Porque le odiaba, pero al mismo tiempo le quería muchísimo. Era mi padre, ¿no¿, y ahora está muerto. Y yo voy a hacer lo humanamente posible por encontrar a quienes le asesinaron.
  -Y cuando los encuentres, ¿qué harás?
  Olimpia no respondió, pero su silencio fue más elocuente que cualquier palabra. El anciano dejó escapar un largo suspiro.
  -Una de las cosas que aprendí en Oriente -dijo en voz baja- es que el odio es una fuerza mucho más poderosa que el amor; el problema, hija, es que esa fuerza, la fuerza del odio, siempre acaba volviéndose contra quien la emplea.
  -Amén -murmuró Olimpia, el rostro impávido.
  Y ya nadie volvió a decir nada más durante el resto del trayecto.
  Entre tanto, mientras el Range Rover surcaba la carretera hacia el norte, un pequeño automóvil lo seguía a cierta distancia, a veces más cerca, a veces más lejos, pero sin apartarse nunca demasiado, igual que un sabueso rastreando una presa. Era un Volkswagen Golf de alquiler y lo conducía un hombre de pelo blanco que siempre vestía de negro.
  Llegaron a San Sebastián a la una y media. Lo primero que hicieron fue buscar un hotel y dejar el equipaje; luego se dirigieron a un restaurante situado al pie del monte Urgull, en el barrio viejo de la ciudad. Después de comer, mientras tomaba pausadamente una taza de café, fuerte y sin azúcar, Olimpia dijo:
  -Voy a buscar a la niña.
  -¿Ahora? -preguntó Emilio-. Si todavía no son las cuatro...
  -Por eso. Ahora estará en casa.
  -Te acompañaremos -dijo Vargas-. ¿Sabes dónde vive? En el periódico no ponía su dirección.
  -Creo que no se lo he dicho -respondió Olimpia-, pero soy periodista. Hice un par de llamadas a unos colegas de aquí y conseguí la dirección. Los tíos de Amaya se llaman Antxón y Begoña Aréizaga, y viven en un chalé de Bidebieta, una urbanización de las afueras -apuró el café de un trago-. Bueno, vámonos.
  Emilio y Goyo se pusieron en pie; Vargas, apoyándose en el bastón, se incorporó muy despacio. De pronto, profirió un gemido y se llevó una mano al estómago; su tez adquirió una tonalidad cerúlea, la frente se le perló de sudor.
  -¿Qué le pasa, señor Vargas? -preguntó Olimpia.
  El anciano respiró profundamente.
  -Creo que la comida era demasiado pesada para un carcamal como yo -dijo mientras recuperaba el color-. No ha sido nada, hija; sólo achaques de la edad. Estoy bien.
  La urbanización Bidebieta se encontraba en la parte alta de la ciudad. Llegaron allí algo después de las cuatro y aparcaron frente al chalé de los Aréizaga, una construcción de dos plantas rodeada por una valla de piedra y un jardín cubierto de césped y macizos de hortensias. La urbanización, una zona residencial de clase alta, estaba desierta a aquella hora tan temprana de la tarde.
  -¿Y ahora qué vamos a hacer? -preguntó Goyo.
  -Esperaremos hasta las cuatro y media -contestó Olimpia-. Luego, llamaremos al timbre y les diremos que éramos amigos del abuelo de la niña.
  -¿Y crees que nos dejarán hablar con ella? -preguntó Vargas-. ¿A solas? Recuerda que para esa gente somos cuatro perfectos desconocidos.
  Olimpia hizo un gesto vago.
  -Ya veremos -contestó con aire ausente; y repitió-: Ya veremos.
  Cuando faltaban cinco minutos para las cuatro y media, bajaron todos del vehículo y permanecieron unos instantes de pie, desentumeciéndose las extremidades. Justo en el momento en que se disponían a acercarse al chalé, la puerta de entrada se abrió y una niña cruzó el umbral. Era menuda, de aspecto frágil, tenía el pelo rubio, cortado en forma de media melena, y los ojos azules. Vestía pantalones vaqueros, una camiseta estampada con el rostro de Maggie Simpson y unas deportivas con los cordones desabrochados. La niña cruzó el jardín, abrió el portón, atravesó la calle y se aproximó a ellos.
  -Hola -les saludó con gran seriedad-; me llamo Amaya Goicoechea. ¿Sois vosotros? La Brigada 14 de Abril, quiero decir.
  El anciano se adelantó un paso.
  -Mi nombre es Martín Vargas, hija. ¿Has oído hablar de mí?
  -Ah, el cabo Vargas; sí, papá me habló de usted. Encantada de conocerle.
  Amaya le tendió la mano y el anciano se la estrechó con una sonrisa. Él mismo le presentó a los demás miembros del grupo, y la niña, con gran solemnidad, fue saludando cortésmente a cada uno de ellos.
  -No podemos quedarnos aquí -dijo al finalizar las presentaciones-. Mis tíos podrían vernos y no quieren que hable con desconocidos. Vamos, cerca de aquí hay un parque; venid conmigo.
  Tras doblar por una calle lateral, se dirigieron a una pequeña plazoleta ajardinada. Al llegar, Amaya tomó asiento en un banco de madera; Vargas se acomodó a su lado y Olimpia, Emilio y Goyo permanecieron de pie. La niña tenía una expresión seria y triste en la mirada, quizá demasiado adulta para sus escasos once años de edad.
  -Mi familia ha muerto -dijo de repente, las piernas muy juntas y las manos descansando sobre las rodillas-. Creo que los mataron.
  -Lo siento mucho, hija -Vargas tendió una mano y acarició el cabello de Amaya-; ha sido terrible. Terrible...
  -También asesinaron a mi padre -dijo Olimpia-, y al abuelo de Emilio. ¿Sabes por qué mataron a tu familia?
  -Para robarnos la Piedra.
  -¿La Piedra Rúnica?
  Amaya asintió.
  -Mi padre la guardaba en una caja fuerte, en el sótano. Después del incendio, mi tío fue a buscarla, pero la Piedra ya no estaba.
  Vargas y Olimpia intercambiaron una sombría mirada. Emilio se inclinó hacia la niña y le preguntó:
  -Oye, Amaya, ¿tú sabes lo que está pasando?
  -Creo que sí. No conocí a mi abuelo... Bueno, no me acuerdo de él, porque se murió cuando yo era un bebé; pero papá me contó muchas historias suyas, de la guerra y de lo que le pasó en Normandía. Me contó lo de la Sociedad Vir... Vri...
  -La Sociedad Vril -la ayudó Vargas.
  -Sí, eso; y también me contó lo del monasterio y lo de Agartha... Ah, y me enseñó la Piedra. No me pareció gran cosa; sólo era un pedrusco negro con marcas raras -guardó un breve silencio-. Hace poco, cuando estaba a punto de acabar el colegio, llegó una carta dirigida al abuelo.
  -Y dentro había un papel que ponía "Santa Columba" -dijo Emilio.
  -Sí, la contraseña para reunirse en el pueblo francés; papá también me contó eso. Bueno, pues llegó la carta y mis padres se asustaron mucho. Yo creo que pensaban que iba a pasar algo malo, y que por eso me mandaron a casa de mis tíos -bajó la mirada-. Tenían razón, pasó algo muy malo...
  -Pobrecita -musitó Vargas.
  Amaya alzó la cabeza y los contempló con los ojos muy abiertos y una intensa determinación en la mirada.
  -Ahora no puedo fallarle -dijo.
  -¿A quién?
  -A papá. Sólo quedo yo, así que tendré que hacer las cosas por él. ¿Vais a ir al pueblo francés?
  -Así es -contestó Vargas-. Mañana partiremos para Francia.
  -Entonces, iré con vosotros.
  -Eso es imposible, hija. Eres demasiado joven, no puedes acompañarnos.
  -Es que tengo que ir -protestó Amaya-. Papá me dijo que, si algún día me quedaba sola, yo sería responsable del secreto y de la Piedra. Bueno, pues como ya me he quedado sola, tengo que ir a Francia, a la reunión.
  -Pero, hija, eso no puede ser... -comenzó a decir Vargas.
  -Amaya tiene razón -le interrumpió Olimpia-. Es la única heredera de Simón Goicoechea, y eso significa que debe acudir a la cita. Fue lo que pactaron hace cincuenta y cinco años, ¿no es cierto, señor Vargas? Los siete brigadistas, o sus herederos, custodiarían el secreto de Agartha y las reliquias. Y si recibían el santo y seña deberían reunirse en Rennessous-Bois el veinticinco de julio. Ése era el pacto.
  El anciano contempló alternativamente a Olimpia y a Amaya.
  -Es tan pequeña... -repuso en tono dubitativo.
  -Nosotros cuidaremos de ella -contestó Olimpia.
  Emilio no daba crédito a lo que estaba oyendo.
  -Un momento -protestó-. ¿Cómo vamos a llevarnos a esta niña? Sus tíos no lo permitirán.
  -No les contaré nada -dijo Amaya-. Me iré de casa antes de que se despierten y... Bueno, antes les escribiré una carta para que no se preocupen.
  -¡Pero eso es una burrada¡ -insistió Emilio-. Tiene once años, caray, es menor de edad. Si nos la llevamos, llamarán a la policía y acabaremos en la trena acusados de secuestro.
  -Sólo serán tres o cuatro días -replicó Olimpia-; luego, la traeremos de vuelta a casa. Por cierto, Goyo y tú también sois menores de edad, así que tanto el señor Vargas como yo podríamos ya ser acusados de secuestro. Pero, como el señor Vargas es muy mayor, la única que iría a la cárcel soy yo. Por tanto, asumo la responsabilidad: Amaya viene con nosotros.
  -Qué fuerte... ¿Vamos a raptar a una niña? -Goyo se echó a reír-. ¡Y eso que se supone que el adolescente irresponsable soy yo¡
  Amaya se puso en pie.
  -Tengo que volver a casa -dijo-. Venid a buscarme a las seis de la mañana, ¿vale? Pues eso, hasta mañana. Me ha gustado mucho conoceros.
  -Espera un momento -la contuvo Vargas-. Hay algo que me intriga, pequeña: ¿por qué te acercaste antes a nosotros?
  -Os vi por la ventana.
  -Sí, pero ¿cómo sabías quiénes éramos?
  La niña se encogió de hombros.
  -No lo sabía -dijo-, pero estaba segura de que vendríais.
  Se dio la vuelta y echó a andar de regreso a su casa.
 
 
  Capítulo 12:
  Rennes-sous-Bois
 
  Emilio no dejó de insistir en que llevarse a aquella niña era una locura, e incluso Goyo intentó adoptar cierto aire de sensatez para apoyar a su amigo, pero Vargas se limitó a encogerse de hombros y Olimpia no dio su brazo a torcer.
  -Ya han robado la Piedra Rúnica -dijo-, y puede que también se hayan apoderado del talismán de Uwe Stern. Si es así, sólo les falta la reliquia que custodiaba tu abuelo. Tenemos que impedir que se hagan con ella. Por eso debemos acudir a la cita. Si el capitán Temple nos ha convocado es porque sabe lo que está ocurriendo. De modo que iremos a Rennes-sousBois. Todos, incluida Amaya.
  Y así fue. Al día siguiente, antes del amanecer, se dirigieron a la urbanización y aparcaron frente al domicilio de los Aréizaga. Al poco, la puerta del chalé se abrió muy despacio y Amaya, cargando con una bolsa de viaje, salió al exterior. Olimpia la ayudó a colocar el equipaje; acto seguido, la niña subió al Range Rover y se acomodó en la parte trasera, entre Emilio y Goyo.
  -Vámonos -dijo-, no vaya a ser que se despierten mis tíos.
  La claridad del alba comenzaba a despuntar en el horizonte cuando abandonaron San Sebastián y pusieron rumbo a la frontera francesa. Emilio permanecía silencioso y circunspecto, contemplando el neblinoso paisaje que se extendía más allá de la ventanilla; desde que se vio implicado en aquella aventura había experimentado una sensación de irrealidad que, lejos de decrecer con el tiempo, parecía agigantarse a cada segundo. ¿Qué hacía él ahí, viajando al norte de Francia con un viejo, una karateka obsesiva, una niña pequeña y el insensato de Goyo? Sin pretenderlo, pensó en su hogar y en su madre, y sintió una enorme añoranza, pero entonces Amaya sacó una Game Boy del bolsillo y comenzó a jugar con ella, y Goyo, mirando la pequeña pantalla por encima del hombro de la niña, se puso a comentar las incidencias del juego, mientras la machacona musiquilla de la miniconsola resonaba en el interior del vehículo. Fue entonces cuando Emilio decidió que él era el más loco de todos, pues
sólo un completo chiflado podía haberse prestado a participar en una empresa tan insensata.
  Apenas media hora después, cruzaron la frontera y se adentraron en Francia. Hicieron un alto en St. Jean-de-Luz para desayunar en un pequeño bistro y luego continuaron hacia Burdeos. Tras comer en un restaurante cercano a Angoul(me, reanudaron el viaje; había poco tráfico y circulaban por buenas autopistas, así que avanzaron más de lo previsto. Ya bien entrada la tarde, cuando apenas faltaban veinte kilómetros para llegar a Tours, Olimpia preguntó:
  -¿Qué tal está, señor Vargas? ¿Cansado de tanto viaje?
  -No, hija, qué va. Me encuentro perfectamente.
  -Vamos bien de tiempo -prosiguió Olimpia-: en vez de parar en Tours, podríamos llegar hasta Caen y hacer noche allí. Si usted no está demasiado cansado, claro. Así nos quedaríamos a sólo sesenta kilómetros de Rennes-sous-Bois.
  -Me parece muy bien -sonrió el anciano-. Estuve en Caen hacia el final de la guerra, cuando los alemanes abandonaron la ciudad. Recuerdo que el capitán Temple nos llevó a ver las dos abadías, la de los Hombres y la de las Damas. Al capitán le gustaba el arte medieval.
  -¿No volvió a ver al capitán, señor Vargas? -preguntó Emilio.
  -No; y tu abuelo tampoco. El capitán desapareció después de la guerra y ninguno de nosotros volvió a saber de él.
  -¿Qué edad tiene ahora? -terció Goyo.
  -Es unos diez años mayor que yo, así que andará por los noventa.
  -Qué tío -Goyo lanzó un silbidito-; noventa tacos y todavía dando guerra...
  -El capitán Temple fue un héroe -dijo de pronto Amaya, sin apartar la mirada de su Game Boy-. Papá decía que, aunque nadie lo sabe, el capitán salvó al mundo durante la guerra, porque si la gente de esa sociedad secreta hubiera conseguido llegar a Agartha, habrían matado a millones de personas y esclavizado a los que quedaran. Papá decía que eran muy malos, pero el capitán Temple, el abuelo y los otros brigadistas los vencieron.
  Vargas apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos.
  -Tu padre tenía razón, Amaya -dijo en voz muy baja-. El capitán es un héroe, y muy pronto se lo podrás decir en persona.
  A la orilla de la autovía, una bandada de cuervos se espantó con un ruidoso batir de alas al pasar a su lado el Range Rover. Al poco, se posaron de nuevo, pero no tardaron en emprender otra vez el vuelo, asustados por el Volkswagen Golf que seguía, de lejos pero sin apartarse, al primer vehículo.
  Llegaron a Caen a las ocho y media de la tarde. La ciudad estaba situada en la confluencia de dos ríos, en medio de un paisaje de suaves colinas; Vargas comentó que había crecido mucho desde la última vez que la vio y que apenas podía reconocerla, pero los ojos se le llenaron de nostalgia cuando vio el castillo de Guillermo el Conquistador y las agujas de la iglesia de St-étienne.
  Se hospedaron en un hotel cercano al ch1teau; dos habitaciones dobles -Olimpia y Amaya en una, Goyo y Emilio en la otra-, y una sencilla para Vargas. El anciano, que parecía agotado por el viaje, dijo que no quería cenar y que prefería retirarse temprano, así que subieron todos en el ascensor y se dirigieron a sus habitaciones.
  De repente, mientras recorrían el pasillo, Vargas se detuvo con el rostro crispado de dolor y exhaló un gemido. Las piernas le flaquearon; de no ser por Olimpia y Emilio, que corrieron a sujetarle, hubiera caído al suelo.
  -¿Qué le pasa, señor Vargas? -preguntó Olimpia, alarmada.
  -Nada... -musitó el anciano-. Sólo necesito... descansar un poco...
  Transportándole casi en volandas, le condujeron a su habitación y lo acomodaron en una butaca. Goyo fue al cuarto de baño y le trajo un vaso de agua; Vargas dio unos sorbos y, poco a poco, su rostro fue recuperando el color. Olimpia se sentó frente a él, en el borde de la cama.
  -Usted no está bien, señor Vargas -dijo-. ¿Qué sucede?
  El anciano respiró hondo y exhaló el aire con lentitud.
  -Hay algo que no os he contado -dijo, su voz todavía sonaba muy débil-: estoy enfermo, padezco el mal de Hodgkins -esbozó una cansada sonrisa-. Traducido al cristiano, eso significa cáncer linfático. Los médicos no me dan más que unos meses de vida.
  Sobrevino un sombrío silencio. Goyo y Emilio intercambiaron una mirada de sorpresa; Olimpia, desolada, se llevó una mano a la boca.
  -Dios mío... Lo siento mucho, señor Vargas.
  La sonrisa del anciano se tornó más nítida.
  -Oh, vamos -dijo en tono optimista-, no es para tanto. Mi vida ha sido larga y satisfactoria, pero ya tengo ochenta años y la hora de decir adiós se acerca. Es normal.
  -¿Y no debería recibir cuidados médicos?
  -No quiero morir en un hospital. Aquí, con vosotros, buscando al capitán Temple, me siento vivo; rodeado de enfermeras sólo sería un triste moribundo.
  Amaya, que había permanecido todo el rato en silencio, se acercó al anciano y le cogió de la mano.
  -No se preocupe, señor Vargas -dijo-. ¿Sabe¿, a veces puedo ver las cosas que van a pasar. Papá decía que es un don muy especial, y también decía que yo soy un poco bruja. Y a lo mejor lo soy, porque soñé que iba a ir al pueblecito francés y mañana estaré allí. Bueno, pues ahora veo que usted no se morirá de cáncer.
  El anciano le dio unas palmaditas en la mano.
  -Eres un ángel, Amaya -dijo-; y tienes razón, siempre hay que confiar en los milagros -se puso en pie trabajosamente-. Ahora, si no os importa, dejadme solo. Estoy muy cansado y quisiera acostarme...
  Sentado en la cama de su habitación, con el mando a distancia del televisor en una mano, Goyo saltaba vertiginosamente de un canal a otro.
  -Menuda mierda -masculló-, todo está en francés. Oye, ¿me prestas tres euros?
  Emilio, tumbado en la cama con las manos entrelazadas bajo la nuca, volvió la mirada hacia su amigo.
  -No tengo ni un céntimo suelto -dijo-. ¿Para qué quieres tres euros?
  -Es que están emitiendo una peli porno, pero para verla hay que echar monedas en ese puñetero aparato. ¿Seguro que no tienes nada suelto?
  -Seguro; y aunque lo tuviera no te lo daría. No tengo ganas de que te pongas a cascártela a mi lado.
  -Qué cabronazo eres.
  -Y tú qué guarro.
  Goyo puso cara de resignación y apagó el televisor; luego sacó un teléfono móvil del bolsillo y lo dejó sobre la mesilla.
  -Debería llamar a mis viejos -comentó con desgana.
  -¿Y si te llaman ellos a Irlanda?
  -Me llamarían al móvil, y lo bueno de los móviles es que quien te llama no sabe dónde estás. De todas formas, no creo que me llamen; a mis viejos les encanta perderme de vista. ¿O crees que me enviaban a Irlanda por el inglés?
  Goyo advirtió de reojo que Emilio, con la mirada perdida, no le prestaba la menor atención.
  -Oye, ¿qué te pasa?
  Emilio volvió la cabeza.
  -Nada; te estoy escuchando.
  -¡Y una mierda¡ No me haces ni puñetero caso. Estás hecho un muermo, tío. ¿Es por lo de Vargas? Vale, se va a morir, pero es muy viejo y tarde o temprano tendrá que diñarla.
  Emilio se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas.
  -No es por eso -dijo-. Lo que pasa es que... No sé, hay algo raro.
  -Desde que nos hemos metido en este lío todo es rarísimo.
  -Ya, pero... ¿Te acuerdas de los tíos que intentaron secuestrarnos y de la cosa esa negra que casi me mata?
  -¿Que si me acuerdo? Lo difícil sería olvidarme.
  -Bueno, pues en un mismo día me atacaron dos veces, y luego..., nada. No tiene sentido; si querían secuestrarme, ¿por qué no lo han vuelto a intentar?
  Goyo se encogió de hombros.
  -Quizá porque ahora estás con Olimpia y con Vargas.
  -Sí, hombre; va a resultar que una sociedad secreta más mala que un dolor de muelas le tiene miedo a una chica y a un anciano -sacudió la cabeza-. No, es otra cosa.
  -¿El qué?
  -No lo sé... Pero da la sensación de que quieren que vaya a ese pueblo de Normandía.
  -¿Para qué?
  -Ni idea.
  Goyo estiró los brazos y bostezó ruidosamente.
  -Bueno -dijo-, pues ya nos enteraremos mañana. Y como no hay peli porno -se desperezó de nuevo-, yo voy a sobar.
  El día amaneció nublado sobre Caen. A las nueve de la mañana se reunieron en el comedor del hotel para desayunar. Vargas no mostraba ninguna secuela de la crisis que había sufrido la noche anterior; lejos de ello, parecía descansado y en buena forma, así que nadie volvió a comentar nada sobre su enfermedad.
  Salieron de Caen a las diez y media en dirección noroeste, siguiendo la carretera que se dirigía a Cherburgo. Tras recorrer unos veinte kilómetros, viraron hacia el oeste por un camino comarcal que discurría entre campos roturados y dispersas arboledas. Poco después, cayó un intenso chaparrón; no duró mucho y, en vez de refrescar, volvió la atmósfera bochornosa. De cuando en cuando, Olimpia detenía el vehículo para consultar un mapa; no estaban muy lejos de Rennes-sous-Bois, pero aquella comarca del interior de Normandía era un dédalo de caminos que se entrecruzaban donde no resultaba nada fácil orientarse. Finalmente, tras perderse un par de veces, se internaron por una estrecha carretera que discurría hacia el sur y recorrieron los escasos treinta kilómetros que los separaban del pueblo.
  Apenas hablaron durante el trayecto; en el vehículo reinaba una silenciosa expectación a la que sólo se sustraía Amaya, que jugaba plácidamente con su Game Boy, en apariencia ajena a todo. Media hora más tarde, Vargas se inclinó hacia delante con la mirada fija en el paisaje.
  -Creo que estamos llegando -dijo.
  Lo primero que vieron fue el bosque; una inmensa arboleda, frondosa y sombría, que se extendía hasta donde abarcaba la vista. Luego, a la salida de una curva, al final de un breve camino asfaltado, aparecieron las casas de piedra y pizarra de Rennes-sousBois.
  -Dios mío... -musitó el anciano-. Está igual, no ha cambiado nada...
  Olimpia giró el volante y se desvió por la carretera que conducía al pueblo. Vargas tenía los ojos brillantes de excitación.
  -La primera vez, en el cuarenta y cuatro -comentó-, también entramos por aquí; pero entonces el camino era de tierra y yo iba andando detrás de un tanque para protegerme de los francotiradores.
  Entraron en el pueblo siguiendo la calle mayor y aparcaron en la plaza, frente a la iglesia, junto a la plataforma llena de focos y altavoces que se había erigido para el concierto que tendría lugar por la noche. Era el día de Santiago Apóstol, el patrón del pueblo; las calles estaban adornadas con banderines y guirnaldas, y los lugareños paseaban por ellas con sus mejores galas. Algunos viandantes, al verlos salir del todo terreno, los contemplaron con extrañeza, pero ninguno, en definitiva, les prestó particular atención.
  -¿Reconoce a alguien, señor Vargas? -preguntó Olimpia.
  El anciano paseó la mirada en derredor y negó con la cabeza. Durante unos minutos, permanecieron de pie, junto al Range Rover, aguardando expectantes, pero nada ocurrió, así que Olimpia propuso esperar sentados en la terraza del único café que había en el pueblo.
  -Cuando estuve aquí durante la guerra no había ningún bar -comentó Vargas tras acomodarse frente a un velador de mármol.
  Al poco, llegó un camarero y le pidieron las consumiciones; el mesero se fue, regresó con las bebidas y volvió a irse. Entre tanto, Olimpia, Vargas, Emilio y Goyo miraban a un lado y a otro, deteniéndose en cada rostro que cruzaba frente a ellos. Amaya, por su parte, seguía enfrascada en la miniconsola. Sonaron las campanas de la iglesia y la gente comenzó a dirigirse al templo para asistir a la misa mayor; poco a poco, la plaza fue quedándose vacía.
  Emilio no se encontraba demasiado bien; estaba nervioso e inquieto, y sentía un desagradable vacío en el estómago, como si sufriera una crisis de ansiedad. Sacó un cigarrillo y lo encendió.
  -¿No eres demasiado joven para fumar? -le preguntó Vargas con el ceño fruncido.
  Emilio se encogió de hombros y ladeó la mirada. Sin pretenderlo, sus ojos se centraron en la arboleda que se extendía más allá del pueblo.
  El bosque. Emilio experimentó un sobresalto interior, como si un resorte hubiera saltado en su cerebro. El bosque le atraía, le fascinaba, le embriagaba... De repente, supo que tenía que ir allí, que debía adentrarse en aquel océano vegetal y alcanzar el corazón del bosque. Un poco aturdido, entreabrió los labios para decir algo, pero justo en ese momento sonó una voz:
  -Ja gibt.s denn so etwas¿... Aber das ist doch der Gefreite Vargas¡
  Todos, incluso Amaya, volvieron la mirada hacia quien había hablado. Estaba de pie, al otro extremo de la terraza; era un anciano de aspecto fornido, con el pelo ralo y cano, y unos grandes ojos azules que ahora contemplaban con sorpresa a Martín Vargas.
  -¿Es que no me reconoces, viejo amigo? -dijo con fuerte acento extranjero-. ¿Tanto he cambiado?
  Boquiabierto, Vargas se puso en pie.
  -Dios mío... -murmuró-. Eres tú...
  Entonces, se aproximaron el uno al otro y se fundieron en un estrecho abrazo. Unos instantes más tarde, Vargas se volvió hacia los demás y, con una radiante sonrisa, anunció:
  -Amigos míos, os presento al soldado Uwe Stern.
 
 
  Capítulo 13:
  Santa Columba
 
  Al principio, hubo que dar muchas explicaciones. Uwe Stern les contó que, después de la guerra, en 1949, había decidido irse a vivir al recién fundado Estado de Israel.
  -Ya no me llamo Stern -comentó-, sino Levy.
  Según su relato, pasó veinte años en el ejército israelí; después, tras licenciarse con el grado de coronel, entró a trabajar como asesor en el Ministerio de Defensa, hasta que, a mediados de los ochenta, se retiró. Desde entonces, su vida había sido la de un jubilado cualquiera.
  -Incluso tengo una casita en el sur de España -dijo-. Allí, en Marbella, suelo pasar los inviernos, como un viejo oso en su madriguera.
  -Así que por eso hablas ahora tan buen español -comentó Vargas.
  Uwe Stern añadió que, desde el cuarenta y seis, no había vuelto a tener noticias de ningún brigadista. Hasta que, un mes atrás, recibió en su apartado de correos la carta del capitán Temple con la contraseña para la reunión.
  Acto seguido, Vargas y Olimpia procedieron a informarle sobre los sucesos acaecidos durante los últimos meses. Stern escuchó en silencio; a veces con aire sombrío, enarcando las cejas sorprendido en otros momentos. Al concluir las explicaciones, el viejo alemán sacudió la cabeza apesadumbrado.
  -El sargento Bermúdez -musitó-, Chusco y la familia de Simón el vasco, todos asesinados... Es terrible.
  -Ya sólo quedamos tú y yo, amigo mío -dijo Vargas-, y el capitán Temple.
  Stern se frotó la nuca, pensativo.
  -Es extraño eso que contáis -observó-. De hecho, hay dos cosas que no acabo de entender. En primer lugar, yo no salí elegido en el sorteo y nunca he tenido en mi poder ninguno de los talismanes.
  Vargas y Olimpia intercambiaron una perpleja mirada.
  -Pues no salen las cuentas -dijo ella-. El abuelo de Emilio tenía uno y Simón Goicoechea otro, pero no así el señor Vargas ni mi padre. Si usted tampoco lo tiene, ¿quién custodiaba la tercera reliquia?
  -¿Jean-Paul Vincent? -sugirió el alemán.
  -Falleció en 1987 -repuso Olimpia-. Si hubiera tenido el talismán, al carecer de herederos, Vincent debería habérselo legado a otro de los brigadistas. Ése era el pacto, ¿no?
  -Así debía ser, en efecto -pensativo, Stern hizo una pausa y prosiguió-: En fin, otra cosa que no encaja es lo referente a la Sociedad Vril. Veréis, durante mucho tiempo temí que algunos de sus miembros hubieran logrado sobrevivir y reorganizar la logia, de modo que investigué el asunto. Tengo amigos en el Mossad, el servicio de inteligencia israelita, y me han garantizado que no se tienen noticias de la Sociedad Vril durante los últimos cincuenta y cinco años. Por supuesto, han surgido un montón de grupos con ese nombre, pero sólo son chiflados fanáticos del ocultismo. La auténtica Sociedad Vril desapareció en 1946.
  Olimpia le dio un sorbo a su vaso de agua mineral.
  -Supongo -dijo- que tendremos que esperar al capitán Temple para que nos lo aclare todo.
  -Las cartas venían de Bulgaria, ¿no? -comentó Goyo-. Entonces, el capitán Temple debe de vivir allí.
  -Lo dudo -respondió Olimpia-. Si recurres a un gestor de correo, puedes mandar cartas desde cualquier lugar del mundo. Supongo que eso es lo que hizo Temple para ocultar su paradero.
  Vargas le echó un vistazo al reloj de la iglesia.
  -Por cierto -comentó-, parece que el capitán se retrasa.
  Entonces Amaya, que hasta entonces se había mantenido al margen de la conversación, apagó la Game Boy, se la guardó en un bolsillo y, con gran seriedad, declaró:
  -El capitán Temple no va a venir.
  -¿Por qué dices eso, pequeña? -preguntó Vargas.
  La niña se puso en pie.
  -Venid conmigo -dijo-; quiero enseñaros una cosa.
  Acto seguido, echó a andar hacia la iglesia. Desconcertados, los demás se incorporaron y comenzaron a seguirla. Emilio caminaba como un zombi; le resultaba imposible concentrarse en lo que estaba sucediendo, pues sus pensamientos no lograban apartarse del bosque, como si éste los atrajera igual que un imán atrapa las limaduras de hierro.
  Detrás de la iglesia había un viejo cementerio rodeado por un muro de piedra en el que crecían matas de madreselva. Amaya, seguida por el resto del grupo, cruzó la entrada del camposanto y comenzó a deambular por entre las tumbas hasta detenerse frente a una de ellas.
  -Mirad -dijo, señalándola con el dedo.
  Todas las miradas convergieron en aquella lápida de granito sobre cuya superficie, grabados a golpe de cincel, había un nombre y dos fechas:
 
  Miguel Temple
  1911-1989
 
  -El capitán Temple... -musitó Vargas-. Muerto....
  -¡Esto es la pera! -exclamó Goyo.
  -Oh mein Gott! -susurró Stern.
  Olimpia sacudió la cabeza para espantar el estupor.
  -Entonces -dijo-, si Temple murió hace trece años... ¿Quién ha mandado las cartas?
  Un profundo silencio siguió a esta pregunta. Durante unos segundos, todos se miraron entre sí sin decir nada. Finalmente, Vargas se volvió hacia Amaya y le preguntó:
  -¿Cómo sabías que el capitán estaba muerto?
  -El capitán Temple se fue a Bilbao después de la guerra -contestó la niña-, o sea que vivía muy cerca de mi abuelo y siguieron siendo amigos. Luego, cuando el capitán se jubiló, se vino a vivir aquí, a este pueblo de Francia, y muchos años después se puso enfermo y se murió, porque ya era muy viejo. No es la primera vez que estoy aquí, ¿sabéis? El año pasado vine con mis padres para visitar la tumba del capitán.
  -¿Y por qué no nos lo has dicho antes? -preguntó Olimpia.
  -Porque entonces no hubiéramos venido a este pueblo, y yo tenía que venir.
  -¿Por qué?
  -Porque soñé que venía aquí y que pasaba algo maravilloso.
  -¿El qué, pequeña? -Vargas miró con fijeza la niña-. ¿Qué soñaste?
  -No me acuerdo, pero cuando me desperté sabía que algo fantástico iba a pasar. Por eso no os dije nada, porque quería venir. Lo siento...
  Sobrevino un nuevo silencio.
  -Esto es una trampa -musitó Olimpia, mirando con recelo en derredor-. Quienquiera que nos haya mandado las cartas pretendía reunirnos, tenernos a todos juntos.
  Goyo se removió con nerviosismo.
  -Bueno, ¿y ahora qué vamos a hacer?
  -Un momento, escuchadme -intervino de repente Emilio; alzó un brazo y, señalando hacia el bosque, le preguntó a Vargas-: ¿El monasterio de Santa Columba está en esa dirección?
  -Creo que sí... ¿Por qué?
  -Tenemos que ir allí.
  -¿Para qué, muchacho? -preguntó Stern-. No hay nada, sólo ruinas.
  -Pero debo ir -insistió Emilio-. Es... No sé, es como si el bosque tirara de mí...
  Los ojos de Vargas se iluminaron.
  -¡El condicionamiento poshipnótico! -exclamó-. Chusco debió de introducir en tu mente la orden de que fueras al monasterio.
  -Sí, supongo que será cosa de mi abuelo, porque no es normal que me muera de ganas por ir a un sitio que ni siquiera conozco.
  -Entonces será mejor que vayamos -Vargas reflexionó unos instantes-. El problema es que no estoy seguro de recordar el camino.
  -Ni yo -terció Stern-. Hace más de medio siglo que estuvimos aquí.
  -Da igual -dijo Emilio-. No sé cómo lo sé, pero yo sé cómo llegar al monasterio.
  El Range Rover se adentró en el bosque siguiendo un polvoriento sendero forestal. De algún modo, como si unos labios invisibles se lo dictaran al oído, Emilio sabía cuál era el camino correcto y se lo iba indicando a Olimpia. El bosque se hallaba silencioso y tranquilo; sólo se escuchaba el canto de las alondras y los petirrojos, o el alboroto de los jabalís al huir entre las matas espantados por el ruido del todo terreno. Las nubes se habían abierto y el sol destellaba sobre las copas de los árboles, convirtiéndolas en un resplandeciente dosel esmeralda.
  Media hora más tarde, tras adentrarse unos cinco kilómetros y medio hacia el corazón de la arboleda, llegaron al claro donde se encontraba Santa Columba y aparcaron junto a las ruinas. Emilio descendió del vehículo y contempló el derruido monasterio gótico sintiendo una desagradable ansiedad en la boca del estómago.
  -Antes, la iglesia estaba en pie -dijo Vargas-. Pero el capitán Temple la hizo dinamitar.
  Emilio ya lo sabía; había visto aquella explosión en sus sueños. Sin prestar atención a las miradas expectantes de los demás, contempló las viejas ruinas cubiertas de maleza y el terreno que las rodeaba. De repente, sus ojos se centraron en un enorme roble situado en el límite del bosque con el calvero. Aquel árbol significaba algo, pensó, algo importante...
  Súbitamente, una imagen cobró forma en su cerebro: la imagen de su abuelo, hablándole, contándole una vieja historia. Y así, un misterio quedó aclarado.
  Emilio echó a correr hacia el roble y se detuvo en un punto situado a unos diez metros del árbol. Entonces, bajó la vista y la fijó en el suelo que estaba justo a sus pies. Tan abstraído se hallaba en sus pensamientos que ni siquiera se percató de que el resto del grupo le había seguido y ahora le rodeaba.
  -¿Se puede saber qué haces? -preguntó Olimpia.
  Emilio alzó la cabeza lentamente.
  -El señor Vargas tenía razón -dijo-. Mi abuelo me hipnotizó unas semanas antes de morir y me contó el secreto de la reliquia, pero también me ordenó que lo olvidara hasta que estuviera aquí con vosotros, el resto de la Brigada 14 de Abril.
  -Así pues, ¿sabes dónde está la reliquia? -preguntó Vargas.
  Emilio asintió.
  -Mi abuelo tenía el Caldero de Bran -dijo-. Lo guardó en su casa durante mucho tiempo, pero no le gustaba tenerlo cerca. Según él, emitía una especie de vibraciones oscuras. Decía que el influjo del Caldero era peligroso, porque trastornaba a las personas. Así que un día, hace treinta años, decidió ocultar el Caldero en un lugar muy lejano, el mismo lugar donde había estado oculto durante los últimos siete siglos.
  Vargas arqueó las cejas; sus ojos brillaban de asombro por detrás de las lentes.
  -¿Quieres decir -musitó- que el Caldero está aquí, en Santa Columba?
  -A quince pasos de ese árbol -asintió Emilio señalando el roble-, enterrado justo debajo de donde estoy yo ahora.
  Nadie se movió, nadie hizo ni dijo nada durante unos segundos cargados de estupor.
  -Me acercaré al pueblo para conseguir herramientas -dijo Olimpia con voz inexpresiva-. Y también bebidas y algo de comer. Volveré lo antes posible.
  Se encaminó al Range Rover y, al poco, partió en dirección a Rennes-sous-Bois. Goyo intentó bromear con Emilio, pero éste se sentía aturdido y prefería estar solo, así que se alejó del grupo, se sentó sobre un tronco caído y perdió la mirada en la arboleda. Al cabo de unos minutos, Vargas se aproximó a él.
  -¿Qué tal estás? -le preguntó, sentándose a su lado.
  -Bien... Bueno, me siento un poco raro.
  -Es normal; a tu mente le han sucedido hoy muchas cosas extraordinarias. Pronto se te pasará.
  -Eso espero... ¿Sabe¿, tenía usted razón en lo de mi abuelo. Cuando recibió la carta pensó que algo malo estaba sucediendo; por eso montó todo ese rollo de la hipnosis, para contarme la historia del Caldero y, al mismo tiempo, protegerme de los que intentaban apoderarse de la reliquia.
  -Chusco era un buen hombre y se preocupaba por ti.
  Emilio sacó un paquete de tabaco del bolsillo. Vargas torció el gesto.
  -No deberías fumar, Emilio; es muy perjudicial para tu salud.
  -Sí, sí, tiene razón. Ya lo dejaré un día de éstos.
  -Eso dice todo el mundo. Y tampoco deberías beber; eres muy joven.
  -Pero si sólo me tomo una cervecita de vez en cuando.
  Vargas guardó unos instantes de silencio. Luego, como si se le acabara de ocurrir una idea, dijo:
  -Te voy a enseñar un truco. Mírame a los ojos... Así, muy bien, y no apartes la mirada. Ahora escúchame: el tabaco y el alcohol destruyen tu cuerpo y tu mente, y te convierten en un pelele sometido a una adicción estúpida. Lo sabes, ¿verdad? Bueno, pues ahora cuenta hacia atrás desde cinco.
  Desconcertado, Emilio obedeció.
  -Cinco..., cuatro..., tres..., dos..., uno...
  Al concluir la cuenta atrás, Vargas tendió una mano y rozó el entrecejo de Emilio con la punta del dedo índice. El muchacho dio un respingo y se frotó la frente.
  -¡Eh! -exclamó-. He notado un chispazo...
  -Será la electricidad estática -repuso Vargas con calculada indiferencia-. Bueno, ¿no ibas a fumar?
  Emilio le dirigió una recelosa mirada al anciano; luego, sacó un cigarrillo del paquete, se lo llevó a los labios, lo encendió con el mechero, aspiró una bocanada de humo y, al instante, prorrumpió en un violento ataque de tos.
  -¡Qué asco! -masculló cuando logró recuperar el resuello-. Este tabaco está malo...
  -Al tabaco no le pasa nada -sonrió-, pero a ti sí. A partir de ahora, cada vez que intentes fumar te sucederá lo mismo. Y yo en tu lugar no probaría el alcohol, porque el efecto es aún más desagradable.
  Indignado, Emilio boqueó varias veces antes de poder coordinar las palabras.
  -¡Ha sido uno de esos malditos trucos psíquicos! -exclamó-. ¡Ya estoy harto de que me hurguen el cerebro! ¡Si quiero fumar es cosa mía, y usted no tiene derecho a meterse en mis asuntos!
  Vargas rió entre dientes.
  -Mira, hijo: soy tan viejo que puedo hacer lo que me dé la gana. Así que no protestes, porque te he hecho un favor.
  El anciano le dio unas palmaditas en el hombro, se puso en pie y comenzó a alejarse. Emilio tuvo entonces un rapto de inspiración.
  -Señor Vargas -le contuvo.
  -¿Sí?
  -Hágame un favor -señaló hacia Goyo, que estaba unos cuantos metros más allá, viendo cómo Amaya jugaba con la Game Boy, y dijo-: ¿Por qué no le hace a mi amigo lo mismo que me ha hecho a mí?
  -¡Es injusto, señor Vargas! -exclamó Goyo por enésima vez, al tiempo que echaba a un lado una paletada de tierra-. ¡Me gustaba fumar!
  Vargas, sentado en una roca a no mucha distancia, sonrió bonachonamente.
  -No te quejes tanto, muchacho; es mejor para ti. Además, la idea no ha sido mía.
  Goyo le dirigió a Emilio una mirada furibunda.
  -¡Traidor! -le espetó.
  -El tabaco mata -repuso Emilio sin dejar de cavar.
  -Lo que me va a matar -dijo Goyo, enjugándose el sudor de la frente con el antebrazo- es este maldito agujero... Y encima ni siquiera podré fumarme un pitillito.
  Olimpia había estado ausente poco más de una hora; cuando volvió, bajó de la parte trasera del Range Rover picos, palas, cuerdas, bocadillos y una caja de botellas de agua mineral. Después de comer, los dos ancianos se acomodaron bajo la sombra del roble, Amaya se puso a jugar con la miniconsola y Olimpia, Goyo y Emilio comenzaron a excavar un agujero en el suelo. Era un trabajo duro y agotador al que ninguno de los dos adolescentes estaba acostumbrado, así que se detenían cada poco para recobrar el aliento y descansar sus fatigados músculos. Olimpia, por el contrario, parecía una máquina inasequible al cansancio, y no cesaba de descargar el pico, clavar la pala y desplazar tierra, los hombros y los brazos brillantes bajo una pátina de sudor. Las nubes habían desaparecido y el sol descargaba inmisericordes oleadas de calor sobre los verdes campos de Normandía.
  Tardaron casi tres horas en encontrar lo que andaban buscando. Para entonces, el hoyo tenía metro y medio de profundidad; Olimpia estaba dentro de él, manejando el pico, mientras Goyo y Emilio descansaban. De pronto, la punta de la herramienta hizo un ruido sordo al golpear contra el suelo. Olimpia se puso de rodillas y comenzó a apartar la tierra con las manos.
  -¡Aquí hay algo! -exclamó-. Parece un cajón de madera...
  La caja era pesada y se hallaba muy incrustada en la tierra, de modo que fue difícil sacarla del agujero. Tuvieron que excavar a su alrededor y usar cuerdas para poder izarla, pero finalmente, tras muchos esfuerzos, lograron depositarla al pie del roble. Durante unos segundos, nadie se movió, ni habló, ni apenas respiró; todos, incluso Amaya, contemplaban expectantes aquel mohoso cajón sin atreverse a hacer nada.
  Olimpia fue la primera en reaccionar. Cogió una pala, introdujo la hoja entre las junturas del cajón e hizo palanca. La madera estaba podrida y la tapa saltó en pedazos, dejando a la vista lo que había en el interior del embalaje.
  Era un caldero muy antiguo. Mediría unos cuatro palmos de diámetro por dos de profundidad y su superficie externa se hallaba cubierta de grabados en altorrelieve. Rostros monstruosos, serpientes entrelazadas, figuras grotescas e intrincadas filigranas geométricas; aquella minuciosa labor de orfebrería era bella, pero también bárbara y primitiva.
  Vargas rozó con los dedos la piel de bronce de la reliquia.
  -El Caldero de Bran... -musitó-. El grial...
  Uwe Stern movió la cabeza de un lado a otro.
  -Lo vi por última vez hace casi sesenta años -dijo-, y la verdad es que no deseaba volver a verlo.
  -Pues no es para tanto -comentó Goyo, decepcionado-. Parece una olla de cocina.
  Olimpia dio una palmada para llamar la atención.
  -No podemos quedarnos aquí -dijo-. Debemos buscar un sitio donde pasar la noche.
  -Estoy hospedado en un hotel de carretera -sugirió Stern-, a unos veinte kilómetros del pueblo, en dirección a Caen.
  -De acuerdo, iremos allí -Olimpia se volvió hacia Goyo y Emilio-. Venga, ayudadme a llevar el Caldero al todo terreno. Y daos prisa, porque estoy sucia, apesto y mataría por un baño caliente.
  El recepcionista estaba acostumbrado a tratar con todo tipo de clientes, pero jamás se había enfrentado a un grupo de turistas tan estrafalario como el que se registró aquella tarde en el hotel. Un anciano, una mujer, una niña pequeña y dos adolescentes; la mujer y los muchachos increíblemente sucios. Pero, a decir verdad, se comportaban con suma corrección y pagaban en efectivo, así que el hombre no tuvo inconveniente en asignarles tres habitaciones de la segunda planta. No obstante, su extrañeza fue en aumento cuando, poco después, los vio subir por la escalera un voluminoso objeto envuelto en una lona, tan pesado que hacían falta dos personas para transportarlo.
  ¿Qué clase de equipaje llevaba esa gente? El recepcionista se sintió intrigado, pero era un hombre pragmático y, mientras sus clientes fueran puntuales en el pago y no armaran escándalos, él no iba a preocuparse lo más mínimo, así que no volvió a pensar en aquel extraño grupo de españoles. Al menos, hasta la madrugada.
  Tras asearse y cambiarse de ropa, los dos ancianos, Olimpia, Emilio, Goyo y Amaya se reunieron en la cafetería del hotel para dar cuenta de una cena fría a base de sándwiches y ensalada. Comieron en silencio, demasiado cansados para manejar los cubiertos y hablar al mismo tiempo, así que la conversación quedó relegada a la sobremesa.
  -Tenemos el Caldero de Bran -dijo Olimpia, entre sorbo y sorbo a su taza de café-, y sabemos que han robado la Piedra Rúnica, pero no tenemos ni idea de dónde está la Lanza del Destino. Por otra parte, y dado que el capitán Temple murió hace doce años, tampoco sabemos quién mandó las cartas ni por qué. Y, por supuesto, seguimos ignorando la identidad de quienes mataron a mi padre, al abuelo de Emilio y a la familia de Amaya. Es decir: no sabemos nada.
  -¿Y si recurriéramos a mis amigos del Mossad? -sugirió Uwe Stern-. Ellos podrían hacer averiguaciones sobre esa empresa, la Trigon Corporation.
  -Buena idea -asintió Olimpia-. Pero, entretanto, ¿qué hacemos?
  Vargas ahogó un bostezo con el dorso de la mano.
  -Quizá debiéramos discutir esto con la mente más despejada -dijo-. El día ha sido intenso y estamos agotados. ¿No sería mejor descansar esta noche y volver a reunirnos mañana, temprano, para planear nuestros próximos pasos?
  Todos se mostraron de acuerdo con la propuesta del anciano y no tardaron en retirarse a sus respectivas habitaciones. Emilio y Goyo se acostaron inmediatamente; después de cavar aquel hoyo, sentían como si miríadas de alfileres se les clavaran en cada músculo. Emilio se contempló las manos: estaban agrietadas y llenas de ampollas.
  -Tengo las manos hechas unos zorros -comentó.
  Un profundo ronquido sonó por toda respuesta. Goyo, tumbado sobre la cama contigua en una postura inverosímil, sin tan siquiera arroparse, dormía profundamente. Emilio dejó escapar un suspiro, apagó la luz de la mesilla, cerró los ojos y se dispuso a dormir de un tirón toda la noche.
  Estaba equivocado: durmió muy poco.
  Los dígitos luminosos del reloj que llevaba incorporado el televisor marcaban las tres en punto de la madrugada cuando la puerta se abrió bruscamente y tres policías -dos de uniforme y uno de paisanoirrumpieron en la habitación dando gritos.
  -Allez, levez-vous! Vite, vite!
  Súbitamente espabilados, Emilio y Goyo se incorporaron de un brinco.
  -¿Qué pasa¿... -musitó Emilio con los ojos como platos y el corazón desbocado.
  -¿Sois Emilio Toledo y Gregorio Márquez? -preguntó el policía de paisano en español, con mucho acento francés.
  Los muchachos asintieron, demudados. El policía les mostró una placa de identificación.
  -Soy el inspector Bergier, de la prefectura de Caen. Tenéis que venir conmigo a comisaría. Vestíos rápidamente y no os preocupéis por vuestro equipaje; ya lo recogeremos nosotros.
  Aturdidos, Emilio y Goyo se vistieron a toda prisa y, escoltados por los policías, abandonaron la habitación camino de la planta baja. El personal del hotel, reunido en la recepción, los contempló con ojos atónitos, como si estuvieran presenciando una película policíaca repentinamente hecha realidad.
  En el exterior había varios policías uniformados, tres coches patrulla con las luces destellando, un furgón celular y una ambulancia. El inspector Bergier condujo a los dos muchachos hacia el furgón, pero al pasar frente a la ambulancia, Emilio advirtió que dos enfermeros estaban introduciendo en ella a un anciano tumbado en una camilla. Era Vargas; tenía los ojos cerrados y llevaba una máscara de oxígeno.
  -¡¿Qué le ha pasado al señor Vargas¿! -preguntó Emilio, alarmado.
  -Ha sufrido un desvanecimiento -respondió Bergier-. No os preocupéis por él; le trasladaremos inmediatamente a un hospital. Ahora, subid al furgón.
  En el interior del vehículo, sentados en los bancos corridos que había a cada lado, aguardaban Uwe Stern, Olimpia y Amaya. Nada más entrar Goyo y Emilio, uno de los agentes cerró las puertas; segundos más tarde, el furgón se puso en marcha y enfiló carretera adelante.
  Durante un buen rato, nadie dijo nada en el interior del coche celular. Todos, salvo Amaya, se miraban entre sí con expresión preocupada. Emilio se fijó en que Olimpia era la única que había sido esposada.
  -¡Ya os lo dije! -estalló de repente Goyo-. ¡Os dije que era una locura llevarnos a la niña! Sus tíos han dado parte a la poli y, hala, nos han detenido...
  Olimpia le dirigió una fúnebre mirada.
  -Dudo mucho que estos tipos sean verdaderos policías -dijo en voz baja.
  -¿Por qué dices eso? -preguntó Stern.
  -Porque si nos hubieran detenido por el secuestro de Amaya, ¿iba a viajar ella aquí, en el furgón, con sus supuestos raptores? -Olimpia sacudió la cabeza-. De eso nada, iría en otro coche.
  Se produjo un abrumador silencio. Emilio tragó saliva y respiró hondo, intentando tranquilizarse. Entonces se dio cuenta de que Amaya le estaba mirando fijamente con aquellos enormes ojos azules suyos.
  -No te preocupes -le dijo Emilio, intentando mostrar una calma que distaba mucho de sentir-. No pasará nada.
  La niña sonrió.
  -No estoy preocupada, gracias -dijo-. Todo va bien.
  Emilio pensó en lo mucho que le gustaría no ser el adolescente resabiado que era, sino un niño tan ingenuo como Amaya... Entonces se fijó en que había algo debajo del asiento. Parecía un trozo de tela arrugado, pero al cogerlo descubrió que en realidad era una gorra de visera. Por desgracia, también descubrió que Olimpia tenía razón y aquellos tipos que les habían detenido no eran auténticos policías.
  Porque en la parte frontal de aquella gorra había un triángulo rojo invertido y, debajo de este logotipo, un nombre: Trigon Corp.
 
 
  Capítulo 14:
  El octavo brigadista
 
  El falso furgón celular se dirigió a Caen, pero en vez de detenerse allí, circunvaló la ciudad y prosiguió hacia el este. En la parte trasera del vehículo había un pequeño ventanuco cubierto por una reja; a través de él pudieron ver cómo dejaban atrás diversas ciudades, Cambremer, Lisieux, Riviére-Thibouville... Cuando sobrepasaron Evreux, Uwe Stern comentó:
  -Vamos hacia París.
  En efecto, se dirigían a la capital, pero no llegaron a entrar en ella. Tres horas más tarde, cuando las luces de París iluminaban ya el horizonte, el furgón se desvió por una carretera secundaria y, tras rodear la ciudad, tomó un nuevo desvío que conducía a una extensa zona industrial. Al poco, se internaron en un laberinto de caminos flanqueados por fábricas y talleres; justo cuando comenzaba a amanecer, el furgón se detuvo frente a la entrada de un inmenso almacén al aire libre. En el dintel, un gran rótulo rezaba: Trigon Corporation. El guarda de seguridad salió de su caseta y, después de intercambiar unas palabras con el conductor del vehículo, accionó la valla levadiza. El furgón arrancó y entró en los terrenos del almacén.
  Un par de minutos más tarde, el vehículo se detuvo de nuevo y las puertas traseras se abrieron. Había seis hombres armados con ametralladoras esperándolos; ya no fingían ser policías, sino que llevaban los uniformes marrones, con un triángulo rojo en el pecho, del servicio de seguridad de la Trigon.
  -Bajad del coche -dijo uno de los guardas.
  Uwe Stern, Olimpia, Emilio, Goyo y Amaya descendieron del furgón y miraron a su alrededor. Se encontraban en una explanada repleta de contenedores, junto a una pequeña nave industrial. El guarda señaló el edificio y ordenó:
  -Entrad.
  Obedecieron. Nada más traspasar el umbral, la puerta de hierro se cerró a sus espaldas. Emilio contempló el lugar donde se encontraban; la nave estaba totalmente vacía, salvo por los seis jergones que se hallaban alineados en paralelo a una de las paredes y el pequeño retrete que se encontraba al fondo, oculto tras un tabique. No había ventanas y la única fuente de luz natural procedía de una claraboya situada en el techo, a unos cinco metros de altura.
  Olimpia permaneció inmóvil unos instantes y luego, en silencio, comenzó a revisar cada rincón de la nave, buscando alguna posible vía de escape. Amaya y Stern se sentaron en uno de los jergones; la niña, como si nada de lo que estaba sucediendo fuese con ella, comenzó a jugar con la Game Boy. Goyo se acercó a Emilio con el rostro demudado.
  -Esto es muy chungo, tío -le dijo.
  -Tú te empeñaste en venir, así que no te quejes.
  -No me quejo; lo que hago es mearme de miedo. Y lo peor es que ni siquiera puedo fumarme un pitillito... Oye, ¿qué crees que nos va a pasar?
  Emilio se encogió de hombros. En ese momento, Olimpia regresó junto a ellos.
  -No hay forma de salir de aquí -dijo.
  -¿Pero qué demonios quieren de nosotros? -exclamó Goyo, hecho un manojo de nervios.
  -El Caldero de Bran -respondió Olimpia.
  -Estaba en tu habitación, ¿no? ¿Te lo han quitado?
  -Claro que me lo han quitado -contestó ella de mal humor.
  -Pues entonces -insistió Goyo-, si ya tienen el puñetero Caldero, ¿por qué nos secuestran?
  -Lo que me extraña no es que estemos secuestrados, sino que todavía estemos vivos.
  -¡Olimpia! -Stern señaló con disimulo a Amaya-. Ten más cuidado con lo que dices, por favor. Nadie va a morir.
  Amaya alzó la cabeza de la miniconsola y les dedicó una sonrisa.
  -¿Tenéis miedo? Pues no deberíais tenerlo, porque van a pasar cosas fenomenales. Ya lo veréis.
  Olimpia se dejó caer con desánimo sobre uno de los jergones.
  -¿Qué vamos a hacer? -preguntó Emilio.
  La mujer apoyó los codos en las rodillas y ocultó la cara entre las manos.
  -Esperar... -musitó en medio del tintineo de las esposas.
  Transcurrió la mañana sin que nadie hiciera acto de presencia. Al mediodía, la puerta de la nave se abrió y los guardas de seguridad dejaron una cesta con comida y bebida junto a la entrada.
  -¿Cuándo nos va a decir alguien por qué estamos aquí? -les preguntó Olimpia.
  Nadie respondió.
  -¿Dónde está el señor Vargas? -insistió Olimpia, aproximándose a ellos-. ¿Se encuentra bien?
  Uno de los hombres la encañonó con su ametralladora, indicándole con un gesto que se detuviera. Luego, los guardas abandonaron la nave y cerraron de nuevo la puerta.
  El tiempo transcurrió con terrible lentitud durante la tarde. Tanto los dos muchachos como Amaya y Stern lograron dormir un poco, pero Olimpia, lejos de conciliar el sueño, no dejó de dar vueltas por la nave, absorta en sus negros pensamientos. A las ocho de la tarde, los guardas trajeron la cena y, sin despegar los labios, volvieron a irse.
  Poco a poco, fue oscureciendo. Olimpia encontró un interruptor fijado a la pared, junto a la puerta. Al pulsarlo, una fila de tubos fluorescentes se encendió a lo largo de la nave.
  Pasaron las horas. A las once, Amaya se acostó en un jergón, les deseó a todos buenas noches y se quedó profundamente dormida. En cuanto a los demás, ya nadie hablaba; la larga espera les había dejado exhaustos. Después de tantos acontecimientos, parecía como si el tiempo se hubiera detenido y ya no fuera a suceder nada más.
  Pero, finalmente, algo sucedió.
  Poco después de medianoche, el sonido del cerrojo al correrse quebró el denso silencio reinante. Todas las miradas se volvieron hacia la entrada. Lentamente, la puerta se abrió con un débil chirrido de óxido y una silueta oscura traspasó el umbral.
  Era un hombre mayor, de unos sesenta y cinco años; vestía de negro y tenía el cabello y la barba resplandecientemente blancos.
  -¡Es él! -exclamó Emilio, poniéndose en pie de un salto-. ¡Es el hombre que vino a casa preguntando por mi abuelo!
  El desconocido se llevó un dedo a los labios.
  -Shhh... -siseó-. No hagáis ruido. Estoy aquí para ayudaros.
  Olimpia le contempló con recelo.
  -¿Quién es usted? -preguntó en voz baja.
  -Un amigo. Lo siento, ahora no hay tiempo para explicaciones.
  -Su cara me resulta familiar -intervino Stern, mirándole con fijeza-. ¿Nos conocemos?
  El hombre de negro sonrió.
  -Sí, Uwe, nos conocimos hace mucho tiempo; pero ahora no podemos hablar. Debemos irnos de aquí cuanto antes -señaló el interruptor-. Voy a apagar la luz; despertad a la niña y seguidme sin hacer ruido.
  Al apagarse los fluorescentes, la nave quedó sumida en una penumbra apenas mitigada por el resplandor que se filtraba a través de la puerta. Cuando despertaron a Amaya y le dijeron que iban a irse, la niña no mostró la menor extrañeza; de algún modo, parecía aceptar las cosas tal y como venían, sin preocuparse lo más mínimo, como si nada de aquello pudiera afectarla.
  -Me alegro de que nos marchemos -fue todo lo que dijo-, porque se me están acabando las pilas de la Game Boy.
  Al salir de la nave, descubrieron que junto a la entrada yacía el cuerpo exánime de uno de los guardas de la Trigon.
  -¿Está muerto? -preguntó Emilio en voz baja.
  -No, dormido -respondió el desconocido.
  -¿Y por qué está tan dormido? -susurró Goyo.
  -Porque su voluntad era débil y la mía fuerte -el hombre señaló hacia la explanada, que ahora se hallaba iluminada por la luz de las farolas-. No podemos escapar por ahí; nos verían. Iremos por detrás de los contenedores, ¿de acuerdo?
  Sigilosamente, ocultándose entre las sombras que cubrían el perímetro del almacén, el grupo enfiló hacia la salida, recorriendo una especie de corredor formado por grandes contenedores metálicos apilados en paralelo, todos ellos marcados con el logotipo de la Trigon Corp. El lugar se hallaba desierto y silencioso. Tras recorrer unos trescientos metros, alcanzaron el final de la doble fila de contenedores y giraron a la derecha.
  Y entonces, súbitamente, un intenso resplandor los cegó.
  -Quedaos donde estáis y permaneced inmóviles -dijo una voz a través de un megáfono.
  Sobresaltado, Emilio se protegió los ojos con el antebrazo. Por detrás de aquel deslumbrante resplandor podían distinguirse dos vehículos todo terreno con sendas baterías de focos encendidas y una docena de agentes de seguridad armados con ametralladoras.
  -La hemos cagado... -musitó Goyo; luego, mirando de reojo al hombre de negro, preguntó-: ¿No podría dormirles igual que hizo con el otro guarda?
  El desconocido esbozó una apagada sonrisa.
  -Me temo que son demasiados...
  Durante unos segundos, que a Emilio se le antojaron eternos, no sucedió nada. Luego, repentinamente, las luces de un vehículo aparecieron en la lejanía y fueron creciendo en intensidad conforme se aproximaba. El vehículo, un Jeep sin capota, se detuvo junto a los otros dos todo terreno y alguien bajó del asiento del copiloto. Era imposible distinguir sus rasgos, pues el intensísimo resplandor mantenía su figura al contraluz.
  De repente, los focos se apagaron y la escena quedó iluminada tan sólo por los faros de los coches. Emilio parpadeó varias veces hasta que sus ojos se acostumbraron al súbito descenso de luz. Entonces logró distinguir el rostro del recién llegado.
  Era Martín Vargas.
  -¡Señor Vargas! -exclamó Emilio-. ¿Está usted bien?
  El anciano sonrió.
  -Perfectamente, muchacho; gracias por tu interés.
  -Pero... -Goyo hizo un gesto de perplejidad-. Pero si le vimos en una ambulancia...
  Vargas se echó a reír.
  -Me temo que eso fue una pequeña farsa -dijo-. Tenía que separarme de vosotros, comprendedlo; hay muchos asuntos que solucionar -se volvió hacia uno de los guardas y le preguntó-: ¿Algún problema?
  -Ninguno, señor. Todo ha marchado según lo previsto.
  Boquiabierto, Emilio balbuceó:
  -Pero... No lo entiendo, ¿qué pasa¿...
  -Está muy claro, niño -dijo Olimpia, con la vista clavada en el anciano y una expresión de profundo desprecio en el rostro-. El señor Vargas nos ha engañado. Él es nuestro enemigo, él es quien ha matado a mi padre y a tu abuelo.
  Vargas volvió a reír.
  -Qué melodramática eres a veces, muchacha. Pero sí, tienes razón; me he visto obligado a mentiros un poco. Por ejemplo, no os he dicho que soy el dueño de esta compañía. La Trigon Corporation me pertenece.
  Uwe Stern movió la cabeza de un lado a otro, desolado.
  -¿Por qué haces esto, viejo amigo? -musitó-. ¿Cómo has podido cambiar tanto?
  La expresión de Vargas se dulcificó.
  -Lo siento, Uwe, ojalá no hubiera tenido que obligaros a pasar por este trance; pero mis razones son poderosas. Y vosotros os merecéis una explicación. No obstante, aún tendréis que esperar un poco, porque antes quiero satisfacer mi curiosidad.
  Apoyándose en su bastón, Vargas se aproximó al hombre de negro.
  -Debo confesarte algo -le dijo-: he organizado toda esta pantomima sólo para ti. Me refiero a lo de encerrar a nuestros amigos y esperar a que apareciera un caballero andante para salvarlos. Lo he hecho exclusivamente con el objetivo de atraparte.
  -Supongo que eso es un halago -respondió el desconocido.
  -Lo es -asintió Vargas-. Llevo semanas notando tu presencia, ¿sabes? Siempre siguiéndonos, pero nunca a mi alcance. Sin embargo, podía percibir con nitidez la intensidad de tu aura, como un relámpago en la oscuridad. Reconozco que posees un gran poder mental.
  -No mayor que el tuyo, Martín.
  Vargas le contempló con los ojos entrecerrados.
  -¿Quién eres? -preguntó tras un prolongado silencio.
  -¿No me reconoces? -preguntó a su vez el hombre de negro.
  -¿Debería hacerlo? No recuerdo que nos hayamos visto antes.
  -Fue en mil novecientos cuarenta y cuatro -dijo el desconocido-. Nos conocimos en Rennes-sous-Bois; aunque claro, por aquel entonces yo sólo tenía nueve años.
  El rostro de Vargas mostró un profundo asombro.
  -¿Raymond Bréel? -musitó-. ¿Eres Ray, el crío que nos condujo al monasterio? Pero, por amor de Dios, ¿qué haces tú aquí?
  -Era huérfano, ¿recuerdas? Después de la guerra, Jean-Paul Vincent regresó al pueblo y me adoptó.
  -Así que eres el heredero de Jean-Paul... Entonces, ¿por qué no acudiste a la cita como todos los demás?
  -Sabía que el capitán Temple había muerto; por eso, cuando recibí la carta con la contraseña, comprendí que algo extraño pasaba. Y me mantuve oculto.
  Vargas contempló a Bréel con aire divertido.
  -Es increíble -dijo tras una larga pausa-. ¡De repente aparece el pequeño Ray!
  Riendo entre dientes, el anciano se dirigió al Jeep y ocupó el asiento contiguo al del conductor. Antes de partir, les ordenó a los guardas de seguridad:
  -Llevadlos a las oficinas.
 
 
  Capítulo 15:
  El guardián de la Lanza del Destino
 
  Los agentes de seguridad condujeron a los prisioneros a una sala de reuniones situada en el edificio de oficinas anejo al almacén; una vez allí, les obligaron a sentarse en un extremo de la gran mesa oval que ocupaba el centro de la estancia. Vargas llegó apenas cinco minutos más tarde y se sentó a la cabecera de la mesa, frente a un panel de mandos.
  -Supongo -dijo, mirando alternativamente a Olimpia y a Sternque me consideráis un traidor. Es lógico que penséis así, pero antes de juzgarme deberíais escuchar mi versión de los hechos. Sois lo que queda de la Brigada 14 de Abril, o sus herederos, y entre camaradas no debe haber más secretos de los estrictamente necesarios, así que os debo una explicación -hizo una larga pausa antes de proseguir-: En mil novecientos cuarenta y seis, durante el sorteo que realizó el capitán Temple, a mí me tocó en suerte custodiar la Lanza del Destino. Al principio, no le di importancia; a fin de cuentas, sólo era un hierro viejo sin valor. Pero luego, poco a poco, me fui dando cuenta del inmenso poder de aquel talismán. ¿Sabéis cuál es el don que otorga la Lanza del Destino? La fuerza para conquistar. En el pasado, la Lanza que guió a los arios en su expansión por Asia y Europa estuvo en manos del emperador Constantino, y luego de Alarico, de Carlomagno, de Federico Barbarroja o del
mismísimo Hitler, y todos ellos, gracias al talismán, fueron grandes conquistadores. ¿Por qué entonces, si yo tenía la Lanza, no iba a conseguir lo mismo? Viajé a Oriente y durante seis años estudié las ciencias arcanas con el objeto de aprender a dominar el poder del talismán. Luego, emigré a Estados Unidos y con ayuda de la Lanza forjé un imperio. Sólo que no fue un imperio militar, sino económico. Soy rico, amigos míos; asquerosamente rico. La Trigon no es más que una de mis muchas empresas -hizo una pausa-. Sin embargo, con el paso del tiempo descubrí que el poder de la Lanza del Destino no era suficiente. Tenía que conseguir las otras reliquias...
  -Pero, ¿por qué? -le interrumpió Stern-. Ha pasado más de medio siglo, Martín; ¿por qué ahora, de pronto, quieres reunir los tres talismanes?
  Vargas demoró unos segundos la respuesta.
  -Porque lo que os conté acerca de mi enfermedad es cierto -dijo al fin-. Hace un año, los médicos me dijeron: "lo sentimos mucho, señor Vargas, pero padece usted cáncer linfático y sólo le quedan unos meses de vida" -sonrió con amargura-. Gracias a mi habilidad psíquica he logrado mantener a raya los tumores durante un tiempo, pero tarde o temprano el cáncer me acabará matando -suspiró-. De modo que sólo tenía una salida: debía reunir las tres reliquias y abrir la puerta que conduce a Agartha. Cuando lo haga, recibiré la energía Vril y me convertiré en un superhombre. Seré inmortal, ¿no lo entendéis?
  -Claro que lo entendemos -replicó Olimpia con sequedad-. Como usted quiere vivir para siempre, no ha vacilado en matar a quienes se interponían en su camino, aunque fueran sus propios amigos.
  -Eso no es cierto -Vargas parecía ofendido por aquella acusación-. Yo nunca he pretendido que nadie muriese. El problema es que desconocía el paradero de los demás brigadistas, igual que ignoraba dónde estaban los otros dos talismanes y quiénes los tenían. Recurrí a una agencia de detectives y, finalmente, logré averiguar el domicilio del sargento Bermúdez. Entonces, envié a un delegado de la Trigon Corporation para que se entrevistara con él y le hiciera una oferta a cambio de cualquier información sobre las reliquias. Pero Gabriel le echó de su casa con cajas destempladas. Así que me vi obligado a recurrir a otros procedimientos. El capitán Temple nos había sugerido que cada uno de nosotros contratara un apartado de correos. De ese modo podríamos ponernos en contacto sin revelar nuestro paradero. Yo conocía esos apartados de correos, así que mandé las cartas con la contraseña, para así reunir a todos los brigadistas en Normandía -bajó la mirada e hizo un gesto vago-. Más
tarde, decidí visitar personalmente a Gabriel Bermúdez. Le expliqué lo que me pasaba, le conté que estaba enfermo e iba a morir, pero se negó a escucharme. Dijo que no tenía ninguna de las reliquias y que, aunque la tuviese, no me la daría, porque las puertas de Agartha no debían abrirse nunca. Insistí, pero él se volvió loco; dijo que estaba traicionando a la Brigada y me amenazó con una pistola. Así que me vi obligado a defenderme y..., le provoqué un derrame cerebral. No tuve más remedio; iba a matarme.
  -Usted asesinó a mi padre -le espetó Olimpia, conteniendo la ira a duras penas.
  -Fue en defensa propia, muchacha. Gabriel había perdido la razón.
  -¿Y por qué mató a mi abuelo? -preguntó Emilio.
  -Yo no le maté. En el domicilio del sargento Bermúdez encontré un dietario en el que figuraban las direcciones de Chusco y de Simón Goicoechea. De algún modo, Gabriel había averiguado que ellos dos tenían las reliquias, e incluso sabía qué talismán custodiaba cada uno: Chusco, el Caldero de Bran, y Simón, la Piedra Rúnica. Me reuní con Chusco y le expuse mi problema, pero él tampoco quiso escucharme. La Brigada había decidido no reunir jamás los tres talismanes, me dijo; y él pensaba acatar esa decisión. Entonces, utilicé mi habilidad psíquica para obligarle a revelar el paradero de la reliquia, y él se resistió. Fue un duelo entre dos mentes, una lucha de voluntades; pero yo era más fuerte y su resistencia mental acabó quebrándose. Por desgracia, Chusco prefirió el suicidio antes que revelar el secreto. Yo no pretendía que eso sucediese, os lo juro; lamenté mucho su muerte... -suspiró, apesadumbrado-. En cuanto a la familia de Amaya, destaqué a un ejecutivo de la Trigon
para que les hiciera una generosa oferta a los herederos de Simón a cambio de la Piedra Rúnica. Pero se negaron a venderla. Y dado que no tenía otra alternativa, envié a mis agentes para que se apoderaran de ella -hizo un gesto de impotencia-. Por desgracia, se excedieron en su celo y, en contra de mis órdenes, cometieron aquel execrable crimen -contempló a Amaya con desolación-. Lo siento mucho, hija mía; lo último que deseaba es que tu familia muriese. Si vale de algo, te garantizo que los culpables ya han sido castigados.
  -De modo que no tiene la culpa de nada -dijo Olimpia; en su voz se mezclaban la amargura y el sarcasmo-. Ha causado la muerte de seis personas, pero usted es inocente.
  -Era mi vida lo que estaba en juego -repuso el anciano-, pero no quisieron ayudarme. En realidad, eran ellos los que pretendían condenarme a muerte.
  Se produjo un silencio. Goyo alzó una mano con timidez, como si estuviera en clase y pidiera permiso para hablar.
  -Disculpe, señor Vargas -dijo-, pero hay algo que no acabo de entender. ¿La Sociedad Vril existe o no?
  -La Brigada acabó con ella hace cincuenta y seis años, hijo. Esa sociedad secreta ya no existe.
  -Entonces -Goyo se rascó la cabeza-, ¿de dónde salió ese bicho, el tulpa que nos atacó en casa de Emilio?
  -Lo creé yo. No pretendía dañaros; sólo quería darle a Emilio el empujón que necesitaba para decidirse a ir a Normandía -Vargas hizo un amplio ademán, como dando a entender que aquello era evidente-. Veréis, Chusco escondió el paradero del Caldero en el único lugar del mundo al que yo no podía acceder: en lo más profundo de la mente de su nieto. De modo que tuve que proseguir con la farsa, reuniros a todos y acudir a la cita en Rennes-sous-Bois, a la espera de que la orden poshipnótica se activase y yo pudiera recuperar el Caldero de Bran -suspiró-. El resto de la historia ya lo conocéis. Reunidos los tres talismanes, lo único que me faltaba era localizar al misterioso individuo que, desde hacía semanas, andaba jugando al escondite conmigo. Y, para mi sorpresa, esa persona ha resultado ser el pequeño Raymond Bréel.
  -¿Y ahora qué va a hacer? -preguntó Olimpia-. ¿Matarnos?
  Vargas sonrió paternalmente.
  -Claro que no, muchacha; basta ya de muertes. De hecho, lo que me propongo es haceros partícipes de mis planes -se reclinó en su asiento-. Veréis, la Sociedad Vril creía que para abrir la puerta que conduce a Agartha era necesario reunir los tres talismanes, desplazarse a cierto lugar del Himalaya y luego realizar un complejo ritual en el que se incluían sacrificios humanos -movió la cabeza de un lado a otro-. Eran unos bárbaros y, además, estaban equivocados. Para acceder a Agartha no es necesario sacrificar a nadie; lo que hay que hacer es llevar las tres reliquias a un lugar secreto: el templo más antiguo del mundo, el altar que erigió la raza humana primigenia hace más de seis mil años, la puerta de Agartha. Ahora bien, ¿dónde está ese lugar? La respuesta se encuentra en la Piedra Rúnica; los signos que cubren la losa son una especie de alfabeto prehistórico, y el mensaje que contienen no es otro que las indicaciones para llegar a la puerta de Agartha. Y ahí también se
equivocaron los miembros de la Sociedad Vril, porque ese lugar no se encuentra en el Himalaya, sino mucho más al norte.
  Vargas tendió una mano y pulsó uno de los botones del panel de mandos que descansaba sobre la mesa. Las luces se apagaron y, repentinamente, un haz de luz proyectó una diapositiva contra la pantalla que estaba al fondo de la sala de reuniones. Era la imagen de un mapa de Asia.
  -Fijaos en el área amarilla que se extiende entre Mongolia y China -prosiguió Vargas-. Es el desierto de Gobi, uno de los lugares más inhóspitos del planeta. ¿Veis ese punto negro? Pues, según el mensaje de la Piedra Rúnica, ahí debe de estar la puerta de Agartha.
  Vargas pulsó un botón y el mapa fue sustituido por la fotografía aérea de una zona desértica. Apenas se distinguía ningún detalle en ella, salvo una especie de formación rocosa situada en la zona central de la imagen.
  -Esta foto fue tomada, a trescientos kilómetros de altitud sobre Gobi, por uno de mis satélites artificiales -explicó el anciano-. Ignoramos la naturaleza de ese promontorio que aparece en el centro de la imagen; quizá sea una formación natural, pero también puede ser el templo perdido, la puerta de Agartha -tendió la mano y encendió las luces de la sala-. En cualquier caso -prosiguió-, lo averiguaremos dentro de poco, porque voy a ir a comprobarlo y vosotros vais a acompañarme. Sí, sí, no os extrañéis; sois la Brigada 14 de Abril y tenéis derecho a estar presentes cuando la puerta de Agartha se abra. Además, no me sentiría tranquilo dejándoos solos aquí; sobre todo al pequeño Ray, que podría hacerles diabluras a mis hombres con sus poderes mentales.
  -No deberías jugar con esa clase de asuntos, Martín -le advirtió Raymond Bréel-. La puerta de Agartha ha permanecido cerrada durante miles de años. Si la abres ahora, ¿qué ocurrirá? No lo sabes, nadie lo sabe, porque la energía Vril es impredecible.
  -Yo sí sé lo que ocurrirá, Ray -contestó Vargas-. Entraré en Agartha y el Vril me transformará en un semidiós. Seré inmortal.
  -¿Y para qué quieres vivir tanto, amigo mío? -le preguntó Stern con tristeza-. Ya somos muy viejos, nuestro tiempo ha pasado; es mejor que el orden natural siga su curso y lo caduco muera para dar paso a lo nuevo.
  Vargas se encogió de hombros.
  -Lo siento, Uwe -dijo-, pero no estoy de acuerdo, ni contigo ni con el orden natural. Prefiero vivir para siempre.
  -Pobre señor Vargas -dijo de pronto Amaya, mirando al anciano con compasión-. Tiene miedo, ¿verdad? Está muy asustado y por eso se porta tan mal.
  Vargas contempló a la niña con repentina ternura.
  -Tienes razón, pequeña -repuso-. Estoy asustado; le tengo miedo a la muerte. Pero ese temor va a desaparecer muy pronto -se puso en pie y, dirigiéndose a todos, declaró-: Será mejor que os preparéis para un largo viaje, porque esta misma noche partiremos hacia China.
 
 
  Capítulo 16:
  Gobi
 
  Una hora más tarde, tres vehículos abandonaron el almacén de la Trigon Corporation. En cabeza de la comitiva viajaba Martín Vargas, a bordo de un lujoso Mercedes conducido por un chófer; inmediatamente detrás le seguía un pequeño autobús donde viajaban diez agentes de seguridad y el grupo formado por Stern, Olimpia, Bréel, Emilio, Goyo y Amaya; en último término marchaba una camioneta en cuyo interior se hallaban los talismanes.
  Al cabo de media hora, tras circunvalar París en dirección al sur, llegaron al viejo aeropuerto de Orly, pero no entraron por el acceso principal, sino que lo hicieron por una entrada trasera destinada al personal del aeropuerto. Después de hacer un breve alto frente a una caseta de control, los tres vehículos recorrieron una carretera de servicio que conducía directamente a las pistas, hasta detenerse junto a un moderno jet de mediano tamaño.
  -Es mi avión privado -les informó Vargas cuando descendieron de los vehículos-. No os preocupéis, el viaje será largo, pero confortable.
  -Amaya no supone ningún peligro para usted, señor Vargas -le dijo Olimpia-. Sólo es una niña; devuélvala a su casa.
  El anciano negó con la cabeza.
  -Pero si fuiste tú quien se empeñó en que viniese con nosotros. Y, en el fondo, estabas en lo cierto; aunque tenga once años, ella es por herencia un brigadista más.
  Amaya cogió de la mano a la mujer y le dijo:
  -Yo quiero ir a China, Olimpia. Va a ser muy divertido, ya lo verás; como en los tebeos de Tintín.
  Siempre vigilados por los agentes de la Trigon, los prisioneros ocuparon los asientos traseros del avión, mientras que Vargas se instalaba en la parte delantera, separado de ellos por una mampara. Tres cuartos de hora más tarde, el reactor se dirigió lentamente hacia la pista de despegue. Tras recibir autorización de la torre de control, los motores rugieron y el jet comenzó a rodar, cada vez más rápido, sobre el asfalto jalonado de luces rojas y moradas. Súbitamente, como un ave inmensa y majestuosa, alzó el vuelo, elevándose hasta convertirse en una estrella más del firmamento.
  Poco después, el avión describió una amplia curva en dirección este.
  Hacia Oriente.
  Amaya se quedó dormida en su asiento nada más despegar y Uwe Stern no tardó en imitarla. Los demás permanecieron silenciosos y taciturnos, demasiado cansados para hablar y, al tiempo, demasiado preocupados para conciliar el sueño. Finalmente, tras un buen rato de opresivo silencio, Goyo se volvió hacia Raymond Bréel.
  -Perdone, señor Bréel...
  -Llámame Raymond, muchacho.
  -Vale. Pues verá, Raymond, debo de ser el más tonto del grupo, porque no me acabo de enterar de quién es usted...
  El hombre esbozó una sonrisa.
  -Conoces la historia de la Brigada 14 de Abril, ¿verdad? Como ya sabes, la brigada llegó a Rennes-sous-Bois a finales de junio de mil novecientos cuarenta y cuatro. Un niño del pueblo les dijo que había soldados alemanes en el bosque y luego los guió al monasterio. Ese niño era yo. Cuando llegamos a Santa Columba, el capitán Temple me ordenó que me quedara en el vehículo; y eso hice, al menos hasta que acabó la escaramuza. Luego, cuando los brigadistas entraron en el monasterio, volvieron a sonar disparos en la iglesia, y fue entonces cuando decidí ir allí para averiguar qué pasaba. Llegué justo cuando el capitán Temple y sus hombres acababan de irrumpir en el templo. Pero Jean-Paul Vincent me descubrió y me dijo que me fuera; entonces, eché a correr hacia el interior de la iglesia y... -Bréel ladeó la mirada, como si le incomodara evocar aquellos recuerdos-. Vi los niños muertos al pie del Caldero -prosiguió-, y asistí a la aparición de aquella criatura sobrenatural, y...
En fin, estaba escondido, nadie me vio, nadie supo que yo también había sido testigo; salvo Jean-Paul Vincent. Supongo que por eso, porque ambos compartíamos una experiencia que nos había afectado profundamente, Jean-Paul regresó a Rennes-sous-Bois dos años después de la guerra, me adoptó y me llevó con él a su casa de Marsella. Fue un padre para mí, el mejor que nadie pudiera desear, y aunque falleció hace ya catorce años, no he dejado de llorar su muerte.
  -Ya entiendo -asintió Goyo-. Luego, cuando recibió la carta con la contraseña, usted se mosqueó y decidió investigar el asunto en plan misterioso, como La Sombra.
  Bréel se echó a reír.
  -Sí, muchacho; aunque parece que no lo he hecho muy bien.
  -¿Usted también estudió mística y todo eso, como mi abuelo? -intervino Emilio.
  -Quienes estuvimos aquel anochecer en la iglesia de Santa Columba desarrollamos cierta sensibilidad hacia lo sobrenatural -esbozó una sonrisa-. De hecho, soy sacerdote.
  -¡Anda la pera! -exclamó Goyo-. ¿Es usted un cura?
  -Pertenezco a la Compañía de Jesús. Hace años, cuando era joven, fui misionero; primero en Sudamérica y después en la India. Allí fue donde aprendí a dominar el poder de mi mente.
  -¿Y no podría utilizar ese poder para obligar al señor Vargas a que nos deje en paz? -sugirió Goyo.
  Bréel hizo un gesto de impotencia.
  -Él es mucho más fuerte que yo -dijo-. Las humildes habilidades que poseo son fruto del entrenamiento de mi espíritu, pero el poder de Martín procede de la Lanza del Destino. Lo que yo hago es simple control mental, mientras que lo suyo es magia. Y la magia es infinitamente más poderosa, aunque también conlleva un gran peligro.
  -Lo que no entiendo -terció Olimpia con la mirada fija en el asiento delantero- es por qué Vargas nos lleva con él en este viaje.
  -Para tenernos vigilados; al menos, eso es lo que dijo.
  Olimpia sacudió la cabeza.
  -No tiene sentido. A estas alturas, ¿qué le importa a él lo que hagamos? Ni siquiera podríamos denunciarle a la policía; no tenemos pruebas y, además, nuestra historia es disparatada. Nadie nos creería.
  Bréel reflexionó durante unos segundos, como si estuviera buscando la forma más adecuada de exponer una cuestión extremadamente delicada.
  -Creo que debéis saber algo acerca de la magia -dijo al fin-. La magia no sólo es un poder, sino también una enfermedad moral. Quien la practica se corrompe, pues todo acto mágico va en contra de la naturaleza, y eso tiene un precio. ¿Por qué crees, Emilio, que tu abuelo decidió ocultar el Caldero tan lejos de él? Porque sabía que la proximidad del talismán acabaría por corromperle. Y precisamente eso es lo que le ha ocurrido a Martín; estuvo demasiado tiempo expuesto a la Lanza del Destino y al final sucumbió a su influjo. Seguir el camino fácil, el camino de la magia, le ha cambiado por dentro. El Martín que conocí hace más de cincuenta años era una persona honesta, pero el Martín que he visto hoy es un hombre ambicioso y despiadado. Ése es el precio de la magia: el envilecimiento -hizo una pausa y se volvió hacia Olimpia-. ¿Te preguntas por qué Martín nos obliga a realizar este viaje? La respuesta es sencilla: él cree que para abrir la puerta de Agartha basta con reunir
los tres talismanes en un templo del desierto. Pero es un hombre precavido, y si eso no fuera suficiente, si la Sociedad Vril hubiese estado en lo cierto y para acceder a Agartha fuera necesario realizar sacrificios humanos, entonces Martín necesitaría víctimas para el holocausto.
  Las palabras de Bréel quedaron suspendidas en el aire como un negro y tormentoso nubarrón.
  -¿Quiere decir -preguntó Goyo, estupefacto- que estamos aquí para ser sacrificados como..., como pollos o corderos?
  -Eso me temo, muchacho. Tú y todos nosotros somos candidatos a la inmolación, aunque quizás el sacrificio no sea necesario. Confiemos en ello.
  Goyo se quedó con la boca abierta, absolutamente atónito ante aquella inesperada amenaza. Consternado, resopló, se volvió hacia Emilio y le espetó:
  -No, si mi vieja va a tener razón cuando dice que eres una mala influencia para mí...
  Ocho horas después de haber despegado de Orly, el reactor aterrizó en el aeropuerto de Nueva Delhi. Sólo se trataba de una escala técnica para repostar combustible, de modo que ni siquiera llegaron a bajar del avión y, dos horas más tarde, el jet privado de Martín Vargas despegaba de nuevo.
  -Mirad -dijo Bréel, señalando a través de la ventanilla las nevadas cumbres de una inmensa cordillera-. Estamos sobrevolando el Himalaya.
  El avión entró en el espacio aéreo de la República Popular China y prosiguió hacia el noreste, en dirección a Mongolia. Atrás quedó el Tíbet, y la cuenca del Río Amarillo, y las grandes urbes de Lanzhou, Taiyuan y Datong. Horas más tarde, el reactor comenzó a sobrevolar una zona montañosa y desértica.
  De repente aparecieron dos cazas del ejército chino y se aproximaron al avión, situándose a cada lado del aparato. Tras comunicarse a través de la radio, los pilotos de los cazas viraron hacia el norte y el reactor inició un paulatino descenso en dirección a una extensa llanura abrasada por el sol. Poco después, apareció en el horizonte la pista de aterrizaje de un aeropuerto que no figuraba en los mapas y que, oficialmente, ni siquiera existía.
  El avión inició entonces las maniobras de aterrizaje.
  Al principio, cuando descendieron del avión, Emilio fue incapaz de determinar dónde estaban. Junto a la pista de aterrizaje había varios hangares con aviones y helicópteros estacionados. Un poco más allá, se alzaban un conjunto de barracones prefabricados y un complejo entramado de antenas. Por doquier deambulaban grupos de orientales vestidos de uniforme.
  -Estamos en una base del ejército chino -señaló Uwe Stern.
  Vargas, que había estado hablando en mandarín con un oficial de alta graduación, se aproximó a ellos. Pese a su avanzada edad y al agotamiento del viaje, el anciano irradiaba vitalidad y optimismo.
  -Ya estamos muy cerca de nuestro objetivo -dijo-. Sólo nos separan unos doscientos kilómetros de la puerta de Agartha. Pero no podemos seguir en avión, ya que no hay pistas de aterrizaje allí donde vamos -señaló con un ademán al militar con el que había hablado y agregó-: Afortunadamente, estos buenos amigos se han prestado a llevarnos.
  -¿Cómo has conseguido que el ejército chino te ayude? -le preguntó Stern.
  -Bueno, ya sabes que los chinos están pasando del comunismo a la economía de mercado. Se están volviendo capitalistas y les encanta el dinero.
  -Así que ha sobornado al ejército -le espetó Olimpia con desdén-. Usted lo corrompe todo.
  -Me limito a pagar bien -replicó el anciano-. Y ahora disculpadme; tengo mucho que hacer antes de proseguir el viaje.
  Mientras Vargas regresaba junto al oficial, un grupo de soldados condujo a los prisioneros a un calabozo situado en la zona de barracones. Permanecieron encerrados varias horas. Hacía un calor terrible y estaban agotados, así que se limitaron a sentarse en el banco corrido de la celda y, apoyándose los unos en los otros, intentaron dormir un poco.
  Al atardecer, los soldados los sacaron del calabozo y los condujeron a la pista, donde aguardaban dos enormes helicópteros militares de transporte. En cada aparato viajaban treinta soldados pertrechados para el combate. Vargas se hallaba junto a uno de los helicópteros, supervisando la carga del embalaje que contenía los talismanes.
  -El momento se acerca -dijo el anciano al verlos llegar; estaba exultante-. Partiremos dentro de diez minutos.
  -¿Para qué necesitas tanta tropa? -preguntó Stern, señalando a los soldados.
  -La puerta de Agartha no está en territorio chino, sino en Mongolia -repuso Vargas-. De modo que tendremos que cruzar la frontera, digamos que extraoficialmente. No os preocupéis; volaremos por debajo del alcance de los radares y no creo que tengamos ningún contratiempo. Pero, por si acaso, será mejor contar con unos cuantos soldados que nos cubran las espaldas -sonrió-. ¿Esto no te trae recuerdos de la guerra, Uwe?
  -Siempre he querido olvidar la guerra -respondió el alemán.
  Vargas se encogió de hombros.
  -Pues a mí me devuelve la juventud. Será mejor que ocupéis vuestros lugares, porque saldremos de inmediato.
  Los prisioneros entraron en uno de los helicópteros y ocuparon los asientos traseros, bajo la fría mirada de treinta soldados chinos de expresión inescrutable. Los rotores se pusieron en marcha con gran estruendo. Amaya se inclinó entonces hacia Emilio y le dijo con una sonrisa:
  -Ya falta muy poco...
  La niña parecía feliz, pero Emilio no pudo evitar preguntarse para qué faltaba poco. ¿Para morir? Lentamente, como gigantescas libélulas, los helicópteros alzaron el vuelo y partieron hacia el corazón del desierto de Gobi en busca de la puerta de Agartha.
 
 
  Capítulo 17:
  La Ciudad de los Poderes
 
  Los dos helicópteros volaban a baja altura sobre la inhóspita aridez del desierto, adentrándose en una abrumadora extensión de roca y arena que parecía no tener fin. Poco después del despegue se cruzaron con una caravana de nómadas mongoles. Los dromedarios, asustados por el estruendo de los rotores, recularon y se encabritaron, tirando por tierra parte de las mercancías que transportaban. Los nómadas alzaron sus puños al cielo en medio de una algarabía de gritos y maldiciones; uno de ellos llegó incluso a disparar su rifle contra los helicópteros.
  Aquella caravana fue el último rastro de vida que encontraron durante el trayecto; en el desierto de Gobi no crecía nada, ni una brizna de hierba, ni el más humilde de los líquenes. Aquel descomunal páramo era un infierno hostil y desolado.
  El viaje no duró mucho; al cabo de tres cuartos de hora, alzándose sobre una llanura rojiza y reseca, apareció en lontananza una pequeña meseta. Ése era el lugar donde el satélite había fotografiado el misterioso promontorio. Los helicópteros corrigieron ligeramente su rumbo y enfilaron hacia el altiplano. Escasos minutos más tarde, ambos aparatos se posaban en el centro de la meseta, junto a unas ruinas de color negro. Los motores se detuvieron y los rotores dejaron de girar, las rampas posteriores se abrieron lentamente.
  Vargas fue el primero en bajar a tierra. Con los ojos brillantes de excitación, se aproximó a las ruinas y comenzó a examinarlas, girando a su alrededor y tocándolas de cuando en cuando, como si quisiera asegurarse de que eran reales.
  El templo -si es que era un templo- no resultaba en realidad demasiado impresionante. Era una plataforma cuadrada construida con grandes bloques de basalto; medía aproximadamente un metro de alto por siete de lado, y en su centro se alzaban tres columnas de unos seis palmos de altura, dispuestas como los vértices de un triángulo equilátero. La estructura, muy desgastada por la erosión, parecía tosca; sin embargo, había algo en sus proporciones, en la negrura de sus piedras y la simplicidad de su trazo, que le confería un misterioso exotismo, como si quienes la erigieron, miles de años atrás, no hubieran sido del todo humanos.
  Mientras Vargas examinaba las ruinas, el oficial que estaba al mando comenzó a impartir órdenes. Destacó vigías en los cuatro puntos cardinales, dispuso un retén para vigilar a los prisioneros, hizo bajar el embalaje que contenía los talismanes y mandó situar una batería de focos en torno a las ruinas. El sol se hallaba ya muy cerca del horizonte; pronto anochecería.
  -¡¿Lo veis¿! -exclamó Vargas, aproximándose a los prisioneros con aire exultante-. ¡La puerta de Agartha existe! -señaló hacia las ruinas-. ¡Ahí la tenéis!
  -Estás cometiendo un error, Martín -le advirtió Bréel-. Vas a liberar fuerzas sobre las que no tienes el menor control.
  -Te equivocas, pequeño Ray. Llevo décadas estudiando el misterio de Agartha; he leído cientos de textos herméticos, he rastreado en polvorientos archivos, incluso obtuve un permiso especial del Papa para acceder a los fondos secretos de la Biblioteca Vaticana. Y debo reconocer que no hay mucho acuerdo sobre la naturaleza de esa ciudad mítica; los detalles varían, pero hay algo en lo que todos se muestran de acuerdo: quien abra la puerta de Agartha recibirá la energía Vril y se transformará en un superhombre. Y eso es lo que va a suceder dentro de muy poco.
  Desentendiéndose de los prisioneros, Vargas se alejó unos pasos y habló brevemente con el oficial; acto seguido, éste impartió una nueva retahíla de órdenes a sus hombres. Al instante, los soldados abrieron con unas palanquetas el embalaje de madera, sacaron las reliquias y las transportaron al templo. Pusieron la Piedra Rúnica sobre la primera columna, el Caldero de Bran encima de la segunda y la Lanza del Destino en lo alto de la tercera. Entre tanto, Vargas paseaba de un lado a otro, contemplando con nerviosismo los tres talismanes.
  -La puerta se abrirá cuando anochezca -dijo en voz alta, sin dirigirse a nadie en particular; luego, señalando hacia el sol, añadió-: Ya falta poco...
  -Ese hombre se ha vuelto loco -murmuró Olimpia, mirando con desprecio al anciano.
  -Está trastornado -dijo Uwe Stern-. Su enfermedad le ha hecho perder la razón.
  Amaya soltó una risita, como si todo aquello fuese un juego. Goyo se aproximó a Emilio y le dijo en voz baja:
  -Tío, por si la diño, quiero que sepas que no te guardo rencor. Deberías haber impedido que te acompañara, es cierto, pero te perdono.
  -Goyo...
  -¿Qué?
  -Vete a hacer puñetas.
  Aparentando un buen humor que estaba muy lejos de sentir, Emilio le guiñó un ojo a su amigo y paseó la mirada a su alrededor, contemplando las ruinas, los talismanes, los soldados de facciones orientales, los helicópteros, la roja planicie del páramo... La sensación de irrealidad creció en su interior hasta invadirle por completo. ¿Qué demonios estaba haciendo allí, en un remoto desierto situado entre Mongolia y China, frente a un templo más antiguo que las pirámides de Egipto, en poder de un loco y aguardando a que sucediera no sabía muy bien qué? Él era un adolescente normal y corriente, y a los adolescentes normales y corrientes no les suceden esas cosas.
  Abatido, volvió la mirada hacia el oeste; el sol, transformado en un inmenso círculo rojizo, comenzaba a ocultarse. Poco a poco, mientras el azul del cielo se teñía de violeta oscuro, el disco solar fue hundiéndose tras el horizonte hasta que, con un postrer destello, desapareció. Una ráfaga de viento batió la meseta; la temperatura descendió varios grados. Cuando la oscuridad se hizo más densa, el oficial ordenó que encendieran los focos y, al instante, un intenso resplandor bañó las negras ruinas.
  Los minutos transcurrieron sin que nada sucediera. Lentamente, las estrellas comenzaron a aparecer en el cielo; primero los planetas, Venus y después Júpiter, luego Sirio, la Osa Mayor y Casiopea, y así hasta que el firmamento se convirtió en un manto de terciopelo negro cuajado de diamantes. Vargas, ajeno al espectáculo que se desarrollaba en lo alto, paseaba inquieto. De pronto, se detuvo frente a las ruinas y exclamó con impaciencia:
  -¡Vamos!... ¡Vamos!...
  Durante un interminable minuto, nada ocurrió. Luego, tras un parpadeo, los focos se apagaron. El oficial masculló una maldición y ladró una orden; uno de los soldados corrió a comprobar las conexiones, pero las luces siguieron apagadas.
  Entonces se oyó algo; al principio no fue más que una nota discordante que apenas podía distinguirse del rumor del viento; pero el sonido fue creciendo paulatinamente en intensidad hasta convertirse en un retumbar profundo y vibrante, como el tañido desmesurado de un gong celestial. Los soldados prorrumpieron en exclamaciones de sorpresa y miraron a un lado y a otro, buscando el origen de aquel sonido. Vargas, inmóvil como una estatua, esbozó una sonrisa triunfal. El momento había llegado, pensó jubiloso.
  De repente, los tres talismanes comenzaron a desprender un resplandor verdoso, un fulgor sobrenatural que creció y creció hasta abarcar las ruinas y extenderse por la mismísima meseta donde se cimentaban. La atmósfera pareció crepitar de electricidad.
  Y entonces, surgiendo de la nada, una ciudad se materializó frente al templo.
  La puerta de Agartha se había abierto.
  Aunque la noche cubría de negrura el desierto, la Ciudad de los Poderes estaba iluminada por la luz del sol. Sus edificios eran blancos y esbeltos; había fuentes y estanques, jardines perfumados, plazas y anfiteatros, inmensas avenidas adornadas con almendros en flor. No se distinguía presencia humana alguna, pero bandadas de aves exóticas volaban por entre las elevadas torres. En el centro de Agartha, dominándolo todo, se alzaba un descomunal monolito coronado por un gran óvalo de mármol con forma de ojo.
  Cuando la ciudad apareció, los soldados retrocedieron, asustados; uno de ellos rompió la formación y huyó a la carrera, a otro se le escapó un disparo. El oficial comenzó a gritar, intentando controlar a sus hombres. Olimpia exhaló una bocanada de aire y musitó un quedo "Dios mío". Emilio, Goyo y Stern permanecieron mudos de asombro, sobrecogidos por aquella aparición. Raymond Bréel cerró los ojos y, abatido, movió la cabeza de un lado a otro. Amaya, con la mirada fija en la prodigiosa ciudad, exclamó con una gran sonrisa:
  -¡Qué bonita!
  Vargas se echó a reír.
  -¡Existe! -exclamó entre carcajadas-. ¡Agartha existe!
  El tañido se incrementó hasta hacer vibrar la tierra. Súbitamente, una intensa luz comenzó a brillar en lo alto del monolito. Vargas dejó de reír y, con la mirada fija en aquel fulgor, comenzó a andar lentamente hacia la ciudad.
  -¡Dame el Vril! -gritó, extendiendo los brazos-. ¡Dame el poder y la vida!
  El suelo trepidaba como sacudido por una rápida sucesión de ondas sísmicas. Los focos rodaron por el suelo y Uwe Stern tuvo que apoyarse en Raymond para no caer también. Goyo masculló una maldición. Algunos soldados gritaron, aterrados, pero sus gritos resultaban inaudibles a causa del ensordecedor estruendo del gong. A lo lejos, el ojo mineral que se hallaba en la cúspide del inmenso monolito brillaba cada vez con mayor intensidad.
  Y entonces sucedió.
  De pronto, un rayo de luz blanca brotó del ojo de mármol y cruzó el espacio en dirección a las personas que se hallaban junto al templo.
  Pero no incidió sobre Vargas, sino un poco más allá.
  Ignorando al anciano, aquel haz de energía mística, el Vril, impactó de lleno contra el pequeño cuerpo de Amaya Goicoechea. Luego, tras un cegador destello, el fulgor se desvaneció.
  Hubo un silencio cargado de estupefacción.
  -¡No! -le gritó Vargas a la ciudad-. ¡Yo he reunido las reliquias, yo he abierto la puerta! ¡Es a mí a quien tienes que darle el Vril!
  En ese momento, un murmullo de alarma corrió por entre las filas de los soldados. Emilio, desconcertado, volvió los ojos hacia donde todos miraban...
  Y vio a Amaya, flotando en el aire un par de metros por encima del suelo. Su cuerpo desprendía una tenue fosforescencia dorada y su mirada parecía resplandecer. Había un profundo sosiego en la expresión de su cara.
  -Nadie elige entrar en Agartha -dijo la niña; el sonido de su voz brotaba de todas partes-. Es la ciudad quien elige, y hoy me ha elegido a mí.
  Vargas, con el rostro desencajado, se dejó caer de rodillas y ahogó un gemido con el dorso de la mano.
  El oficial chino logró recobrar el control de sí mismo y, señalando a Amaya, bramó una orden. Instantáneamente, los soldados alzaron sus ametralladoras y comenzaron a disparar contra la niña.
  Pero antes de alcanzar su cuerpo, las balas se convertían en pétalos de flores y caían sobre el desierto como una lluvia rosada.
  -Basta ya -susurró Amaya.
  Y las armas se transformaron en nubes de mariposas negras.
  -No peleéis más -dijo la niña-. Regresad a casa.
  Y los soldados, los helicópteros, los focos, los cables, los pertrechos, todo se esfumó sin dejar rastro, como si aquel destacamento militar nunca hubiera estado allí.
  Desplazándose suavemente por el aire, Amaya se aproximó a Vargas. El anciano, de rodillas y tembloroso, se encogió sobre sí mismo y alzó los brazos, como si quisiera protegerse de un golpe.
  -Has matado a mi familia -Amaya le miraba con gravedad-; has traicionado a tus amigos, has mentido y has manipulado. Estás enfermo, Martín, y no por el cáncer. El mal está en tu corazón.
  -No me hagas daño... -suplicó el anciano, aterrorizado.
  -No voy a hacerte daño; pero tampoco deseo seguir viéndote. Vete.
  Y Martín Vargas, igual que los militares, desapareció.
  Entonces, Amaya se volvió hacia sus amigos.
  -Ya ha pasado todo -les dijo con una sonrisa.
  Durante unos segundos nadie fue capaz de articular palabra.
 
  -¿Quién eres? -preguntó finalmente Raymond Bréel.
  -Amaya -contestó la niña-; aunque también soy más que Amaya. En cierto modo, soy un avatar de Agartha.
  -¿Qué leches es un "avatar"? -le susurró Goyo a Emilio.
  -Ni zorra idea... -respondió éste, incapaz de apartar la vista de la niña que levitaba frente a él.
  Raymond se aproximó a Amaya y alzó la cabeza para poder mirarla a los ojos.
  -El Vril te ha cambiado -dijo tras un silencio.
  -Me ha hecho crecer -respondió la niña-. Me ha multiplicado. Antes, yo era muy pequeña, tan pequeña como vosotros. Pero ahora soy completamente Amaya. Es algo así como el gusano que se convierte en mariposa -se echó a reír-. Perdonad, no pretendo decir que seáis gusanos...
  -Yo debo de serlo -murmuró Goyo-, porque no entiendo ni pijo...
  Olimpia avanzó unos pasos; la cadena de las esposas que apresaban sus manos tintineaba al moverse.
  -¿Dónde está Martín Vargas? -preguntó.
  -Lejos, muy lejos -respondió la niña-. No debéis preocuparos por él; nunca más volverá a molestaros.
  Luego, fijó la mirada en los aros de metal que rodeaban las muñecas de la mujer, hizo un gesto y las esposas se desvanecieron.
  -¡Es la pera limonera! -exclamó Goyo-. ¡Tía, tienes superpoderes! Eres como Wonder Woman..., no, igual que el Dr. Manhattan de Watchmen. ¿También tienes visión de rayos X, como Superman?
  Amaya se echó a reír.
  -Creo que no, Goyo. Pero sí algo parecido.
  Una ráfaga de viento barrió el altiplano levantando nubes de polvo. Emilio apartó la mirada de la niña y contempló la Ciudad de los Poderes, allí en la lejanía, brillando bajo el sol en medio de la noche y el desierto. Después de todo aquello, pensó, ya nada podría sorprenderle; era como un sueño, un sueño muy raro en el que, en cualquier momento, aparecería dando saltos un conejo gigante con chistera.
  -¿Y todo esto para qué? -intervino Uwe Stern-. No sé en qué te has convertido, niña, y tampoco acabo de entender lo que ha pasado. Pero sí sé que muchos inocentes han muerto por culpa de esto -señaló con un ademán las tres reliquias que brillaban sobre las ruinas del templo-. El sargento, Chusco, tu propia familia..., ¿ha valido la pena que esas personas murieran para que tú te convirtieses en lo que sea que te hayas convertido?
  -Yo soy la primera en llorar esas muertes, señor Stern -respondió Amaya con tristeza-. Pero hay una razón muy poderosa para todo lo que ha sucedido. Hubo un motivo para que, hace miles de años, unos seres parecidos a nosotros, pero no iguales, construyeran este templo. Y hubo un motivo para que las tres llaves de Agartha fueran custodiadas por tres razas distintas, igual que lo hubo para que la Sociedad Vril intentase reunirlas. Y también hubo un motivo para la intervención de la Brigada y, luego, para la locura del cabo Vargas. Y, en todos los casos, el motivo era el mismo.
  -¿Y qué motivo es ése, pequeña? -preguntó Raymond.
  -¿De verdad queréis saberlo? -Amaya descendió hasta posarse suavemente en el suelo-. Entonces, venid conmigo.
  -¿Adónde? -preguntó Olimpia.
  -Vamos a visitar Agartha -respondió la niña.
  Y, súbitamente, todos se esfumaron en el aire.
  Aparecieron en la cima del monolito que presidía la Ciudad de los Poderes, a unos trescientos metros por encima del suelo. El tránsito fue tan repentino e imprevisto que todos, salvo Amaya, profirieron una simultánea exclamación de sorpresa.
  -Bienvenidos a Agartha -dijo la niña.
  Se encontraban en una especie de terraza sin barandilla, al pie del inmenso ojo de mármol blanco. Desde allí se divisaba toda la ciudad y, más allá, como si fuera un descomunal telón de fondo, la oscuridad del desierto. Goyo se asomó precavidamente por el borde de la terraza.
  -Jo, qué mareo... -murmuró, retrocediendo apresuradamente unos pasos.
  Emilio contempló las amplias avenidas flanqueadas por parques y edificios inmaculadamente blancos. La arquitectura de aquella ciudad era estilizada y extrañamente exótica, como si hubiera sido diseñada por una mente tan sólo en parte humana. Había pirámides truncadas, torres helicoidales, cúpulas espejadas que devolvían al cielo intermitentes destellos de sol, monolitos de cristal y zafiro, delicados puentes suspendidos en el aire entre atalayas gemelas, fuentes de agua luminosa, jardines tapizados con flores multicolores y plantas olorosas, senderos de oro y plata, arboledas de almendro y miel. Pese a la extrañeza de aquellas construcciones, la ciudad desprendía una intensa aura de paz y sosiego, en gran parte debido a que se hallaba completamente desierta, así como sumida en un silencio apenas mitigado por el murmullo de las fuentes y el trinar de las aves.
  -¿Quién construyó esto? -preguntó Olimpia.
  -Nadie -respondió Amaya-. Agartha ha existido siempre.
  Olimpia se frotó la nuca con cansancio.
  -¿Y dónde estamos ahora?
  -Agartha está en el Centro del Mundo y el monolito donde nos encontramos se alza en el centro de Agartha -la niña señaló hacia el suelo-. Al pie del monolito está la Sala del Trono. En ella hay un trono de oro adornado con las imágenes de dos millones de dioses. Es el trono del Rey del Mundo.
  -¿Y quién es el Rey del Mundo? -preguntó Raymond.
  -Nadie y, al mismo tiempo, cualquiera -contestó Amaya-. Todo aquel que se siente en el trono será el Rey del Mundo, y todos los habitantes de Agartha son libres de sentarse en él, si lo desean. Pero nadie lo hace.
  -¿Por qué? -preguntó Goyo-. Suena bien eso de ser Rey del Mundo.
  -Cuando vives en Agartha -dijo la niña-, comprendes muchas cosas. Por ejemplo, comprendes que si deseas ser Rey del Mundo, no mereces serlo.
  -¿Pero de qué habitantes hablas? -preguntó Olimpia-. Esta ciudad está vacía.
  -Oh, no -Amaya rió entre dientes-. Hay muchos seres en Agartha, pero no podemos verlos, ni ellos a nosotros, porque nos encontramos en planos distintos, en realidades paralelas, muy próximas entre sí y, al tiempo, infinitamente distantes. ¿Comprendéis?
  Goyo se inclinó hacia Emilio y le dijo al oído:
  -¿Tú te enteras de algo? Porque yo estoy más perdido que un pulpo en un garaje...
  -Disculpa, pequeña -intervino Uwe Stern-. Antes dijiste que había un motivo para la muerte de tantos inocentes, pero lo único que has hecho es enseñarnos unas bonitas vistas de la ciudad.
  Una bandada de aves del paraíso surcó el cielo frente al monolito.
  -Para entender lo que os voy a decir -respondió la niña-, antes tenéis que conocer, aunque sólo sea un poco, Agartha. La Ciudad de los Poderes es el centro místico del planeta, su corazón espiritual. Aquí están todos los enigmas, pero también todas las respuestas; aquí brota la energía Vril que une, como una telaraña invisible, a todos los seres vivos; aquí convergen el pasado y el futuro para dar forma a la eternidad. Mirad -señaló un lejano edificio vagamente parecido a un templo griego-; allí está Paradesa, la Universidad del Conocimiento, donde se conservan todos los tesoros espirituales de la humanidad. A su derecha se encuentra la Biblioteca; para encontrar la respuesta que está buscando el señor Stern debemos trasladarnos allí.
  -Un momento, un momento -la interrumpió Emilio-. ¿Vamos a ir en plan teleportación, como en Star Trek? Porque antes casi me da un infarto...
  -Supongo que es una forma de desplazarse demasiado brusca para vosotros. Lo siento. Cerrad los ojos, por favor.
  Todos los cerraron.
  -Abridlos.
  Un murmullo de sorpresa. Ya no estaban en la cima del monolito, sino en el interior de la Biblioteca. Era un recinto inmenso, de unos cincuenta metros de altura, treinta de ancho y una longitud imposible de determinar, pues ambos extremos de la estancia se perdían en una dramática fuga hacia el infinito.
  -Este lugar es más grande por dentro que por fuera... -musitó Olimpia, asombrada.
  -En Agartha -respondió Amaya-, el espacio es dúctil y puede modelarse.
  Las paredes estaban enteramente cubiertas de librerías dispuestas en quince niveles y recorridas por pasarelas de hierro forjado. Los estantes de las librerías se hallaban repletos de volúmenes, todos iguales, una infinita sucesión de lomos verdes distribuidos en franjas paralelas.
  -¿Cuántos libros hay aquí? -preguntó Emilio, boquiabierto.
  -Todos los que se han escrito y todos los que se escribirán.
  -Pues el bibliotecario debe de andar loco... -comentó Goyo.
  Amaya sonrió. Raymond Bréel pasó la yema de los dedos por el lomo de uno de los libros y se volvió hacia la niña.
  -¿Para qué nos has traído aquí, pequeña? -preguntó.
  -Para explicaros por qué la muerte de los inocentes no ha sido en vano, y también para deciros lo que va a suceder -Amaya desvió la mirada; por primera vez desde que había recibido el Vril la serenidad abandonó su rostro para dar paso a una expresión a medio camino entre la preocupación y la tristeza-. Dentro de unos años, no muchos -dijo con voz de pronto insegura-, sucederá algo espantoso. Será una catástrofe terrible, un acontecimiento tan devastador que causará la muerte de millones de personas y sumirá a los escasos supervivientes en las tinieblas hasta la definitiva desaparición de la humanidad.
  Se produjo un silencio cargado de estupefacción.
  -¿Qué clase de catástrofe? -preguntó Olimpia con el ceño fruncido.
  -Sí, eso -intervino Goyo, que parecía mostrar más entusiasmo que inquietud ante aquella alarmante revelación-. ¿Se estrellará un asteroide contra la Tierra? ¿Habrá una invasión alienígena? O una invasión de muertos vivientes, porque después de todo lo que ha pasado ya me creo cualquier cosa...
  Hubo un nuevo silencio, esta vez más largo que el anterior.
  -¿Qué va a ocurrir, Amaya? -preguntó Raymond.
  La niña negó lentamente con la cabeza.
  -Es demasiado horrible -dijo-. No quiero contarlo, ni siquiera pensar en ello; hay..., hay demasiado dolor, demasiada muerte y destrucción. No, no quiero contarlo. Por eso os he traído aquí -se aproximó a la librería y señaló uno de los volúmenes que se alineaban sobre los anaqueles-. Este libro describe la catástrofe. Si queréis saber lo que va a pasar, leedlo. Pero os voy a dar un consejo: no lo hagáis.
  Durante unos segundos, todos contemplaron el libro que había señalado Amaya. Luego, siempre en silencio, comenzaron a intercambiar miradas, como preguntándose unos a otros quién sería el primero en decidirse a consultar aquel texto.
  -Creo que prefiero no saberlo -dijo finalmente Raymond Bréel; se encogió de hombros y añadió-: De niño, durante la Segunda Guerra Mundial, ya tuve bastantes horrores para toda una vida. No necesito más.
  -Sabia decisión, señor Bréel -aprobó Amaya-. ¿Y tú, Emilio, quieres leerlo?
  Emilio negó con la cabeza.
  -¿Goyo? -preguntó la niña.
  -Pues no sé... -Goyo se rascó la cabeza-. Por un lado, me muero de curiosidad, pero por otro... Bueno, sería como leer el final de una novela antes de empezarla. Además, si de verdad es tan chunga la cosa, tampoco es cuestión de tener pesadillas todas las noches. Mejor paso.
  -¿Olimpia?
  Olimpia apenas dudó un instante; con aire decidido, se aproximó a la librería, sacó el libro del estante y se dispuso a abrirlo. Pero no lo hizo; en vez de ello, se quedó inmóvil, con las pupilas clavadas en aquel pesado tomo de lomo verde y tapas negras. Por fin, con gesto malhumorado, devolvió el libro a su lugar en la estantería y masculló:
  -¡A la mierda! Ya me enteraré cuando suceda.
  Amaya volvió la cabeza hacia Uwe Stern.
  -¿Y usted, señor Stern? -preguntó-; ¿quiere leer el libro?
  El viejo judío tardó unos segundos en contestar.
  -Supongo que cuando esa catástrofe suceda yo ya estaré muerto, así que me da igual lo que pueda pasar. De todas formas, sigues sin contestar a mi pregunta, niña. ¿Qué tienen que ver las muertes de mis amigos con ese desastre que anuncias?
  -A veces, el destino sigue caminos retorcidos -dijo Amaya-. Durante la guerra, la Sociedad Vril se propuso reunir los tres talismanes y casi lo consiguió. Si lo hubiera logrado, si hubieran recibido la energía Vril, la humanidad habría sido sometida y esclavizada bajo el yugo de un poder terriblemente maléfico. Pero el azar quiso que la Brigada apareciera en el último momento, justo cuando la Logia Luminosa acababa de encontrar el tercer talismán. Por suerte, al frente de la Brigada estaba el capitán Temple, un hombre lo suficientemente inteligente como para comprender el peligro que suponían los talismanes, y lo suficientemente decidido como para acabar con la Sociedad Vril. Por fin, a comienzos de 1946, la Brigada logró reunir las reliquias. El capitán y sus hombres eran buenas personas, idealistas que luchaban por la libertad, de modo que no sólo no utilizaron el poder de los talismanes, sino que además los volvieron a separar para que nadie pudiera hacer mal uso de
ellos. Pero, ¿por qué hicieron eso? -se volvió hacia Uwe-. ¿Por qué no destruyeron las reliquias?
  Stern se frotó el mentón, pensativo.
  -El sargento Bermúdez quería destruirlas. Decía que eran malignas y tenía razón. Supongo que debimos hacerle caso, sobre todo teniendo en cuenta las consecuencias. El problema es que aquellas reliquias eran... No sé cómo expresarlo -el anciano agitó las manos, como si quisiera atrapar en el aire las palabras adecuadas-. Desprendían una especie de aura mágica -prosiguió en tono inseguro-, sagrada y al mismo tiempo demoníaca. Eran muy antiguas, y muy valiosas, y... -suspiró-. El caso es que al final no fuimos capaces de destruirlas. No sé por qué, pero no nos atrevimos.
  -Porque así estaba determinado -dijo Amaya-. Los talismanes debían seguir existiendo porque serían necesarios en el futuro, es decir: ahora. Por eso Martín Vargas se propuso reunirlos; él pensaba que lo hacía para volverse inmortal, pero en realidad todos sus actos estuvieron guiados por un propósito distinto. Estaba escrito que el señor Vargas abriese la puerta de Agartha, pero él no era la persona designada para recibir el Vril.
  -Eras tú -dijo Raymond.
  -Así es -el rostro de la niña se ensombreció-. Los terribles actos de la Logia Luminosa, la guerra privada de la Brigada 14 de Abril, la locura de Martín Vargas, las muertes del abuelo de Emilio, del sargento Bermúdez, de mi familia, todo conducía a un único fin: que yo recibiese el poder de la energía Vril.
  -¿Para qué? -preguntó Stern-. ¿Y por qué tú?
  Amaya bajó la mirada. Cuando volvió a hablar lo hizo en voz muy baja, casi inaudible:
  -Porque está escrito que seré yo quien intente detener el desastre.
  El silencio se hizo tan denso que casi podía palparse.
  -¡Esto es acojonante! -exclamó de pronto Goyo-. ¡Como en los tebeos! Amaya se ha agenciado superpoderes gracias a una radiación rara, y ahora va a salvar la Tierra. Igualito, igualito que el Dr. Manhattan...
  -¿Es verdad eso? -preguntó Emilio-. ¿Vas a impedir la catástrofe?
  -Lo voy a intentar.
  -¿Pero lo conseguirás?
  -No lo sé.
  -Tienes que saberlo -insistió Emilio-. Aquí hay un libro que habla del desastre ese, ¿no¿; pues habrá otro que diga si conseguiste impedirlo...
  -Lo hay -asintió Amaya-; pero no quiero leerlo -volvió la mirada hacia Uwe-. Dígame, señor Stern, ¿cree que intentar salvar a millones de personas es una buena razón?
  El anciano respiró hondo y exhaló el aire lentamente.
  -Sí -aceptó-, supongo que lo es.
  De nuevo un profundo silencio invadió la Biblioteca.
  -Bueno -dijo Olimpia-, ¿y ahora qué?
  -Ahora debemos regresar -respondió Amaya-. Primero os iréis vosotros; yo me quedaré un poco más, para cerrar de nuevo la puerta de Agartha y dispersar por el mundo los tres talismanes. Luego también volveré a casa.
  -¿Vamos a irnos al estilo flas-flas? -preguntó Goyo-. Quiero decir que si aparezco de repente en casa me voy a meter en un lío, porque se supone que estoy en Irlanda, ¿sabes?
  -No te preocupes por eso, Goyo; todo está arreglado. Ninguno de vosotros debe preocuparse ya de nada. Vuestra intervención en esta aventura ha terminado y por fin podréis volver a vuestras vidas normales. Habéis sido muy valientes. Usted, señor Stern, igual que el capitán Temple y el resto de la Brigada, merecen toda nuestra gratitud. Y usted, señor Bréel, pequeño Ray, posees un corazón tan noble como el resto de los brigadistas. Y tú, Olimpia, eres una mujer muy fuerte; más de lo que tú misma crees. Por eso sé que lograrás derrotar a tus demonios internos y ser feliz. En cuanto a ti, Goyo, quizá no lo sepas, pero al embarcarte en esta empresa sin tener motivos para ello has demostrado ser el mejor amigo de Emilio.
  -Bueno, no te creas -protestó Goyo, ruborizándose-. Lo hice más por curiosidad que por este capullo...
  -¿Volveremos a vernos? -preguntó Olimpia.
  -Claro que sí y muy pronto -sonrió la niña-. Ni siquiera vale la pena que nos despidamos. Cerrad los ojos, por favor.
  Todos los cerraron. Sin embargo, cuando Emilio, tras unos segundos de espera, volvió a abrirlos, descubrió con sorpresa dos cosas: Uwe Stern, Raymond Bréel, Olimpia y Goyo habían desaparecido, pero él seguía en la Biblioteca de Agartha.
  -¿Qué ha pasado? -preguntó-. ¿Dónde están los demás?
  -Se han ido a casa -respondió Amaya-. Pero quería hablar contigo antes de que tú también te fueses -se aproximó a él-. Hay muchos héroes en esta historia -dijo-: el capitán Temple y los brigadistas, el señor Bréel, Olimpia..., y tú.
  -Yo no soy ningún héroe. Me vi metido en el follón y no pude hacer nada por evitarlo.
  -Pudiste quedarte en casa y olvidarte de todo, pero decidiste seguir adelante, porque querías a tu abuelo. Por eso aceptaste la pesada carga que te legó.
  -Bueno, él me hipnotizó. Supongo que lo hice por eso...
  Amaya negó con la cabeza.
  -Una orden poshipnótica puede desobedecerse. Si seguiste adelante fue porque pensabas que ése era tu deber, no porque alguien te obligase. Por eso eres un héroe, igual que lo fueron el capitán Temple, tu abuelo y el resto de los brigadistas.
  -Un héroe... -Emilio sacudió la cabeza con incredulidad-. Pero si he pasado más miedo que vergüenza...
  -Valiente no es quien no tiene miedo, sino quien lo supera. Antes había muchos líos en tu cabeza, Emilio...
  -Y ahora hay más.
  -No, te equivocas. Has descubierto en tu interior cosas que no sospechabas, por eso te sientes raro. Cuando acabes de colocarlo todo en su sitio, descubrirás que has crecido y que eres un poco mejor que antes. Y antes ya eras bueno, créeme.
  El muchacho dejó escapar un suspiro y paseó la mirada por la inconcebible Biblioteca de Agartha.
  -Ha sido todo tan raro... -murmuró-. Ni siquiera sé en qué te has convertido. Sigues pareciendo una niña pequeña, pero hablas como si fueras, no sé, el Dalai Lama o algo así. Y además tienes esos poderes y haces cosas que..., que asustan, maldita sea.
  Desde que el Vril la había transformado, Amaya mostraba una actitud serena y reflexiva, del todo impropia en una niña de tan corta edad, pero ahora, de repente, durante unos segundos, su mirada volvió a ser ingenua e infantil.
  -Sigo siendo yo -dijo-, soy Amaya. Aunque ahora también soy más cosas, no he dejado de ser una niña -la expresión de sus ojos se tornó de nuevo adulta-. Hay algo que tengo que advertirte, Emilio. Nadie debe saber nunca lo que ha pasado. Agartha ha de seguir siendo un secreto, pues si accediesen a ella malas personas, como los miembros de la Sociedad Vril, el mundo estaría en peligro. ¿Lo comprendes?
  -Tranquila, no contaré nada. Además, ¿quién me iba a creer?
  -Hay personas que te creerían. Aunque parezca extraño, aún continúa habiendo gente que busca la puerta de Agartha, y algunas de esas personas no son nada agradables. Por eso el secreto ha de ser absoluto -Amaya hizo una pausa; de repente, su rostro mostró una tenue expresión de pesadumbre-. El señor Stern, el señor Bréel, Olimpia y Goyo han regresado ya a sus hogares; están perfectamente, pero no recuerdan ni recordarán nada de lo que ha pasado. Y cuando tú te vayas, tampoco lo recordarás.
  Emilio abrió mucho los ojos y boqueó varias veces.
  -¿Vas a hurgarme en la cabeza otra vez? -dijo cuando pudo articular palabra-. ¡Venga, tía, no fastidies! Estoy hasta las narices de que..., de que me manipulen. ¡No quiero olvidarme de nada, maldita sea!
  -¿Seguro? Bien, no olvidarás si no quieres. Pero si decides conservar tus recuerdos, has de saber que correrás un gran riesgo.
  El muchacho frunció el ceño.
  -¿Riesgo? ¿Qué clase de riesgo?
  -Muy grande; estarás en peligro, y no sólo tú, sino también otras muchas personas. ¿Estás dispuesto a aceptar esa responsabilidad?
  Emilio ladeó la mirada y, tras una larga pausa, sacudió la cabeza.
  -Vale -aceptó con resignación-, haz lo que quieras. ¿No me acordaré de nada?
  -De nada de lo que sucedió a partir de la muerte de tu abuelo. Olvidarás incluso que has olvidado.
  -¿Tampoco me acordaré de ti?
  -Tampoco -la niña dudó un instante-. Bueno, quizás un poquito.
  Emilio se encogió de hombros.
  -Pues adelante. Lávame el coco o lo que puñetas vayas a hacer.
  Amaya sonrió y agitó una mano en un gesto de despedida.
  -Adiós, Emilio -dijo-. Me ha gustado mucho conocerte.
  El muchacho, como un jirón de niebla arrastrado por el viento, desapareció, y Amaya se quedó sola en la inmensidad de la Biblioteca. Entonces, la niña se elevó lentamente por el aire, al tiempo que su cuerpo comenzaba a desprender un tenue resplandor. Ladeó la cabeza, hizo un gesto..., y se esfumó.
  Amaya, resplandeciendo en la oscuridad, apareció en el desierto, frente al antiquísimo templo de basalto. Con un leve ademán, hizo que los tres talismanes se elevaran sobre las columnas. Otro gesto, y las reliquias salieron proyectadas a velocidad vertiginosa en direcciones opuestas. Conforme se alejaban, Agartha, la Ciudad de los Poderes, se fue difuminando poco a poco hasta fundirse con la negrura de la noche. La puerta se había cerrado de nuevo.
  Amaya alzó entonces la mirada y contempló el firmamento cuajado de estrellas. Era tan hermoso el cielo de Gobi... Suspiró; ella también tenía que regresar a casa.
  Entonces hizo un gracioso ademán e, igual que una llama que se extingue, la niña prodigiosa se disolvió en la oscuridad.
  Y sólo quedó el desierto.
 
 
  Epílogo
 
  Martín Vargas apareció en su residencia de Nueva York, muy alterado y con visibles signos de agotamiento. No recordaba nada de lo que había sucedido durante las últimas semanas. Sus médicos particulares -escogidos entre lo mejor de la sanidad norteamericana- no mostraron extrañeza ante aquel repentino ataque de amnesia; a fin de cuentas, Vargas era un hombre muy viejo, y a ciertas edades es lógico que la cabeza empiece a fallar. Pero sí se extrañaron -y muchocuando, tras someter al anciano a un completo reconocimiento clínico, descubrieron que el cáncer linfático que padecía había remitido por completo.
  Uwe Stern se materializó en su casa de Marbella y prosiguió sin sobresaltos su apacible vida de jubilado. Unas semanas más tarde, recibió la inesperada visita del niño -ahora casi un anciano- que, cincuenta y ocho años atrás, había guiado a la Brigada hasta las ruinas del monasterio de Santa Columba. Raymond Bréel le habló a Stern de su adopción por parte de Jean-Paul Vincent, de su ingreso en la Compañía de Jesús y de su labor en una pequeña parroquia marsellesa; pero lo que no pudo explicarle -él mismo no podía explicárselo- era por qué, de repente, después de casi sesenta años, había decidido ponerse en contacto con él. Fuera como fuese, hablaron de los viejos tiempos, de Jean-Paul, de la Brigada, de Normandía y de la guerra. Pero de lo que no hablaron en absoluto fue de los extraños acontecimientos que recientemente habían protagonizado. Y no lo hicieron por la sencilla razón de que esos hechos se habían borrado por completo de su memoria.
  Olimpia regresó a su hogar convencida de haber pasado unas vacaciones en la Costa Brava. Lo único que recordaba era que, tras la muerte de su padre, había decidido tomarse unas semanas de descanso en un hotel situado frente al mar. Según sus recuerdos, no había hecho nada durante aquellas vacaciones, salvo tumbarse en la playa y tomar el sol.
  Sin embargo, cierta noche tuvo un sueño muy extraño. Soñó que estaba en la playa, tumbada sobre la arena, y que, de pronto, el mar comenzaba a alejarse hasta desaparecer de su vista, y que la playa se transformaba en un inmenso desierto rojizo, y que el día se oscurecía hasta convertirse en noche, y que una ciudad surgía de las arenas del páramo, una ciudad blanca y radiante, diferente a cualquier otra que hubiera visto antes. Sin duda, fue un sueño muy raro, pero Olimpia no le dio importancia, pues en definitiva sólo era eso: un sueño.
  Goyo volvió a su casa después de haber pasado tres semanas estudiando inglés en Irlanda. Al menos, eso creía él. Es cierto que no guardaba un recuerdo muy preciso de su estancia en la isla, y la verdad es que había aprendido muy poco inglés, pero estuvo en Irlanda, eso era seguro. Con todo, Goyo se quedaba a veces con la mirada perdida y el ceño fruncido, como si un recuerdo enterrado en lo más profundo de su memoria pugnara en vano por salir a la luz. Pero lo realmente extraño ocurrió cuando Goyo quiso fumarse un cigarrillo; nada más dar la primera calada sufrió un violento ataque de tos y no logró quitarse el mal sabor de boca durante todo el día. Más tarde, cuando intentó beber una cerveza, sencillamente vomitó. Aquello sí que era inexplicable.
  Emilio regresó del campamento de verano tan cambiado que Teresa casi no podía creérselo. Su hijo no sólo parecía haber madurado de repente, sino que ahora se mostraba tranquilo y relajado, como si por fin hubiera hecho las paces con el mundo. Se fueron de vacaciones a un pueblecito costero de Galicia y allí pasaron quince días. Emilio conoció a una chica y comenzaron a salir; a finales de agosto, el último fin de semana de las vacaciones, intercambiaron besos y caricias, y prometieron llamarse por teléfono y estar en contacto permanente a través de Internet.
  Emilio, como todos los demás, no recordaba nada de lo sucedido. En su memoria no quedaba ni rastro de los tres talismanes, ni de Santa Columba, ni de Agartha, ni de las personas que había conocido durante aquella insólita aventura. Con una excepción; por algún motivo que Emilio no lograba discernir, a su mente acudía con frecuencia el rostro de una niña rubia y de ojos azules. No tenía ni la más remota idea de quién podía ser; lo único que sabía era que evocar su imagen, por inexplicable que pudiera parecer, le causaba una profunda sensación de paz.
  Los tíos de Amaya no llegaron a enterarse de que su sobrina había desaparecido durante varios días. O, mejor dicho, olvidaron esa ausencia. Según sus recuerdos, sutilmente alterados, la niña había estado con ellos todo el tiempo, tan normal como siempre.
  Y es que, en definitiva, precisamente eso es Amaya Goicoechea: una niña del todo normal. Ve la televisión, juega con la Game Boy, va al colegio, charla con sus amigas, no hay nada en ella que la distinga de cualquier otra muchacha de su edad.
  Salvo por un pequeño detalle. En ocasiones, cuando está sola y nadie puede verla, Amaya se divierte haciendo levitar los objetos de su habitación, o creando formas luminosas en el aire, o provocando lluvias de estrellas fugaces en el retal de cielo que puede verse a través de su ventana. A veces, Amaya ha curado con el mero toque de sus dedos el ala rota de una paloma o la pata herida de un gato callejero.
  Y muchas noches, cuando sus tíos duermen, Amaya salta de la cama y hace algo con el espacio, retuerce las dimensiones, y desaparece de su habitación para trasladarse a un lugar situado más allá del tiempo. Allí pasea por hermosos jardines perfumados con el aroma de flores tropicales, entre el revoloteo de las aves y el susurro de las fuentes, y recorre las amplias avenidas jalonadas de almendros, y vuela como un pájaro por entre las blancas torres y los inmensos monolitos.
  A decir verdad, en ningún otro lugar es tan feliz la niña prodigiosa como en Agartha, la Ciudad de los Poderes.
 
 
  Nota del autor
 
  La puerta de Agartha ya ha concluido; lo que sigue -este texto- no es ficción, sino una de esas más o menos pretenciosas notas donde el autor pretende aclarar algunos aspectos del relato y, de paso, mostrar lo mucho que se ha documentado para escribir su obra. Así que el lector que lo desee puede abandonar en este punto la lectura; aunque si persiste en ella, quizá se sorprenda al saber que algunos aspectos de esta novela de género fantástico son rigurosamente ciertos.
  Comencemos por las sociedades secretas vinculadas al nacimiento del partido nazi. La más importante de ellas fue el Grupo Thule, fundado en 1917 por Rudolf von Sebottendorf (cuyo verdadero nombre era Rudolf Glauer). Se trataba de una logia de extrema derecha cuya doctrina mezclaba la política ultranacionalista con el racismo ario y las prácticas ocultistas. Algunos de los principales miembros del Grupo Thule, como Dietrich Eckardt o Rudolf Hess, estuvieron entre los fundadores del Partido Nacional Socialista Alemán; de hecho, fue tan estrecha la relación que el Grupo Thule acabó fusionándose con la administración nazi al adherirse al Ahnenerbe, el instituto del Reich dedicado a la investigación de lo sobrenatural.
  Según algunos autores, el Grupo Thule contaba con una especie de "círculo interno secreto" llamado Sociedad Vril; según otros, la Sociedad Vril fue una organización totalmente independiente. Fuera como fuese, ambas sociedades secretas no sólo tenían teorías y doctrinas muy similares, sino que además compartían el mismo emblema: la esvástica.
  La Sociedad Vril, o Logia Luminosa, fue fundada, entre otros, por Karl Haushofer en el Berlín de entreguerras. Se trataba de una sociedad secreta de extrema derecha, ultranacionalista y racista, muy similar al Grupo Thule, pero quizá más inclinada que éste a las prácticas ocultistas. De hecho, sus creencias eran de lo más peculiar.
  La Sociedad Vril mezcló dos ideas de origen muy distinto. Por un lado, se apropió de la leyenda tibetana de Agartha, la Ciudad de los Poderes. Según esta leyenda, en algún lugar del Himalaya existe una ciudad mística, Agartha, también llamada Shambala (aunque algunos afirman que en realidad son dos ciudades distintas), donde habitan los "Superiores Desconocidos", unos misteriosos iniciados que controlan en secreto los destinos del mundo. Quienes logran entrar en Agartha se convierten en superhombres inmortales; pero no es fácil penetrar en la Ciudad de los Poderes, pues para acceder a ella sólo existen unas cuantas puertas secretas situadas en los lugares más inaccesibles del planeta: en el Himalaya, en el Tíbet, en las montañas de Afganistán o, como narra la novela, en el desierto de Gobi.
  La otra idea que se hallaba tras las doctrinas de la Sociedad Vril era la existencia de un mundo oculto en inmensas cavernas del interior de la Tierra, habitado por una raza superior llamada Vril-Ya -unos seres capaces de volar-, los custodios de la energía mística Vril (en cierto modo parecida a la "fuerza" de Star wars) que otorga a quien la posee un inmenso poder. El caso es que los miembros de la Sociedad Vril mezclaron ambas historias y se pusieron a buscar Agartha, una ciudad situada en una dimensión paralela donde moran los Vril-Ya, guardianes de la energía Vril.
  Lo gracioso del asunto es que todo esto, el Vril y los Vril-Ya, no procede de ninguna vieja leyenda oriental, sino del argumento de una novela: La Raza venidera, escrita en 1871 por el inglés Edward Bulwer Lytton, también autor de la famosa obra Los últimos días de Pompeya. Es cierto que Bulwer Lytton fue, además de escritor, practicante del ocultismo y miembro de varias sociedades secretas (como los rosacruces o la Hermandad Hermética de Luxor), y también es verdad que el término "Vril" lo empleó por primera vez un rosacruz francés llamado Louis Jacolliot; pero nada de eso otorga ni un ápice de verosimilitud al asunto. Lo cierto es que toda esa historia del Vril y la raza superior oculta en el interior de la Tierra procede de una obra de ficción, La Raza venidera, una novela fantástica como tantas otras.
  Pero los nazis, por ridículo que pueda parecer, se tomaron el asunto tan en serio que incluso llegaron a enviar una expedición al Tíbet con el propósito, según algunos, de encontrar la puerta secreta que conduce a Agartha. No obstante, en 1941 la Sociedad Vril cayó en desgracia, pues algunos de sus miembros -entre ellos Karl Haushofer- fueron sospechosos de estar relacionados con un fallido golpe de Estado contra Hitler. La Sociedad Vril fue disuelta y Haushofer, tras ser investigado por la Gestapo, se recluyó en una casa rural hasta su muerte en 1946.
  Me apresuro a señalar que en La puerta de Agartha se le concede a la Sociedad Vril una importancia que, en realidad, nunca tuvo. Los miembros de la Logia Luminosa eran en su mayor parte arribistas de ultraderecha, o fanáticos nacionalistas, o chiflados del ocultismo, o todo a la vez, pero no los asesinos misteriosos e implacables que aparecen en la novela. No obstante, sus ideas totalitarias, racistas e irracionales contribuyeron a alimentar el crecimiento de ese monstruo abominable que fue el nazismo. Por otra parte, y pese a que algunos autores sostienen que la Sociedad Vril sobrevivió a la guerra -incluso que existe todavía-, todo indica que fue definitivamente disuelta a comienzos de los años cuarenta. Por tanto, esas sociedades Vril que hoy en día proliferan (por ejemplo en Internet) sólo son imitaciones, grupos de gente con mucha imaginación y, en ocasiones, ideología algo más que dudosa.
  Con respecto a las tres reliquias, la Lanza del Destino existió y todavía existe. Hitler se apropió de ella, pues la consideraba un objeto de poder (1); de
 
  (1) De hecho, los nazis buscaron otros "objetos de poder". Por ejemplo, el medievalista y arqueólogo alemán Otto Rahn sostenía que el Grial se encontraba en el sur de Francia, oculto en unas cavernas cercanas a Montsegur, la famosa fortaleza cátara. Basán-
 
  hecho, lo que se dice en la novela sobre la Lanza es en líneas generales cierto. No obstante, la Lanza del Destino, o de Longinos, no es más que una vieja y herrumbrosa punta de lanza de origen romano; por supuesto, sin poder alguno. Actualmente, se exhibe en la Casa del Tesoro de Habsburgo, el mismo lugar donde Hitler la robó. El Caldero de Bran también es real, al menos como leyenda; fue un mítico objeto sagrado de los celtas y se supone que tenía el poder de devolver la vida a los muertos. Aunque jamás ha sido encontrado (quizá porque nunca haya existido), sí se han hallado otros "calderos mágicos", ya que, en efecto, los druidas consideraban sagradas las marmitas donde preparaban sus brebajes (como el caldero de las historietas de Asterix donde Panora-
 
  dose en esta teoría, el departamento de ocultismo del partido nazi (Anhenerbe) financió en 1936 una expedición para buscar la copa sagrada.
 
  mix elabora la famosa poción mágica). La relación entre el Caldero de Bran y el Santo Grial es sólo una más entre las muchas teorías que intentan explicar el origen de la mítica copa sagrada. En cuanto a la Piedra Rúnica, no existe; o, mejor dicho, existen muchas piedras rúnicas, pero ninguna de ellas tiene nada de especial.
  Hablemos ahora de las "tres razas primigenias" que se mencionan en el texto. Los arios son un mito, un error histórico. En el siglo Xix se descubrió que la mayor parte de los idiomas europeos y muchos asiáticos proceden de una lengua prehistórica que, hace unos seis mil quinientos años, hablaba un pueblo primitivo que hoy llamamos indoeuropeo (aunque ignoramos cuál era su auténtico nombre). Los indoeuropeos procedían (quizá) de las estepas del sur de Rusia, y se extendieron por el norte de Asia y Europa; en realidad, más que una raza, eran una etnia, una cultura con un idioma común. Pues bien, algunos estudiosos centroeuropeos confundieron a ese pueblo con los arios, una "raza purísima" de individuos altos, rubios y claros de piel y ojos. Chorradas; esos supuestos arios jamás existieron.
  Tampoco existieron los hiperbóreos. Herodoto los menciona, pero no sabe precisar dónde vivían ni quiénes eran, así que probablemente se trate de un pueblo mítico. Se supone que habitaban las regiones del extremo Norte, quizá en la isla de Thule (el problema es que Thule tampoco existe). En cuanto a los celtas, sí que existieron y fueron los principales pobladores de Europa durante los quinientos años previos a nuestra Era. Pero tampoco puede considerárseles una raza, sino más bien una cultura con tradiciones, religión e idioma comunes. En realidad, el concepto "raza" no es científico; la biología ha demostrado que todos los seres humanos pertenecemos a la misma especie, a la misma raza, y que los detalles que nos diferencian (como el color de la piel o la forma de los ojos) son superficiales e irrelevantes. No hay "razas primigenias", ni "razas puras", ni "razas superiores". Nada de eso es real.
  Siguiendo con los aspectos mágicos del relato, los tulpas forman, en efecto, parte de la tradición tibetana. Según ciertos autores -entre ellos estudiosos tan renombrados como Alexandra DavidNeel (que aseguraba haber creado ella misma un tulpa)-, algunos lamas poseen el poder de crear mentalmente fantasmas de apariencia corpórea. Por supuesto, nadie ha dicho nunca que esos fantasmas sean tan destructivos como los que aparecen en la novela. ¿Existen los tulpas? Todo lo que puedo decir es que yo jamás he visto uno..., pero tampoco he visto nunca a un lama. Por cierto, la fórmula mágica que emplea Martín Vargas para acabar con el tulpa, en el capítulo octavo, es (aunque suene a camelo) un auténtico mantra y, según dicen, de probada eficacia para combatir a los demonios.
  Por lo demás, lo que se cuenta en la novela sobre los soldados republicanos españoles que combatieron en la Segunda Guerra Mundial es, en líneas generales, cierto. La Brigada 14 de Abril nunca existió, pero sí existieron otras brigadas formadas por soldados españoles que, durante nueve largos años, desde 1936 hasta 1945, dieron lo mejor de su juventud, e incluso sus propias vidas, para luchar contra el fascismo y el nazismo.
  Esos hombres -nuestros padres, nuestros abuelos- son los auténticos héroes de esta novela.
 
 
  Índice
 
  Francia. Julio de 1944
  Capítulo 1: La brigada española
 
  Madrid. 58 años después
  Capítulo 2: La carta búlgara
 
  París. Agosto de 1944
  Capítulo 3: El palacio vacío
  Capítulo 4: La mujer fuerte
 
  Berlín. Abril de 1945
  Capítulo 5: Intrusos en el infierno
  Capítulo 6: El viejo camarada
 
  Brasil. Febrero de 1946
  Capítulo 7: La hacienda en la selva
 
  Capítulo 8: El visitante nocturno
  Capítulo 9: La increíble historia del cabo Vargas
  Capítulo 10: La cita
  Capítulo 11: Amaya
  Capítulo 12: Rennes-sous-Bois
  Capítulo 13: Santa Columba
  Capítulo 14: El octavo brigadista
  Capítulo 15: El guardián de la Lanza del Destino
  Capítulo 16: Gobi
  Capítulo 17: La Ciudad de los Poderes
 
  Epílogo
 
  Nota del autor
 


cover.jpeg
LA PUERTA
DE AGARTHA

CESAR MALLORQUI

edebé 26 EDICION





